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Para Akion, 
Gracias a él, lo que iba a ser un libro de aventuras se convirtió en un viaje de autodescubrimiento y superación. 
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1. Un nuevo día en Uzhar

Un agudo y rítmico sonido resonó en la silenciosa habitación y atravesó la adormilada mente de Akion, quien, con una queja incomprensible, lanzó su mano contra el culpable de aquel horrible estruendo. Con un movimiento mecánico, de sobra ya conocido, lo apagó y miró, no sin cierta dificultad, la banda horaria que había colocada en la pared.

―¡Mierda! ―Una descarga eléctrica recorrió todo su cuerpo, levantándole de la cama de un salto. Agarró los pantalones que había tirados sobre la mesa, de un color grisáceo y con dos bandas reflectantes en los bajos, y se apresuró a ponérselos―. ¿Y la primera alarma? ¿Por qué no ha sonado la primera alarma?

La pregunta se desvaneció en el aire mientras se acercaba a la pila de ropa que tenía sobre lo que antes había sido una silla y olía la camiseta que había arriba del todo. Arrugó la nariz y negó con la cabeza antes de lanzarla al suelo y tomar otra, repitiendo aquella estrategia de higiene. Tras juzgarla durante un momento, hizo una mueca de indiferencia y continuó con la búsqueda de sus prendas. Encontró un calcetín junto al despertador que acababa de apagar; el otro, lo rescató de entre las sábanas. Se sentó de nuevo en la cama y se los colocó antes de atarse las botas de seguridad, ignorando la vocecita de su cabeza que le pedía que volviera a echarse y olvidara todo lo demás.

Con un impulso y dos sonoros pasos llegó a la minúscula cocina donde cogió uno de los bollos que había empaquetados sobre la pequeña nevera y se lo llevó a la boca mientras salía por la puerta. Esta aún no se había cerrado cuando volvió a deslizarse hacia un lado, permitiéndole agarrar la chaqueta de trabajo; de un color naranja desgastado, con varias tiras reflectantes tanto en mangas como en pecho y espalda y el símbolo de la Estación Uzhar bordado en la parte superior izquierda.

“Con un poco de suerte aún puedo llegar a tiempo” se animó mientras engullía aquel frugal desayuno y aceleraba el paso en dirección a la terminal, situada en la zona central de su cubierta y desde donde podría tomar un ascensor para llegar al Hangar Tres.

No tardó en descubrir que Uzhar ya había despertado. Los comercios que daban a la plaza ya habían abierto sus puertas y ahora encendían sus carteles para avisar a todos los habitantes de la Estación que ya estaban preparados para atenderles.

Akion avanzó con determinación, haciendo caso omiso de aquellos estímulos y abriéndose paso entre los mendes; una de las cientos de razas pertenecientes al Gobierno Galáctico y descendientes de una especie felina. Estos poseían un grueso pelaje y una pequeña cola, vestigio de sus antepasados menos evolucionados. Sus grandes orejas, coronadas por un penacho oscuro, marcaban aún más las afiladas facciones de aquellas criaturas. Además de eso, los varones llevaban y cuidaban con reverencia unas patillas tupidas que usaban como enseña de virilidad y de estatus social frente al resto. Las hembras, en cambio, se dedicaban en gran medida a teñir e igualar los diferentes patrones de color que tenían a lo largo de su pelaje y que era una seña única de identidad.

―¡Un momento! ¡Esperadme! ―Gritó el joven, tratando de hacerse oír sobre el alboroto general del edificio y llamar la atención al grupo que acababa de parar uno de aquellos ascensores. Akion corrió con todas sus fuerzas pero, justo cuando estaba a punto de alcanzarlo, la señal de precaución resonó a su alrededor y las puertas se cerraron frente a sus narices. Al otro lado, unas pupilas rasgadas se posaron sobre él antes de que una mueca de superioridad apareciera en el rostro de aquel mendes―. Sí, tú ríete, ríete… ¡Cabrón!
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Akion observó a través de la cristalera de las oficinas de Abastecimiento y Suministros cómo el Hangar Tres comenzaba un nuevo turno. Vio despegar las primeras naves de la jornada, dispuestas a continuar su ruta, mientras otras descendían en las plataformas indicadas por la torre de control, situada en el techo del hangar y desde donde podían observar todo el ajetreo del lugar. Distinguió a algunos de sus compañeros de profesión, operarios y mecánicos moviéndose entre aquellos vehículos en una coreografía perfectamente dirigida.

―Llegas tarde, humano ―anunció una voz grave desde su derecha. El joven se volvió y bajó la vista para toparse con un mendes que, vestido con el mismo uniforme de trabajo que él, le miraba con desazón. Aunque aquella criatura solo le llegaba al ombligo, era duro como una roca. Nunca, en sus siete años que hacía que lo conocía y que habían comenzado a trabajar juntos, había conseguido ganarle un pulso. Por eso evitó reírse de él al ver cómo la ropa nueva, que había recibido el día anterior, parecía estar a punto de reventar por culpa del tupido pelaje anaranjado que poseía. 

―Lo sé, Poddoc, lo siento. Ficho, cojo el equipo y estoy listo.

―No será necesario ―indicó este, levantando la tableta digital y las dos tarjetas identificativas que llevaba en la mano izquierda―. Ya he fichado por ti.

―¡Gracias, te debo una!

―Ya no sé cuántas me debes, humano. Habrá un día que me cansaré y no solo no volveré a ayudarte, si no que voy a cobrarme todos los favores que te he hecho hasta ahora. Y ese día, ni el Gobierno Galáctico, ni vuestro Cuerpo de Protección, podrán protegerte ―amenazó, mirándolo con extrema seriedad antes de que sus bigotes se contrajeran y una débil carcajada rompiera la tensión del momento, consiguiendo que el joven también se relajara―. Venga, no perdamos más tiempo y pongámonos en marcha. Los clientes esperan.

―No sé si voy a poder, Poddoc. Tengo mucho sueño ―anunció con picardía, tomando la tableta que le ofrecía y revisando el aviso que aparecía en el apartado de pedidos―. Tanto que no sé si esto es un uno o un siete.

―Te voy a dar yo sueño… Si dejaras de trasnochar los días en los que te toca turno de mañana, esto no te pasaría ―capituló este, acercándose a la salida de las oficinas y tomando de la estantería su protector auditivo y el sistema de comunicación. Tras colocárselo y comprobar que Akion había hecho lo mismo, abrió la puerta que conducía al interior del hangar. El fuerte estruendo de los motores, de la maquinaria y de las voces que restallaban en los altavoces les golpeó con fuerza. Poddoc activó la cancelación de ruido y dejó que solo aquellas voces continuaran avisándole de lo que sucedía a su alrededor―. ¿Me oyes?

―Perfectamente ―indicó el humano, levantando el pulgar antes de seguirle. El mendes no tardó en elegir una de las vagonetas cerradas que había colocadas en fila y que tenían varias señales de contaminación química y radiactividad pegadas a cada lado―. Si no trasnocho un poco, ¿qué me queda? ―Preguntó mientras el mendes metía el contendor en la estación de abastecimiento. Akion introdujo la identificación en el panel de control y marcó una cantidad en el dispositivo. Una luz estroboscópica se encendió indicando que la orden había sido aceptada. El compartimento se cerró por completo y decenas de ruidos metálicos indicaron que el proceso de carga estaba en marcha―. Entre esto y ayudar a Rappol en el taller no es que me queda mucho tiempo libre. ¿Cómo voy a conocer una chica si estoy trabajando todo el día?

―Pobre la mujer que un día tenga que aguantarte ―sentenció Poddoc con diversión antes de que una luz verde y un pitido indicaran que la operación se había completado. El humano retiró la identificación y la compuerta se abrió permitiendo que su compañero activara el sistema de suspensión y tirara de la vagoneta―. Además, estoy seguro de que estabas mirando naves y no mujeres.

―Es la plataforma te veintidós ―indicó Akion tras revisar de nuevo los datos de la tableta―. ¿Tú qué sabes qué estaba haciendo? Como si te lo fuera a decir.

―No es necesario que me lo digas. Lo sé perfectamente. Deberías olvidarte ya de todo el tema. Nunca vas a conseguir una. Eres tan pobre como yo. Y, además, eres humano. Eso te complica aún más las cosas. Dudo que algún banco quisiera concederte un crédito. Al fin y al cabo ni siquiera sois miembros del Gobierno Galáctico, solo unos refugiados más dentro de nuestras fronteras que no tienen ni un planeta donde vivir ―concluyó este con contundencia; sabiendo que, a pesar de sus palabras, no iba a ofenderse, ni a cambiar de opinión. Le conocía demasiado bien. Lo único que podía llegar a conseguir era que dejara de hablar del tema y se centrara en el trabajo durante un tiempo. Aunque aquellos intervalos se hacían cada vez más cortos―. Ahora en serio, deberías dejar ese sueño imposible y centrarte en lo que tienes delante.

―¿En la nave de delante, dices? No, esa no es. Nuestro cliente está un poco más lejos ―contraatacó con vehemencia antes de saludar al técnico que revisaba el tren de aterrizaje de aquel vehículo.

―Serás… ―escupió este, empujando la vagoneta para golpearle los talones, haciéndole trastrabillar por un momento. Akion le miró con una sonrisa victoriosa al haberle hecho reaccionar de aquella manera―. Sabes de sobra que me refiero a que si te pusieras las pilas podrías ascender en este trabajo o podrías coger la empresa de Rappol cuando se jubilara. Que no le deben quedar muchos años para eso.

»Tienes que aceptar que nosotros nunca podremos permitirnos grandes sueños. Una nave, huir de Uzhar o montar nuestro propio negocio... Eso es para otros, no para nosotros.

―Ya hemos llegado ―anunció el humano, haciendo caso omiso de aquella lección que le quería dar su compañero. Lección que estaba cansado de escuchar y que solo le recordaba lo penosa que era su vida y el poco futuro que iba a tener en aquella estación espacial. Estación de la que era casi imposible escapar. El joven miró con pesadumbre el interior de la bodega de carga que tenían delante. Estaba completamente vacía. Revisó de nuevo su tableta y comprobó que la nave era la correcta―. ¿¡Hola!? Traemos el cargamento de alinum que han solicitado.

―¡Estoy en la cabina! ¡Ahora salgo!

Akion le hizo una señal al mendes y los dos empujaron el contenedor hasta subirlo al transporte. Fue mientras volvían a asegurarlo que apareció un balnir procedente del interior. Las púas óseas que recubrían su cabeza brillaban con la luz mortecina de los focos y su tez azulada se fundía con las oscuras paredes de la cubierta.

―Menos mal que ya estáis aquí. Me estaba preocupando. En media hora llegará mi cargamento ―explicó el balnir, dejando entrever sus característicos incisivos mientras revisaba la hora en su muñequera digital―. Así que no tenemos mucho tiempo antes de que esto se transforme en un caos de contendores, cajas y transportistas.

―¿Es usted el señor Oner Barlix? ―Preguntó Akion comprobando el nombre para no equivocarse, siguiendo el protocolo y dejando de lado la urgencia del cliente―. ¿Usted ha pedido cien unidades de alinum?

―Sí, sí, soy yo. Y esa es la cantidad, ¿podéis poneros ya a trabajar?

―Aquí indica que la carga tiene que ser desde el interior. Por lo que si nos dice dónde tiene el alimentador nos pondremos ya mismo con el repostaje.

―¡Perfecto! Aunque… ―El balnir estudió a los dos trabajadores y luego a la vagoneta metálica―. Creo que el acceso es más estrecho que vuestro contenedor. Me pasa en bastantes estaciones.

―Entonces eso nos llevará un poco más de tiempo. Tendremos que hacerlo manualmente ―explicó el humano al tiempo que oía a Poddoc soltar una maldición por lo bajo.

―Voy a ir a por los trajes de protección ―indicó el mendes, dándose la vuelta y descendiendo de la nave mientras negaba con la cabeza―. La primera nave del día y ya tenemos que cargarla a mano.

―Disculpe a mi compañero ―pidió Akion al ver que el cliente había oído aquel último comentario―. Es algo que nos encontramos en muchas de las naves que no poseen sistemas de carga externos. Los ingenieros siempre se preocupan más por el espacio interior que en la facilidad del repostaje. Y eso hace que nuestro trabajo sea más lento y caro. Sin contar con el aumento de peligrosidad de la operación ―indicó, revisando con curiosidad la bodega de carga antes de centrarse en el balnir, que le escuchaba atentamente―.  Pero no podemos hacer otra cosa. Así que, si le parece bien, puede enseñarme donde se encuentra el sistema de repostaje y me pondré ya a trabajar.




───※ · ※ · ※───

―¿A dónde crees que irá? ―Preguntó Akion a través del comunicador del traje de protección. Con cuidado, tomó una caja transparente en la que había cinco esferas de alinum, no más grandes que su puño y de un color oscuro y brillante. A continuación, con suavidad y midiendo sus pasos, la llevó hasta donde estaba Poddoc. Este, siguiendo con el proceso, la tomó e insertó cada una de las esferas en el alimentador.

―Ya estás haciendo preguntas que no importan en absoluto. Céntrate en el alinum, humano. No me gustaría acabar en el hospital ―gruñó el mendes, cerrando el equipo y abriendo el sello interior para que el sistema se hiciera cargo del combustible. Un instante después se oyó de nuevo un chasquido y una luz piloto se encendió, permitiéndole abrir de nuevo la compuerta y seguir repostando la nave.

―No puedo evitarlo. Es deformación profesional ―respondió el humano antes de revisar los niveles de radiación y comprobando que todo estaba bien.

―No, no lo es. Debes llamarlo por el nombre que le corresponde. Obsesión. Siempre que entramos en una nave le echas un vistazo de arriba abajo y comentas algo de su diseño, de su carga, de los viajes que ha hecho o los que hará ―replicó este, tomando un nuevo receptáculo y vaciándolo nuevamente en el sistema―. A mí me da igual. Me importa muy poco lo que hacen o dejan de hacer. Yo solo sé que esta nave es una mierda. Sin alimentador exterior y sin espacio interior para el repostaje. ¡Estoy harto de estos diseños! ¿Qué les costará hacer las cosas bien?

―Seguramente, muchos créditos. Aunque a mí también me ha sorprendido. Esta nave no es muy vieja. Tendrá cuarenta o cincuenta años y, aun así, no tiene sistema de repostaje exterior. Además, este pasillo me parece extraño. Debería ser más grande si sigue el diseño de la bodega de carga. ―De pronto una idea inundó su mente, haciéndole detenerse un momento―. A no ser…

―¿Qué? ―Preguntó Poddoc, volviéndose para mirar al joven, que parecía perdido en sus pensamientos―. ¿A no ser que qué?

―Nada, da igual. Era una tontería. Este es el último ―comentó, tratando de quitarle hierro al asunto y colocando la caja en el suelo antes de mirar con renovado interés aquel corredor.

―¿El último? ¡Menos mal! Ya estaba empezando a asarme aquí dentro. Deberíamos pedir que nos mejoren los sistemas de refrigeración de estos malditos trajes. ―Se quejó antes de comprobar los niveles y el estado del ambiente tras haber cerrado todo el sistema. Con satisfacción, se quitó el casco e inspiró con fuerza―. Recojamos todo, quitémonos esto y cobremos.

―Sí, yo me encargaré del cliente.


───※ · ※ · ※───

Akion, que ya volvía a vestir el uniforme de trabajo, se acercó a Oner Barlix, quien ahora revisaba lo que parecía ser un manifiesto de carga.

―Ya hemos terminado el repostaje. Si es tan amable de firmar y formalizar el pago. ―El humano le tendió su tableta con los datos y el importe a pagar. El balnir lo revisó por un momento antes de pasar por debajo del lector la muñequera identificativa. Insertó un código en aquel dispositivo y un ligero pitido resonó en la cubierta, indicando, tal y como también aparecía en la pantalla, que el pago se había efectuado―. Perfecto. Con esto hemos acabado. Que tenga un buen vuelo.

―Muchas gracias por todo. Adiós.

―Antes de irme… ―Indicó el joven, tomando la tableta entre sus manos y colocándosela a la espalda de manera inocente, llamando la atención de su interlocutor―. No he podido evitar fijarme en su nave. Y, aunque me gusta su diseño, hay algo que no termina de encajarme.

―¿Cómo? ¿El qué?

―La nave es bastante nueva. Me parece raro que no posea un sistema de alimentación exterior. Sin contar que luego la distribución interior no está bien. Diría que se ha hecho algún tipo de reforma en toda la zona de repostaje ―explicó este sin dejar de sonreír y estudiando la reacción del balnir.

Akion comprobó que había acertado pues vio una oleada de sorpresa y terror recorrer su rostro al escuchar aquel comentario. Aunque este trató de recuperarse y aparentar una completa normalidad, ya era demasiado tarde. “Ya sabía yo que había algo oculto en el mamparo del pasillo. Seguramente será algún tipo de compartimento oculto para el contrabando. Y seguro que la nave también tiene un sistema de alimentación exterior pero lo habrá anulado para tener más espacio útil. Todo preparado para desmontarlo en caso de que tenga algún registro o para realizar las revisiones periódicas de la nave. Eso sería lo más inteligente. Aunque este tío no parece muy profesional si se ha puesto así solo al mencionar lo de la reforma” se dijo, estudiándolo de nuevo de arriba abajo. “Mejor, así todo será más fácil”.

―No, no lo sé. No me fijé cuando la compré. Y, la verdad, me da bastante igual. Mientras me lleve de un lado para otro y me permita hacer mis negocios…

―Claro, claro. Es normal. Es lo que uno quiere de las naves. Que los lleven de acá para allá sin problemas. ¿De verdad que no tiene curiosidad en saber un poco más sobre ella?

―No, en absoluto. Y ahora no es el momento de pensar en eso. Si me disculpa, los transportistas están a punto de llegar y necesitaré centrarme en la carga ―respondió el balnir, tratando de cerrar aquel tema de una vez por todas y de echar a aquel molesto humano de su bodega. Pero este no parecía estar dispuesto a dejarle en paz.

―Cierto, los transportistas. Perdone, es que cuando veo alguna curiosidad de estas me cuesta mucho quitármela de la cabeza. ¿Sabe lo que podemos hacer? Tengo a unos amigos en aduanas a los que también les gustan tanto las naves y sus diseños como a mí. ¿Qué le parece si les aviso? Seguro que ellos la revisarán encantados. Son muy buenos y lo harán en un momento. Así, mientras ellos usan sus escáneres, usted podrá seguir encargándose de la bodega y del cargamento.

El silencio se adueñó de la cubierta mientras ambos se miraban a los ojos, midiéndose. Finalmente, Oner Barlix suspiró con resignación, comprendiendo que estaba entre la espada y la pared y aceptando que de allí solo podía salir de una manera.

―Creo que lo que necesita es tomarse un descanso y dejar de darle vueltas a esa cabeza suya. Le recomiendo disfrutar de una buena cena y de un par de cervezas en un restaurante decente. ¿No cree?

―Para empezar estaría bien, sí. Pero mi mente es muy revoltosa. Una copa tras la cena para terminar de relajarme iría de perlas. Y bueno, ya sabe lo que dicen, a pesar de todos esos placeres uno nunca puede ser feliz si no disfruta de una buena compañía. Así que, para relajarme y olvidarme de un duro día de trabajo como el de hoy, siempre cuento con mi socio, que ahora estará esperándome ahí abajo.

―Claro, su socio… ―repitió este, abatido, sabiendo que había perdido un buen puñado de créditos ante aquel humano cotilla y que, sabiéndose vencedor, no paraba de sonreír.




───※ · ※ · ※───

Poddoc levantó la vista al notar el fuerte retumbar de unos pasos descendiendo por la rampa de carga. Akion se acercaba a su compañero eufórico.

―¿Por qué has tardado tanto? Llevo más de cinco minutos aquí, esperando. ¿No quería pagar o qué?

―Digamos que estaba recogiendo nuestra propina por un trabajo bien hecho. ―El joven lanzó al aire una pequeña pieza de metal, que destelleó con las luces del hangar, antes de atraparla de nuevo al vuelo―. ¿Qué me dices ahora acerca de mi supuesta obsesión?

―Nada de supuesta. Lo es y no hay margen de duda. Aunque eso no significa que de tanto en cuanto nos sea de utilidad. Si no la tuvieras no habrías visto que había algo raro en la nave ―capituló Poddoc a regañadientes, pues odiaba tener que darle parte de la razón tras haber discutido sobre aquel mismo tema poco antes―. Pero una cosa no quita la otra, ¿me oyes? Que ya te estoy viendo.

―No sé a qué te refieres ―respondió este con malicia mientras se guardaba aquel pago en el pantalón de trabajo.

―Vaya día me espera… ―bufó este, llevándose una mano al cuello y acicalándose las largas patillas, características de su raza, que ahora colgaban sobre su uniforme―. Al menos hemos conseguido dinero para pagar las rondas de un par de días en la taberna. ¿Qué te parece si nos tomamos las primeras esta noche?

―Lo siento, esta noche no podrá ser. Hoy es el cumpleaños de mi padre. Así que cuando termine donde Rappol iré a cenar con ellos. Mejor mañana.

―Te tomo la palabra, humano. Y ni se te ocurra gastártelo sin mí ―amenazó Poddoc al tiempo que la tableta digital se iluminaba y lanzaba un pitido al aire. Akion bajó la vista para revisarla―. ¡Eso seguro que es un nuevo pedido! Vayamos a cargar el contenedor y sigamos con nuestro trabajo.
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2. Amenazas y motores

Akion avanzaba a través del área comercial que rodeaba el Hangar Tres. Ahí uno podía encontrar desde extravagantes tiendas de suvenires hasta empresas de construcción y reparación de naves espaciales, vehículos terrestres y todo tipo de maquinaria pesada. También se podían encontrar varias sociedades de alquiler y venta de herramientas profesionales donde comprar todo tipo de sensores, equipos de control, armas, municiones y algunos sistemas defensivos. Los supermercados que había a lo largo de la cubierta no solo ofrecían los productos fabricados o cultivados en Uzhar, si no también procedentes de todo el sistema estelar así como otros aún más exóticos de más allá de las estrellas; aunque uno debía estar dispuesto a pagar una buena suma por ellos. Por esa misma razón, el transporte de mercancías era otro de los negocios más importantes de la Uzhar, pues se encargaba de suministrar todo lo que, de otra manera, sería imposible conseguir.

El joven suspiró con pesadez. Estaba agotado. Los últimos repostajes habían sido tediosos y los clientes no habían ayudado a hacerlos más llevaderos. Y, para más inri, su estómago gruñía con furia. El rancho del mediodía había sido intragable, tirando su bandeja casi tal y como la había recogido. “Al menos nos hemos llevado un extra por el trabajo de hoy” se consoló, metiendo la mano en el bolsillo del pantalón y acariciando la pieza de metal que le había dado el balnir.

Mientras repasaba las naves que había estado repostando aquel día, llegó a su destino. El desvencijado rótulo que decía: Taller Hulz, le dio la bienvenida. Eran muchas las veces que le había dicho a Rappol que debían renovar aquel cartel, pero este siempre hacía oídos sordos y se escudaba en que así no tenía que preocuparse de los “buenos clientes”.

―Ya estoy aquí ―saludó Akion, fatigado, dejando que una ligera melodía resonara en el interior de la tienda mientras la puerta se abría.

―Vaya tono, muchacho. ¿Un mal día?

Rappol apareció desde detrás de una de las estanterías repletas de piezas de calibración para los sistemas de estabilidad y se quedó mirando al humano. Su pelaje clareaba en algunas zonas y había perdido brillo, signo habitual de una edad avanzada en aquella raza; aunque también podía deberse a los diferentes accidentes que había sufrido y que le había contado en alguna que otra ocasión a lo largo de los tres años que hacía que trabajaba con él. El último de ellos había sido hacía poco más de uno, cuando un sistema de refrigeración de alta presión explotó frente a él, dejándole una bonita cicatriz que cruzaba su hocico de lado a lado.

El mendes siempre vestía un mono de color añil con el logotipo del taller en el pecho y espalda. Para completar aquel uniforme de trabajo portaba unas gafas de protección sobre la cabeza que conseguían aplastarle el pelaje y hacer destacar aún más las grandes orejas que tenía, ribeteadas con un mechón de pelo oscuro y algo quemado en las puntas.

―Un poco duro. Los últimos pedidos no han ido muy bien. ¡Estoy harto de las naves antiguas!

―¿Cómo? ¡Si esas son las que nos dan de comer! ―Rio Rappol, volviendo hacia la zona del mostrador mientras el joven lo seguía de cerca―. Tú piensa en qué haríamos si no tuviéramos esas naves para reparar. Tendríamos que cerrar el negocio y cambiar de profesión. ¿Quién sabe? A lo mejor podríamos abrir una floristería como los esnobs esos del sector Dolep. Aún sigo sin creerme que ese negocio tenga éxito en esta Estación.

―Al menos sería más fácil quitarse la tierra de encima que el aceite de las manos ―replicó el humano con diversión ante aquella idea.

―Bien visto, Akion. Bien visto ―comentó este, complacido, activando el ordenador del mostrador para revisar la hora―. Te estaba esperando para irme. He quedado en el Hangar para revisar un reciclador de aire. ¿Te haces cargo de la tienda?

―Claro, sin problema. Yo me pondré con el sistema de contención del motor. Creo que hoy lo terminaré y podremos probarlo.

―Pues ni se te ocurra encenderlo hasta que yo esté aquí. ¡No me lo quiero perder! ―Exclamó con energía, consiguiendo que el joven asintiera con complicidad―. Muy bien. Recojo el equipo y me marcho.

Akion se despidió de Rappol y se dirigió a la trastienda, donde se encontraba el verdadero taller. Por un momento se paró para contemplarlo. Los paneles colocados en las paredes y que debían contener las herramientas estaban mayormente vacíos y su contenido repartido entre las diversas mesas metálicas que había desperdigadas por todo el lugar. Estas no solo estaban repletas por aquellos utensilios, si no también por otras máquinas, equipos de primera y segunda mano y alguna que otra pieza desechada, construyendo un ecosistema diferente sobre cada una de aquellas piezas de mobiliario. Por otro lado, el suelo estaba lleno de suciedad, polvo, limaduras de metal, manchas de aceite, pintura y otros productos químicos que se disputaban cada centühn de aquella superficie. Sabía que la mayoría habría juzgado aquel espacio como un caos absoluto y nunca más habrían querido volver a pisarlo. Pero, para él, era un lugar hermoso en el que todo estaba donde debía estar y ordenado según sus necesidades. 

El joven caminó hasta el extremo del taller donde le esperaba aquel motor, parcialmente desmontado. Desde el momento en que lo vio en el desguace quiso hacerse cargo de su recuperación. Era un proyecto complicado, tal y como le había hecho saber Rappol tras revisarlo. Aun así, le había permitido llevárselo y trabajar en él.

El personal del desguace les había hecho un precio irrisorio por aquella pieza pues, tal y como les habían dicho: “es solo chatarra y no vale ni el tiempo necesario para desmontarlo”. Desoyendo aquellos comentarios, Akion se había puesto manos a la obra, trabajando en él cuando Rappol no le necesitaba o tenía algún momento libre. Fue a medida que iba sustituyendo las piezas dañadas por otras nuevas o de segunda mano que el mendes le pidió que se centrara en el motor, pues vio que si lo conseguía reparar podrían llevarse un buen margen al venderlo.

Revisó con interés el sistema de contención que había en el suelo, junto al propulsor. Se trataba de un sinfín de tubos y circuitos conductores que debían colocarse alrededor de aquella esfera para confinar la reacción nuclear que se producía en su interior y que tenía la magnitud de una gigante roja. Energía necesaria no solo para la propulsión de la nave, si no también para la realización del salto hiperespacial.

Llevaba dos semanas montando, desmontando y volviendo a montar aquel corazón metálico pues, cada vez que hacían una prueba, algo fallaba. Y, aunque intentaba verlo con perspectiva, pues era la primera vez que hacía algo como aquello, los continuos errores minaban poco a poco su confianza, provocándole un sinfín de pesadillas y alguna que otra noche en vela. A pesar de eso, no pensaba darse por vencido. Se había prometido hacerlo funcionar.

Akion cogió el primer trozo de circuito que ya conocía tan bien y se puso a trabajar.
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La melodía de la puerta principal resonó en el interior del taller y sobresaltó a Akion, que estaba completamente ensimismado con aquel motor. Levantó la mirada hacia la banda horaria que había colocada encima del portal de entrada. “No puede ser, ¿ya es tan tarde?”. Sorprendido, al ver que ya hacía cuatro horas que se había puesto a trabajar. El joven agarró con urgencia un trapo de una de las mesas y, tras buscar durante un momento una parte más o menos blanca, se limpió las manos. Al salir de la trastienda Akion reconoció al mendes que le esperaba junto al mostrador; se trataba de un antiguo cliente al que Rappol le había reparado su nave hacía un par de meses.

―Buenas tardes, me alegra verle de nuevo. Dígame, ¿qué desea?

―He venido a hablar con Rappol ―respondió este con sequedad, mirándolo con desprecio.

―Lo siento, no está aquí ―respondió Akion, tratando de ignorar la hostilidad del cliente y siendo lo más cortés posible―. En estos momentos está trabajando en el Hangar. Si quiere intentar llamarlo. O, si lo prefiere, dígame un número en el que podamos localizarlo y, en cuanto vuelva, le daré su mensaje.

―Necesito hablar con él, ahora. Tu jefe me instaló un sistema de climatización defectuoso que casi me mata. ―La voz de aquel mendes fue aumentando a medida que hablaba, rememorando lo que le había sucedido y dejando que la rabia le controlara―. Me da igual donde esté, quiero que venga aquí, inmediatamente.

―Intentaré llamarle a ver si está disponible y podemos organizar una visita a la nave y comprobar el problema ―explicó el joven tratando de apaciguarle mientras tomaba el teléfono y revisaba la agenda para contactar con Rappol.

―¿Comprobar? ¿Cómo que comprobar? ―Preguntó iracundo al tiempo que su pelaje se erizaba por momentos―. ¿Crees que estoy mintiendo? ¿Crees que me he inventado que casi muero de frío en el espacio por vuestra culpa?

―No, lo siento, yo no pretendía ―trató de defenderse Akion, que no veía posibilidad de tranquilizar al mendes y que lo único que conseguía era enfurecerlo todavía más―. Yo me refería a…

―¡Ya sé a lo que te referías! ―Gritó este, interrumpiéndolo―. Estabas insinuando que ni siquiera sé usar mi nave. ¡¿Cómo te atreves a insultarme de esa manera?! ¡Maldito humano! No sé por qué Rappol da trabajo a una escoria como tú. Deberían echaros a todos de aquí. No sois más que una enfermedad que contamina nuestras vidas.

Akion notaba sus sienes palpitar y un calor sofocante invadir cada parte de su cuerpo a medida que aquel ser continuaba sus insultos, dejando de lado aquel problema técnico y transformándolo en un ataque personal contra él y su raza. Sabía que aquel mendes no estaba solo y que gran parte de los ciudadanos galácticos odiaban a los humanos. O, para ser más exactos, los consideraban una raza inferior. Una raza que no debería estar allí, entre ellos.

Eran una civilización de refugiados. Hacía casi setecientos años que habían tenido que abandonar su planeta natal y sus colonias para escapar de la destrucción total de su sistema solar ocasionado por el impacto de un gigantesco cuerpo celeste. Habían perdido gran parte de su pueblo, de su cultura, de su tecnología y sus conocimientos ni siquiera eran los necesarios para formar parte del Gobierno Galáctico; la comunidad económica y política más importante de Theia. Y, aun así, ahí estaban, desperdigados entre las estrellas para evitar que los mismos que debían cuidarlos no se aprovecharan de ellos. Eran muchos los que pensaban y esperaban que los humanos pagaran por las pequeñas muestras de caridad que recibían, la pérdida completa de la esperanza para su pueblo y el sufrimiento que vivían en una galaxia donde nadie les quería con una sonrisa, su servidumbre y una obediencia ciega.

El joven desvió la mirada hacia la barra de metal que había bajo el mostrador y que Rappol usaba en alguna ocasión para ahuyentar a los pequeños delincuentes que entraban en la tienda así como para asustar a algún que otro deudor.

“Es muy mala idea. Si la cojo y le amenazo con ella todo se complicará aún más. Seguro que irá a denunciarme a las autoridades y me encerrarán a mí en vez de a él. Lo mejor sería llamarles y esperar a que vinieran. Puede que por el miedo de lo que le vayan a decir se vaya” se aconsejó, mirando de nuevo al mendes quien, al no prestarle atención, se había movido hasta una de las estanterías de material y, con un rápido movimiento, lo lanzó todo al suelo. El sonido del metal chocando con el suelo fue atronador.

―¡Por fin tengo tu atención! ―Exclamó el mendes con satisfacción―. Venga, humano de mierda, ¿qué vas a hacer ahora?

―Él no te hará nada, pero yo pienso arrancarte los bigotes uno a uno por destrozar mi tienda.

Aquellas palabras vinieron acompañadas de la ligera melodía que ahora sonaba para dar la bienvenida a su dueño. Los dos interlocutores dirigieron la mirada hacia la puerta para ver a Rappol entrar y apagar con un movimiento el auricular que llevaba en la oreja. Sorprendido, Akion revisó el teléfono y comprobó como la llamaba finalizaba. “Con los nervios y la tensión debo haberlo llamado sin darme cuenta. Y está claro que ha escuchado la conversación” se dijo mirando de nuevo a su patrón, que parecía haber crecido un palmo. Su pelaje estaba totalmente erizado y sus ojos, fríos y penetrantes, permanecían clavados sobre aquel mendes.

―¡A ti te quería ver, desgraciado! Te voy a… ―Se interrumpió al ver cómo Rappol dejaba su caja de herramientas en el suelo con delicadeza, la abría y tomaba la llave de tubo más grande de todas, sopesándola con lentitud, de manera amenazadora.

―No te cortes, sigue, sigue, ¿qué ibas a decirme?

―Me… Me instalaste un sistema de climatización defectuoso. Por tu culpa casi muero en el espacio ―explicó este, bajando el tono ligeramente al ver cómo el adversario que tenía delante no solo no se amedrentaba, si no que estaba listo para enfrentarse a él.

―¿Así que por fin te ha fallado? ―Preguntó Rappol, divertido―. ¡Ya era hora! Te ha durado más de lo que esperaba. Ya te lo advertí en el momento en que hicimos la reparación. Debíamos sustituir todo el equipo o te arriesgabas a tener un fallo catastrófico. Fuiste tú quien me dijo que no querías pagar la reparación completa y que nos olvidáramos. ¿Y ahora te atreves a amenazarme a mí y a mi ayudante?

―Tú eras el responsable de la instalación y sabías que eso podía poner en riesgo mi vida y, aun así, no lo reparaste. Es un intento de asesinato. Estoy seguro de que los cuerpos de seguridad lo verán igual que yo. Te quitarán la licencia y esta mierda de taller. Y en cuanto a tu humano… ―amenazó, volviéndose de nuevo para mirarle a los ojos―. Espero que lo lancen por una exclusa.

“¡Qué hijo de puta!”. Gritó la mente de Akion, apretando los puños con fuerza y notando cómo se clavaba las uñas en la palma de la mano. A pesar de las ganas que tenía de saltar sobre el mostrador y arremeter contra él, no se movió. “No puedo darle más motivos para que vaya a la seguridad de Uzhar. Si acude a ellos, estamos jodidos. Aunque nos dijo que no lo hiciéramos, nosotros tendríamos que habernos negado a arreglarlo. Tiene razón, éramos los responsables y deberíamos haberlo hecho. ¿Qué pasará ahora? ¿Qué pasará conmigo?”. Se preguntó preocupado antes de mirar a Rappol en busca de ayuda. Para su sorpresa, este parecía extremadamente calmado a pesar de todas aquellas amenazas.

―Dime, ¿qué crees que dirán las autoridades cuando yo les enseñe los mensajes que tengo guardados en los que tú me indicas expresamente que no lo haga, desatendiendo los consejos del instalador? ¿O qué crees que dirán los de Hacienda cuando sepan cómo me pagaste el trabajo? Estoy seguro de que estarán encantados de revisar tus cuentas, porque me da a mí que mi reparación no será la única que habrás pagado de esta manera ―recriminó Rappol con extrema tranquilidad, dando un paso hacia delante―. Si quieres, podemos jugar los dos. Yo caeré, pero tú también. Así que, dime, ¿qué quieres que hagamos? ―Tomando por sorpresa al cliente y consiguiendo eliminar la sonrisa de prepotencia de su cara. Su cuerpo se desinfló ligeramente, demostrando que aquello no estaba en sus planes. Rappol, al ver su reacción, jugueteó con el arma durante un momento, dejando que los miedos que ahora inundaban su mente hicieran el resto del trabajo―. ¿Sabes lo que haremos? Te daré diez segundos para que salgas de mi tienda y tú y yo nos olvidaremos de este tema. Como si nunca hubiera pasado.

»Pero, si decides continuar con esto y hablar con las autoridades. Pienso hundirte conmigo. Y como sigas culpándome a mí por un error tuyo o vuelvas a amenazarme a mí, a mi negocio o a Akion, pienso abrirte la cabeza con esta llave. Así que, ¿qué quieres hacer? Te dejo elegir. ¿Seguimos discutiendo o te largas de mi vista?

Aquella pregunta se desvaneció en el aire sin que ninguno de los dos dijera nada más. “Esa no te la esperabas, ¿verdad? Rappol también tenía guardado un as en la manga. Está claro que no se esperaba esa respuesta. ¿Qué hará ahora? ¿Se irá sin armar más jaleo o querrá presentar batalla? Porque si decide luchar y atacar a Rappol, no pienso quedarme de brazos cruzados” concluyó Akion, observándolo y sintiendo cómo la tensión crecía por momentos. Finalmente, tras lo que pareció una eternidad, el cliente agachó las orejas y pareció empequeñecer aún más, avanzando lentamente hacia la puerta en señal de sumisión.

―Y ni se te ocurra volver por aquí ―soltó Rappol antes de que este terminara de salir y todo quedara nuevamente en silencio. El joven le vio moverse con lentitud hasta la caja de herramientas y depositar de nuevo aquella arma improvisada en su interior. A continuación, levantó la vista hacia él―. ¿Estás bien, Akion?

―Sí. Lo siento. No sabía cómo responder o tratar con él.

―Tranquilo, muchacho. Es normal. Este desgraciado solo quería pelea y le hemos dado su propia medicina ―comentó, acercándose a los productos que había tirado y recogiéndolos. Akion salió de detrás del mostrador para ayudarle―. Menos mal que ya estaba de camino cuando me has llamado.

―No me he dado ni cuenta de lo que he hecho. Se ha puesto a insultarme a mí y a los míos, tenía el teléfono en la mano y, con el enfado, habré apretado el botón.

―Pues me alegro de que lo hayas hecho. Había que pararle los pies cuanto antes. Ahora no creo que nos vuelva a molestar. ¿No te parece?

―No, creo que lo has asustado bien. La verdad es que, por un momento, he pensado que ibas a atacarle con la llave.

―Si hubiera seguido, lo habría hecho. Nadie me amenaza en mi propia tienda. Habría forzado la situación para que él empezara y quedara registrado en las cámaras de seguridad. A partir de ahí habría tenido rienda suelta para darle una buena lección. Y por eso mismo se ha ido sin armar más jaleo, porque sabía que tenía las de perder.

“Sí, puede que tuviera las de perder, pero al final se ha ido por el miedo de saber que tú ibas completamente en serio y que no habrías dudado en acabar con él” se dijo Akion, mirando a su jefe, cuyo pelaje poco a poco iba retomando su posición natural.

―Cambiando de tema, ¿has terminado de montar el sistema de contención? ¿El motor está listo?

―Casi. He terminado de instalarlo todo, pero me falta media hora para tenerlo preparado ―explicó el humano, recuperando la emoción por aquel proyecto y dejando de lado esos últimos momentos de tensión.

―Pues ve y termínalo. Yo voy a ponerme a hacer un par de cosas aquí delante, así que te dejo trabajar tranquilamente ―indicó Rappol, mirándole y viendo como este asentía, preparándose para un nuevo asalto contra aquel monstruo de metal.

Akion tardó poco más del tiempo que había indicado en salir del taller y avisar a su jefe de que todo estaba listo para la prueba.

―¿Ya está? ―Preguntó, dejando de lado los albaranes que estaba revisando.

―Sí. Le acabo de colocar una tira de ignición y lo he sellado.

―¡Pues veamos si funciona! ―Exclamó el mendes con emoción, siguiendo al joven y topándose con una gigantesca caja transparente que encerraba al motor herméticamente―. ¿Lo has vuelto a meter tras los paneles de seguridad? Pensé que esta iba a ser la buena y que ya haríamos las pruebas fuera. ¿Aún no te fías de lo que has hecho?

―Ya no sé si fiarme. Esta será la cuarta vez que lo ponemos en marcha. Aunque el sistema de contención funcione ahora, puede que alguna otra cosa falle.

―Así me gusta, la seguridad ante todo, mejor evitar cualquier posible desgracia que luego tener que lamentarnos ―asintió con convicción, contento ante la profesionalidad del joven―. ¿Ya tienes todos los sistemas conectados y registrando las lecturas? ―Interrogó, revisando de un vistazo los dispositivos y la maraña de cables que se conectaba al ordenador incrustado en uno de aquellos paneles y desde el que emergían otro sin fin de cables que recorrían el motor de un lado a otro.

―Sí, está todo operativo, solo hay que iniciarlo ―indicó el joven, agarrando el equipo de encendido a distancia que había dejado en una de las mesas.

―¡Entonces no perdamos más tiempo! ¡Enciéndelo ya!

―Muy bien. Iniciamos en tres. Dos. ―“Por favor, funciona” rogó mentalmente mientras colocaba el pulgar sobre el botón de encendido, tanteándolo―. Uno…

Akion accionó el interruptor y el motor se encendió al instante, provocando que en todos los monitores de control aparecieran cascadas de números y gráficos. El sistema de contención y el de refrigeración producían un fuerte zumbido que lo invadía todo y, de pronto, tal y como aquella bestia de metal había despertado, volvió a apagarse.

―¡No me lo creo! ¡Lo has conseguido, Akion! ―Exclamó Rappol sin poder reprimir la euforia y el orgullo que sentía por aquel resultado, golpeando el antebrazo del humano con afecto.

―Lo he hecho, ¿verdad? Ha funcionado ―consiguió articular, sin poder creerse lo que había hecho. Con un impulso se dirigió a los dispositivos de registro y comenzó a revisar sus lecturas―. El combustible se ha consumido por completo y no han quedado restos. La contención ha funcionado perfectamente. No hay ninguna variación en el campo magnético, ha sido estable en todo momento. La refrigeración ha aguantado y no ha habido ningún aumento de temperatura peligroso. La producción de energía es correcta. No se detectan errores. El motor es… Funcional.

―Enhorabuena, muchacho. Ha costado un poco, pero lo has hecho. Lo has conseguido. Y yo que creía que estabas loco por querer traerte esta chatarra del desguace.

―Al final ha valido la pena ―respondió, sin poder reprimir la alegría que sentía y que trataba de anegar sus ojos en lágrimas. Había conseguido transformar lo que hasta hacía poco no era más que un amasijo de metal inservible en un motor funcional―. Ahora solo faltará encontrar un comprador.

―Ya tengo algunos posibles interesados y creo que no me regatearán mucho el precio. Vamos a poder sacarle un buen pellizco, estoy seguro ―informó el mendes, acercándose a los paneles de seguridad y colocando una mano encima mientras sonreía, pensando en todas las posibilidades que aquel equipo les podía ofrecer.




───※ · ※ · ※───

Rappol activó la seguridad del taller y cerró las puertas de la tienda con energía. Tras las pruebas del motor, Akion se había centrado en desmontar los equipos de registro y ordenar aquella parte del taller. Mientras, él había aprovechado para enviar las lecturas que habían obtenido a varios de sus mejores clientes con la esperanza de encontrar un par de pujas en su bandeja de mensajes al día siguiente.

―Toma, Akion. Esto es para ti ―indicó el mendes, rebuscando en un bolsillo y tendiéndole una pieza de metal del tamaño de dos centühns que brillaba en tono plateado con la luz del corredor.

―¿Para mí? ¿Por qué? ―Preguntó este, desconcertado al ver aquellos mil créditos en la palma de la mano de Rappol y dudando de si debía tomarlo tal como le estaba pidiendo.

―Por tu duro trabajo con el motor. Te lo mereces. Si no hubiera sido por ti, no nos habríamos enfrascado en este proyecto. Has demostrado unos conocimientos y una profesionalidad que muy pocos mecánicos tienen, yo incluido. Así que, aunque cuando lo vendamos iremos a comer a algún sitio en condiciones, ahora quería agradecerte todo lo que has hecho por mí y por el taller.

―Rappol, yo… No sé qué decir.

―¡No digas nada! Solo prepárate, porque habrá que volver a visitar el desguace y buscar otro motor que reparar. ¡Con tu destreza nos haremos ricos! ―Exclamó este con alegría mientras le daba unos golpes cariñosos.

―¿Otro motor? ¿No podemos tomarnos un respiro antes? Aún no he podido recuperarme de las pesadillas que me ha dado este y ya quieres que nos pongamos a buscar otra chatarra para reparar. Empiezo a pensar que quieres torturarme ―capituló el joven antes de que los dos comenzaran a reír a carcajada batiente y se alejaran del taller, charlando animadamente de la inesperada visita que habían tenido, del magnífico resultado que habían obtenido y de lo importante que podía ser para el taller y para ellos.
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3. Malas noticias y ofertas de trabajo

Akion pasó la mano sobre el lector de la puerta y esta se abrió, dejando que el embriagador aroma de la comida le rodeara y le arrastrara al interior. Se quitó la chaqueta de trabajo, la colgó en el poblado perchero del recibidor y atravesó con sigilo el salón en dirección a la cocina, donde su madre estaba preparando la cena.

―¡Ya estoy aquí! ―Posó las manos sobre los hombros de la mujer, consiguiendo que esta diera un respingo. Con diversión, el joven le dio un beso en la mejilla―. ¡Qué bien huele!

―¿Cuántas veces te he dicho que no hagas eso? ―Bufó Erilda antes de golpear a su hijo, quien había intentado robar un trozo de carne del plato―. ¡Las manos quietas! Nada de comer hasta que estemos todos.

―Eso ha dolido ―aulló con burla mientras la veía sonreír―. ¿Dónde está el cumpleañero?

―No lo sé, se está retrasando ―Se encogió de hombros y revisó la banda horaria de la cocina―. Hace casi una hora que debería haber llegado. Puede que haya tenido algún contratiempo en el trabajo.

―¿No te ha comentado nada?

―No. Hemos hablado este mediodía y todo iba bien. Seguramente habrán tenido alguna reunión con los del turno siguiente. Si quieres, ve poniendo la mesa y así solo será cuestión de hacer los platos cuando llegue.

―Marchando ―respondió, acercándose al mueble del salón y quitando el pequeño jarrón con plantas artificiales que lo decoraba.

La puerta de la entrada se abrió poco después, mientras Akion terminaba de poner los cubiertos. Este levantó la mirada para dar la bienvenida y felicitar al recién llegado cuando vio el cansado y triste rostro de su padre. Kana le miró y, en voz baja, casi imperceptible dijo:

―Hola, hijo.

―¡Por fin estás aquí! ¡Ya creíamos que no querías cenar! ―Exclamó Erilda al reconocer el ruido de la puerta― Venga, vamos todos a la mesa antes de que… ―La mujer se calló al salir de la cocina y toparse con el funesto rostro de su marido―. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

―Necesito sentarme ―respondió, dejando sus enseres de trabajo junto a la entrada y llegando al salón, tomando una silla mientras los otros dos le observaban con atención. Se sirvió un vaso de agua y se lo bebió de un trago.

―¿Todo bien, querido? ―Preguntó con preocupación su mujer tras dejar la cena sobre la mesa y sentarse frente a él.

―Hemos perdido el treinta y ocho por ciento de la producción de la granja acuapónica ―explicó Kana con solemnidad, negando con la cabeza.

―¿Cómo? ¿Qué ha pasado? ―Interrogó Akion, tomando asiento como el resto y fijando la mirada en su padre, expectante.

―No lo sabemos. Ha sido después de la hora de la comida cuando los científicos han tomado sus lecturas periódicas y todo se ha ido al garete. Han detectado algún tipo de agente bacteriano que se ha filtrado en el agua y ha contaminado toda mi sección. Desde ese momento hemos estado chequeando y retirando todas y cada una de las plantas afectadas. Los peces también se habían contagiado, así que hemos tenido que vaciar, limpiar y desinfectar todos los circuitos de agua y el resto de los sistemas. Hemos podido hacer mucho, pero tendrán que ser los del turno de noche los que terminen. Esperamos que mañana podamos comenzar a llenarlos de nuevo, tomar las primeras especies de los viveros y ponerlos en los tanques. Luego habrá que ir replantando poco a poco lo perdido.

»Aunque esta misma semana esté funcionando de nuevo, la producción de alimentos se ha resentido y será menor de la habitual. Eso significa que el precio de la comida va a subir en todo Uzhar y no dudo de que lo vayamos a notar en más cosas. Además, nos van a reducir el sueldo ―continuó Kana con desasosiego, haciendo que un pesado silencio cayera sobre la mesa. Los dos oyentes se quedaron en vilo mientras este tomaba otro trago de agua y trataba de calmarse―. Lo van a reducir a todos los de la sección. Nos descontarán el mismo porcentaje que se ha perdido porque dicen que esto ha sido culpa nuestra. Un error que podíamos haber evitado. Así que hasta que la producción no vuelva a estar al cien por cien vamos a tener los sueldos recortados. Serán unos meses complicados. Algunos, al enterarse, han decidido abandonar y dejarnos aún más con el agua al cuello, pero yo no puedo irme…

Akion miró a su padre con complicidad, pues sabía cómo terminaba aquella frase: “porque nadie más va a querer dale trabajo a un humano y, aunque sea menos dinero, sigo necesitando esos malditos créditos”. Los insultos de aquella misma tarde retumbaron de nuevo en su mente. Inconscientemente, apretó los puños con fuerza.

―Yo no quería decirlo hoy porque era tu cumpleaños, pero ya que estamos con malas noticias… ―Anunció Erilda, llamando la atención de los dos varones, que se habían quedado ensimismados en sus propios pensamientos―. Me han reducido la jornada en el restaurante. Como está viniendo menos clientela al local, Sonnte ha decidido reducirnos la jornada y abaratar costes.

―Todo por cambiar al cocinero ―masculló Akion con malestar―. Ya lo hablamos el otro día, no debía haber dejado que Rosses se marchara. Ya se sabe que el cocinero es el alma del restaurante y si este es malo lo acaba destruyendo todo.

―¡Y es malo con ganas! ¡Hasta los habituales están dejando de venir! Anteayer hizo un caldo tan asqueroso que tuvo que tirarlo por completo.

―A ver si ese caldo es el culpable de la contaminación de la granja ―soltó Kana con una mezcla de seriedad y humor, mirando a su mujer―. Vas a tener que darme la dirección del nuevo cocinero para que vayamos a hacerle una visita con mi jefe.

Los tres soltaron una fuerte carcajada, dejando que su alegría resonara en todo el salón, alejando aquel momento de pesadumbre. Cuando esta se disipó, Akion pudo ver a sus padres darse la mano con gesto cariñoso y dejar que el silencio se apoderara de todo a su alrededor mientras ellos, simplemente, se miraban y se sonreían uno al otro. Finalmente, tras un largo minuto, Kana la consoló con unas simples palabras.

―Saldremos de esta, como siempre.

―Sí… ―respondió Erilda, llevándose una mano al rostro para escurrirse una lágrima que trataba de descender por su mejilla―. Como siempre.

Una sensación agridulce invadió al joven. Toda su vida había visto a sus padres luchar de aquella manera ante los problemas y las injusticias que sufrían. Siempre ponían buena cara y trataban de sonreír, de hacer bromas y buscar el lado bueno de la vida. Daba igual lo que fuera, seguían adelante y no permitían que les vencieran. A pesar de eso cada vez podía ver más claramente cómo aquellas cosas hacían mella y su antigua vitalidad poco a poco se iba apagando. Y, para su desgracia, era incapaz de hacer nada para ayudarles y recuperar ese pasado que tanto echaba de menos.

―Bueno, ya está bien de malas noticias ―dijo Kana, dando un ligero golpe en la mesa para romper la ensoñación de todos y cambiar el pesado ambiente que se había adueñado de los presentes―. Hoy toca celebrar mi cumpleaños. Así que hay que celebrar que me he vuelto un poco más sabio. No podemos desaprovechar esta rica cena que ha preparado tu madre, ¿verdad, Akion?

―Verdad. Aunque creo que es más viejo. Lo de sabio…

―¡Oye! ―Exclamó, levantando la vista del plato que comenzaba a llenar y mirando al joven―. Un respeto, que soy tu padre.

―Dejaos de peleas en la mesa y poneos también un poco de salsa ―indicó ella, tendiéndole el bol a su marido para que se sirviera―. ¿Cómo está yendo todo, Akion?

―Sin mucha novedad, el trabajo en el Hangar Tres…

―Eso no es lo que está preguntando tu madre ―interrumpió Kana, mirando a su mujer con sonrisa pícara―. Lo que ella quiere saber es cómo va el tema de las jovencitas.

―¡Papá!

―¿Qué? ¿A qué sí, cariño? ―Preguntó con premura, viendo la sonrisa de complicidad en los labios de su esposa―. ¡Ves! Lo dicho, ¿cómo está ese tema, muchacho?

―¿Tú crees que si tuviera una chica estaría aquí, cenando con vosotros?

―¡Vaya! Eso sí que ha sido un golpe bajo. ¿Dónde has aprendido a responder así?

―Se lo enseñaste tú, querido.

―Pero no creía que fuera a usarlo contra mí. He creado un monstruo ―anunció Kana con teatralidad y consiguiendo que todos rieran, alejando los problemas y permitiéndoles disfrutar de la velada y de la deliciosa comida.




───※ · ※ · ※───

La puerta se abrió con un susurro y Akion salió al pasillo mientras se ponía la chaqueta. Erilda se quedó en el umbral, observando los pesados movimientos de su hijo tras aquella copiosa comida; sonriendo con cierto orgullo culinario por haberlo conseguido.

―Gracias por venir hoy.

―Todo estaba muy rico, mamá. Como siempre. ―El joven dudó por un momento pero, finalmente, metió la mano en el bolsillo de su pantalón―. Toma, esto es para vosotros. Hoy he tenido un buen día en el trabajo. Me han dado una buena propina en el Hangar y Rappol me ha dado una bonificación por un trabajo que he hecho. Seguro que os puede…

―No, no quiero que me lo des. Es tuyo ―dijo ella, interrumpiéndolo al ver las dos piezas de metal en su mano.

―Pero lo necesitáis más que yo. Con vuestros trabajos y los préstamos.

―No, no lo necesitamos. Nos apañaremos con lo que tenemos. Guárdatelo, anda. ―Akion obedeció y cerró la mano con tristeza, buscando los motivos de aquella respuesta en el rostro de su madre. Ella le abrazó con ternura―. No pasa nada, tranquilo, no te preocupes por nosotros.

―De acuerdo, no lo haré ―mintió él al tiempo que deslizaba con suma delicadeza aquellos créditos en el bolsillo de su madre.

Los dos se separaron y Akion dudó por un momento si se había dado cuenta de aquella estratagema, pero no vio ningún indicio. Así que sonrió y se despidió, poniendo rumbo a la terminal desde donde tomar un ascensor para llegar a su cubierta, cinco niveles por debajo. “Seguramente me dirá algo cuando los encuentre en su pantalón, pero ahora ya no puede hacer nada más que usarlos. Aunque solo les servirán para cubrir los gastos de este mes, puede que también los del siguiente, pero nada más” calculó el joven, adentrándose en la terminal para tomar su transporte. “Ojalá pudiera darles más, pero voy muy justo. La verdad es que el bono de Rappol me habría ido muy bien; y mañana por la tarde me tocará explicarle a Poddoc lo que ha pasado con nuestra propina. Me va a matar”. El joven suspiró con pesadez mientras entraba en el ascensor un instante antes de que este se pusiera en marcha y dejaba que las palabras de su compañero invadieran su mente. “Da igual lo que diga, no tendré un crecimiento en esta empresa, soy una bestia de carga y llevo siete años siéndolo. Lo único a lo que puedo aspirar es a conseguir alguna propina al chantajear a los comerciantes que intentan hacer contrabando. Pero nada más”.

Una ligera melodía resonó en el interior del ascensor indicándole que acababa de llegar a su destino. “Y ya no hablemos de lo de Rappol. Aunque esté trabajando muy duro, cuando se retire no me dará el negocio, o yo no podré tomarlo. ¿Quién llevará su nave a un taller regentado por un humano? Basta ver lo que ha pasado esta tarde”. Las imágenes de aquel mendes insultándole inundaron de nuevo sus pensamientos. El joven apretó los dientes al tiempo que una fuerte presión volvía a oprimirle el pecho. “Es cierto que no todos son así, pero mientras sigan pensando eso de nosotros no tendremos un futuro muy esperanzador” se dijo mientras atravesaba la terminal hasta la plaza principal. Eran muchos los negocios que ya habían cerrado y pocos los viandantes que, como él, seguían moviéndose por aquellos corredores a esas horas.

“Somos unos desgraciados. Y lo único que podemos hacer es tratar de sobrevivir en esta mierda de universo” concluyó al tiempo que abría la puerta de su casa y encendía la luz, topándose con el caos de prendas que decoraban gran parte del mobiliario. Akion se quitó la chaqueta, colgándola en su sitio y, a continuación, fue desvistiéndose a medida que avanzaba hacia el baño, dejando la ropa sobre la silla que, por un momento, pareció a punto de desmoronarse por el peso que sostenía.

El agua caliente cayó sobre su espalda y recorrió sus agarrotados músculos mientras todos aquellos pensamientos seguían burbujeando sin control en su interior. No llevaba mucho tiempo cuando esta se acabó y la pantalla de control indicó que había usado el máximo estipulado por la Estación Uzhar. Akion golpeó con fuerza aquel panel, haciendo que las palabras se distorsionaran por un momento. Maldiciendo por lo bajo, salió de la ducha y se secó con una toalla que había vivido tiempos mejores. Tras ponerse las gastadas prendas que usaba para dormir, se tumbó en la cama y cogió su tableta digital, desbloqueándola con un simple movimiento y entrando en el menú principal. “No estoy muy cansado, pero tampoco me apetece ver nada. Creo que revisaré las ofertas a ver si han colgado alguna cosa interesante” se dijo al tiempo que abría el navegador y se dirigía hacia una de las páginas que tenía guardadas de compra y venta de naves. Con un par de comandos y filtros comprobó que habían subido algunas novedades y se puso a inspeccionarlas.
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Aquel era su pequeño pasatiempo, estudiaba los anuncios y las naves que se ofertaban, comprobando si todo era correcto o había algún dato erróneo, así como el diseño y sus características. Pero no solo eso. Con cada anuncio que revisaba aparecía aquel breve instante en el que él ya no era Akion, un simple humano que trabajaba como mecánico y cargador de alinum, si no un humano capaz de pagar esos precios, de reformar a su gusto la nave y abandonar Uzhar de una vez por todas hacia un nuevo destino, hacia un futuro diferente.

Fue tras revisar todos aquellos nuevos vehículos que continuó su rutina revisando la sección de trabajos dentro de aquella misma página. Ahí podía encontrar ofertas de todo tipo relacionadas con el sector aeroespacial: desde técnicos o mecánicos para estaciones espaciales o espaciopuertos hasta tripulantes para cruceros o naves de recreo, pasando por ingenieros para los astilleros, comerciales especializados y un sinfín de contratos de transporte.

Como siempre, aplicó los filtros de búsqueda para el sistema estelar Oshin, donde se encontraba, y dejó que la página se llenara con todas aquellas ofertas que ya conocía tan bien: ofertas en las que pedían algún tipo de súper ser con más años de experiencia que de vida, donde las aptitudes y los conocimientos no eran más que una lista interminable que nadie era capaz de cumplir y donde un perfil como el suyo no tenía posibilidad alguna. Eran muchas en las que había aplicado y eran extremadamente pocas las empresas que se habían dignado a responderle. Todas ellas indicándole que no encajaba con lo que estaban buscando en aquellos momentos y, aunque la mayoría de las respuestas eran similares, en algunas podía notar que el punto determinante para descartarlo había sido por ser humano. Fue mientras recorría sin mucho énfasis las ofertas publicadas en aquellos últimos días cuando se topó con una que le hizo detenerse: ‹Piloto de pruebas para la Universidad de Mendran›. Con cierta curiosidad, entró en ella y leyó con atención:

‹La Universidad de Mendran busca un piloto de pruebas para una nave experimental creada por la Facultad de Ingeniería Aeroespacial. Su tarea será la de verificar, junto al equipo de ingenieros y de control, la viabilidad del prototipo mediante las siguientes operaciones:

- Prueba de despegue y aterrizaje vertical.

- Control de estabilidad y funcionamiento del motor.

- Test de vuelo en el planeta, revisión de empuje, velocidad y rendimiento.

- Test en el espacio, revisión de empuje, velocidad y rendimiento.

- Pruebas de salto y eficiencia de viajes hiperespaciales.

La duración del trabajo será de seis días.

La remuneración será de 5.000 créditos. Alojamiento, dietas y transporte a cargo de la Universidad de Mendran.›

―¿¡Cinco mil créditos por seis días de trabajo!?¡Qué locura! ―Exclamó Akion, releyendo aquella parte para comprobar que no se había equivocado―. Son más de cuatro meses de trabajo como cargador de alinum. Seguro que habrá mucha gente que habrá aplicado. Aunque también parece algo peligroso ―continuó él, leyendo las habilidades, conocimientos y aptitudes que solicitaban, comprobando que se nombraran algunas como: mente fría, trabajo bajo presión, capacidades analíticas, conocimientos mecánicos y teoría del salto―. ¡Bah! Da igual. No creo que esto sea para mí. ¿Yo? ¿Piloto de pruebas? Si por poco no estrellé la nave que me dejó sacar Rappol del hangar para hacer las pruebas de sensores ―argumentó, tratando de convencerse de aquello―. Será mejor dejarlo e irme a dormir ya.

Akion cerró la tableta digital y la colocó sobre la mesilla de noche, comprobó que la alarma estaba conectada y apagó la luz, cerrando los ojos y dejando su mente vagar libre mientras esperaba que el sueño se apoderara de él. Fue en ese momento que se visualizó aceptando aquella oferta de trabajo y convirtiéndose en piloto de pruebas, surcando los cielos y consiguiendo unos magníficos resultados; volviendo a casa con esos créditos y pudiendo ayudar a su familia en esos momentos tan complicados. Fue con ese último pensamiento que se durmió.




───※ · ※ · ※───

Akion se sentó con pesadez en la silla gravitatoria y esta descendió ligeramente para adaptarse a la altura y peso del humano. La taberna se estaba llenando con rapidez con todos los que habían decidido tomar algo antes de volver a sus casas después de un duro día de trabajo. A pesar del estruendo provocado por aquella colección de seres se podía distinguir un débil hilo musical resonar en los altavoces para tratar de amenizar la tarde mientras en las diferentes pantallas, repartidas a lo largo de todo el local, se mostraban algunos canales de noticias y deportes.

El joven observó la pantalla más cercana a su mesa en la que se estaba mostrando la imagen de un lulnien. Aunque no podía oír lo que decía aquel reportero, pudo leer en el rótulo que se cumplían cinco años desde la publicación de la orden de búsqueda y captura de Grundry Glädlet, uno de los criminales más buscados de todos los tiempos. La cabeza ovalada y el rostro completamente plano; sin pómulos o puente nasal que definieran sus facciones, junto con su boca, apenas una hendidura visible en su tez azulada, lo convertía en una figura inolvidable. Aquel ser era una de las mayores eminencias de la robótica de toda la galaxia. Según indicaban los medios, había publicado un tratado llamado “Los nexos artificiales del aprendizaje” en el que había estado estudiando tecnologías prohibidas pertenecientes a la Época Oscura y, por tanto, incumplido las leyes gubernamentales de la robótica y de la inteligencia artificial; poniendo en peligro a toda Theia. Y, aunque durante aquellos últimos años los Guardianes del orden de la Galaxia habían destinado muchos recursos para dar con él, aún no le habían atrapado.

―Ni lo atraparéis ―comentó el joven, respondiendo inconscientemente a la pantalla.

―¿Cómo dices? ―Preguntó Rappol, acercándose a la mesa con dos cervezas y colocando una de ellas frente al humano.

―No, nada. Me refería a lo de la noticia de ese lulnien. ―Señalando al televisor y haciendo que el mendes también lo mirara mientras tomaba asiento―. Si en cinco años no lo han atrapado, ya no lo harán.

―Sí que ha pasado rápido el tiempo. Recuerdo que en ese momento ponían su cara a todas horas y en todos los canales ―comentó antes de dar un trago a su cerveza―. O ese tal Grundry está muerto o estará escondido en algún agujero quién sabe dónde, sabiendo que si intenta asomar la cabeza se la volarán.

―Por eso mismo dudo que, si sigue vivo, lo atrapen ―comentó Akion, viendo cómo la noticia de aquel lulnien acababa y ahora el noticiario se hacía eco de los últimos movimientos políticos dentro de Glahän, sede del Gobierno Galáctico―. ¿Había pasado algo así antes?

―¿A qué te refieres? ¿A la difusión y a la movilización por parte de los Guardianes del orden de la Galaxia para atrapar a este criminal? ―Preguntó el mendes, comprobando como el humano asentía―. No que yo recuerde. Ni siquiera con los grupos radicales más sangrientos o con los piratas más importantes se había hecho una campaña tan grande. No hay duda de que la lió bien gorda. Aunque es normal si estaba desobedeciendo las leyes de la robótica o jugaba con alguna cosa de la Época Oscura.

―No lo entiendo. ¿Por qué tanta importancia a algo que ocurrió hace más de siete mil años?

―Porque aquella guerra casi acabó con toda la vida de nuestra galaxia. Se perdieron civilizaciones enteras y las que consiguieron sobrevivir aún siguen temerosas de los fantasmas del pasado. Los fundadores del Gobierno Galáctico consiguieron vencer sacrificando planetas enteros. Por eso mismo han establecido leyes tan restrictivas en esa materia. Tienen miedo de que algo así pueda volver a suceder.

―Si no recuerdo mal los libros de historia del colegio, a vosotros no os afectó el conflicto.

―No, a nosotros no nos llegó la guerra. Nuestra posición dentro de Theia, alejados del núcleo galáctico, nos permitió evitar que esos robots dieran con nosotros y nos aniquilaran. Estábamos dando los primeros pasos en nuestra carrera espacial, así que no habríamos sido capaces de defendernos, tal y como pasó con otras muchas civilizaciones que estaban desarrollándose en aquella época.

―La verdad que no sé mucho de la nuestra. Pero creo que por esa época empezaban a surgir las primeras civilizaciones humanas.

―Es que aún sois una raza joven comparada con el resto de los integrantes del Gobierno Galáctico. Si cuando os encontraron aún no habíais desarrollado un motor de salto propio. Os movíais por el espacio a velocidad subluz.

―Y por eso mismo muchos nos odian ―replicó Akion con tristeza antes de dar un sorbo de su cerveza y tratar de hacer desaparecer el regusto amargo que sentía al tener que pensar en aquello.

―Tienes que entender que os saltasteis las reglas. No fue vuestra culpa, es verdad, pero fue así. Cualquier raza debe cumplir unos requisitos y realizar unas pruebas muy exhaustivas que les pueden llevar cientos de años completarlas antes siquiera de poder contactar con el Gobierno Galáctico. Y ya no hablemos de pertenecer a él. Pero vosotros aparecisteis como refugiados y os repartieron entre todas las razas, ofreciéndoos parte de nuestros conocimientos y pudiendo utilizar unas tecnologías que aún no deberíais conocer.

»Hay unas reglas acerca de la aparición de nuestras civilizaciones o tecnologías frente a razas más primitivas a la hora de explorar el cosmos, pero hasta vosotros no se había pensado en la posibilidad de que apareciera una flota de naves vagando por el espacio. Ya fue después de vuestra aparición que se instauraron nuevas leyes y protocolos para cualquier posible nuevo contacto como el que tuvisteis.

―Hemos sido los primeros y por eso pagamos las consecuencias, encerrados en estaciones espaciales sin tener un futuro muy esperanzador por delante.

―Ya veo que nos habéis esperado ―gruñó una voz junto a ellos, interrumpiendo la conversación y haciendo que aquellos dos se volvieran para ver a Poddoc, que acababa de llegar. Tras él había varios miembros más del Hangar Tres que ahora se dirigían hacia la barra para pedir sus bebidas.

―Habéis llegado tarde. Y aquí, el que no corre, vuela. ¿Os pesaba el trasero? ―Preguntó Rappol con una sonrisa antes de dar un nuevo trago a su cerveza con recochineo.

―Estos, que son unos lentos. Cómo odio los turnos en los que no me juntan con el humano. Puede que esté obsesionado con las naves, pero trabaja duro, no como otros ―indicó el mendes, señalando con el pulgar a los operarios que ahora volvían hacia la mesa cargados con una ronda―. Sin contar que gracias a él nos llevamos alguna que otra cerveza gratis. ¿Verdad, humano?

―Esto, Poddoc, sobre eso…




───※ · ※ · ※───

Akion abrió la puerta y entró dando tumbos al tiempo que deslizaba su mano por la pared para activar las luces. Tuvo que intentarlo tres veces más para conseguir acertar el interruptor. La iluminación cobró vida y consiguió arrancar un gruñido por parte del joven, que se arrastró cómo pudo hasta la cama, sentándose al borde mientras trataba de levantar un pie y quitarse las botas de seguridad. Al segundo intento consiguió agarrarla y, con un fuerte tirón, se la quitó. La otra fue más fácil, dejándola caer al suelo con un fuerte estrépito que sobresaltó al humano.

―Shhh, no hagas ruido ―se dijo con dificultad pues la lengua se le pegaba al paladar.

Había bebido demasiado. Tras haber explicado qué había sucedido con la propina que les habían dado el día anterior había tenido que pagarle a Poddoc una buena serie de rondas en las que él mismo había participado, acabando ambos borrachos. Akion trató de quitarse la camiseta que vestía y, tras comprobar que aquello estaba siendo una mala idea, decidido dejársela puesta. Se tumbó con una pierna fuera de la cama, apoyada en el suelo para tratar de detener la habitación, que no paraba de dar vueltas. Centró su mirada en la banda horaria de la pared para calmar el mareo y comprobó que eran las dos de la mañana. “Menos mal que no tengo turno de mañana” agradeció antes de distinguir la tableta digital sobre la mesa “Un poco de toqueteo no me iría mal” pensó sin poder reprimir el deseo lujurioso que ahora le dominaba, fruto de aquel estado etílico. Con un movimiento lento pero seguro, agarró el dispositivo y lo encendió. La pantalla se iluminó y apareció la oferta de trabajo que había visto la noche anterior. “Claro, no la cerré después de verla” se dijo, echándole un nuevo vistazo y revisando la duración y la remuneración. “Si me pidiera un par de días de vacaciones podría hacerlo. No soy un gran piloto, pero creo que podría hacer las pruebas que piden sin mucho problema. Se parecen a las que hemos hecho alguna vez con Rappol. Y estoy seguro de que aunque sea un prototipo habrá pasado un montón de pruebas de seguridad. Si no, no dejarían que nadie la pilotase. Con el dinero podría ayudar a mis padres mientras se recuperan” argumentó, intentado convencerse y tratando de visualizarse haciendo aquel trabajo para así decidir si debía aplicar o no.

―Da igual lo que haga. Seguro que tienen un montón de pilotos experimentados haciendo cola. ―Se justificó en voz alta, yendo a cerrar la página. De pronto algo le detuvo. No sabía si había sido su subconsciente o el alcohol que recorría su cuerpo, pero una sensación de venganza creció en su interior, diciéndole que no podía dejarlo así―. ¡Que les den! Que pierdan el tiempo leyendo mi currículum. ―Akion tocó el botón para aplicar en la oferta y, tras aceptar las condiciones de la página, una notificación le indicó que el proceso se había realizado correctamente―. ¡Ya está! A ver si tienen huevos a responderme.

El joven cerró la ventana en su navegador y notó cómo el alcohol volvía a subirle, haciendo que se mareara de nuevo. Con un suspiro de agotamiento y decepción decidió apagar la tableta digital y colocarla de nuevo sobre la mesa. “Esto me ha quitado las ganas” pensó al tiempo que apagaba la luz y se tumbaba, dejando que el sueño se apoderara poco a poco de él.


[image: ]




4. Entrevistas inesperadas

En la silenciosa habitación una alarma empezó a sonar. Akion gruñó con malestar y lanzó su mano contra el despertador, tratando así de apagarlo antes de despertarse del todo y poder dormir un poco más. Pero, a pesar de sus intentos, aquel molesto sonido no se detenía. Fue entonces cuando una idea atravesó su mente resacosa: “Ayer por la noche no puse la alarma. Tiene que ser otra cosa”. De pronto comprendió que aquel sonido procedía de la tableta. Alguien le estaba llamando. Agarró el dispositivo como pudo y, aún con los ojos medio cerrados, apretó el botón.

―¿Sí? ―Preguntó con voz pastosa al tiempo que se llevaba una mano a la cabeza para tratar de calmar el dolor.

―Buenos días. ¿El señor Akion Tiles?

―Sí, soy yo. ¿Quién es? ―Interrogó el humano tras escuchar aquella voz a través del comunicador, creyendo distinguir a un varón mendes en ella.

―Le llamo del despacho de Fotta Gora, decano de la Facultad de Ingeniería Aeroespacial de la Universidad de Mendran. Es en referencia a la reciente aplicación a una de nuestras ofertas. El señor Gora quería hablar con usted respecto a su candidatura. Ahora mismo le paso.

―¿Eh? ―Akion estaba desconcertado, no entendía qué estaba sucediendo. Las palabras trataban de atravesar su adormilada mente cuando la tableta se iluminó con la imagen de un mendes. Su rostro era serio y, aunque este se agravaba aún más debido a los oscuros patrones que recorrían su pelaje, su mirada era amable y curiosa. Sus patillas, largas y frondosas, caían hasta su torso y estaban decoradas con cuentas metálicas, demostrando así su elevado estatus social. A pesar de que se trataba de una simple retransmisión, pudo notar un aura de inteligencia que le rodeaba.

―Buenos días, soy el decano… ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? La cámara no funciona.

―Hola… ¡Hola! ―Exclamó el joven con rapidez al conseguir entender todo lo que estaba sucediendo en un solo instante―. Sí, sí, estoy aquí. Deme un segundo ―pidió. Se alisó un poco la arrugada camiseta con la que había dormido, se pasó las manos por el pelo para tratar de arreglárselo y se posicionó para que la cámara captara solo la pared de detrás de él y no el caos de ropa que había a su alrededor―. ¡Ya está! Perdón, no esperaba una llamada a estas horas.

―¿A estas horas? ―Akion notó el extraño tono en aquella pregunta y revisó fugazmente la banda horaria. Era casi la hora de almorzar.

―Disculpe, me refería a que, como hoy tenía libre por la mañana, no esperaba ninguna llamada ―respondió, tratando de salvar la situación y de aparentar que no había estado durmiendo todo el día. Aunque la mirada de aquel mendes le decía que no lo había conseguido.

―Entiendo. Entonces me alegro de haber conseguido hablar con usted antes de que comenzara su trabajo como cargador de alinum. Pues a eso se dedica, ¿me equivoco? ―Preguntó este con alegría, dejando atrás cualquier presentación y centrándose en la conversación. Sus ojos brillaron como los de un depredador al ver la cara del humano.

―Sí, señor, así es.

―Veo por su reacción que no esperaba que supiera eso. ¿Creía que no íbamos a leer su solicitud?

―Yo no… ―consiguió decir antes de tragar saliva. No sabía cómo responder a la pregunta. No podía decir la verdad; que había decidido aplicar a la oferta fruto de un arrebato causado por el alcohol. Pero, aunque no había hecho muchas entrevistas de trabajo, tenía claro que su respuesta iba a afectar a su imagen como candidato. Así que trató de pensar en la opción más diplomática que se le ocurrió―. He aplicado esta misma madrugada. No me esperaba que fueran tan rápidos. Y menos que mi perfil les fuera de interés.

―¿Por qué no iba a ser de nuestro interés? ―Interrogó el mendes con curiosidad ante aquella respuesta, mirando con atención los nerviosos movimientos del humano―. En su currículum indica que en estos momentos está trabajando como cargador de alinum en el Hangar Tres de la Estación Uzhar. Por lo que entiendo que conoce los equipos de alimentación, las características del alinum y, al menos, tiene unas nociones básicas de los procesos de combustión. Además, también dice que trabaja a tiempo parcial como mecánico en un taller de reparaciones. Así que tendrá una comprensión profunda de los equipos instalados en una nave espacial, su interconexión, la detección de fallos y su reparación. ¿Es así o me equivoco?

―No, no, es correcto. ―Se apresuró a decir Akion mientras anotaba mentalmente aquella descripción. “Nunca había pensado que se pudiera definir de esta manera. Es cierto que me dedico a repostar naves, pero sí que conozco todo eso y también soy capaz de comprender el diseño de la nave solo con verlo. Lo he demostrado muchas veces. ¿Por qué nunca se me habría ocurrido verlo así?”.

―Entonces su perfil sí es de nuestro interés ―respondió el decano con diversión, pudiendo imaginar parte de los pensamientos que ahora cruzaban la mente del joven―. Así que, si le parece bien, continuaré con las preguntas. ¿Qué puede decirme sobre sus conocimientos de pilotaje? Veo en su perfil que tiene el carné básico.

―Así es, todo el personal que trabaja en los hangares de las estaciones espaciales debe tenerlo. Pero no he trabajado nunca como piloto. Lo único que he hecho ha sido sacar alguna nave que estábamos reparando y hacer varias maniobras en el espacio para probar los sistemas. No sé si eso puede ser suficiente ―indicó el humano, bajando la voz, avergonzado.

―No se preocupe por eso, por ahora me conformo ―comentó Fotta, parecía satisfecho a pesar de la humilde respuesta del joven―. Ahora cuénteme un poco sobre usted, no veo otros estudios a parte de los obligatorios para todos aquellos que viven dentro de las fronteras del Gobierno Galáctico.

―No, señor. Realicé los estudios que me ofreció la Estación Uzhar y, una vez terminé, conseguí un empleo como cargador de alinum en el Hangar Tres. De eso hace ya siete años. Luego, hará tres que comencé a trabajar en el taller de Rappol Hulz a media jornada.

―Por curiosidad, señor Tiles, ¿cómo eran sus notas?

―Buenas, siempre estaba en las primeras posiciones de mi clase. ―“Cosa que me hizo ganarme más de una paliza” añadió para sí mismo, sintiendo un escalofrío al recordar de manera fugaz aquellos años de estudiante, donde no estaba bien visto que un humano consiguiera mejores calificaciones que el resto de los alumnos de la Estación.

―¿Habría continuado estudiando si hubiera podido?

Aquella pregunta tomó a Akion completamente desprevenido pues nunca había tenido oportunidad de pensarlo. Era cierto que todos los seres que habitaban dentro de las fronteras del Gobierno Galáctico debían pasar por una educación obligatoria; incluso los humanos, aún siendo unos meros refugiados. Pero las cosas cambiaban cuando se hablaba de estudios superiores. Aunque existía la libre circulación dentro de sus territorios y la posibilidad de aplicar y formarse en cualquier lugar de Theia, uno debía ser ciudadano galáctico para poseer dichos derechos. Algo que él no era. Sí que habría podido entrar en una universidad humana pero, por lo que sabía, no existía ninguna. Y era normal, pues los conocimientos que poseía ahora la raza humana eran prestados. No había nada propio. Ninguno de los conocimientos científicos que habían llegado a desarrollar con los miles de años de civilización habían quedado sin modificar tras la aparición del Gobierno Galáctico. Y los que eran propios de los humanos; como las letras, el arte o la historia eran tan triviales en el universo en el que ahora vivían que no creía que hubiera muchos expertos o eruditos capaces de enseñar a los demás.

―¿Señor Tiles? ―Preguntó el decano al ver que el joven se había quedado inmerso en sus propios pensamientos.

―Sí, lo siento ―balbuceó Akion, volviendo a la realidad tras aquel toque de atención―. Disculpe, no había pensado nunca en ello. Ya sabe que los humanos no tienen las mismas oportunidades. Pero si tuviera esa posibilidad, lo haría. No sé muy bien qué estudios hay y las materias que se imparten, pero creo que buscaría algo relacionado con el espacio. Con el espacio y las civilizaciones. Una materia que los integrara y que permitiera ver y comprender nuestro entorno ―explicó sin poder refrenar su lengua, diciendo todo aquello sin siquiera pensarlo, sorprendiéndose a sí mismo ante su propia explicación.

―Muy interesante, dos áreas diferentes que forman un todo ―asintió Fotta con convicción, claramente complacido ante su respuesta. El mendes se aclaró la garganta mientras parecía rebuscar algo en su ordenador―. Me gustaría pasar a hablar de otro punto ya más relacionado con el trabajo en cuestión. Estoy seguro de que ha leído la oferta y conoce las labores que deberá desarrollar durante esos días como piloto. Pero, ¿sabe que podría morir durante las pruebas?

―¿Disculpe? Se ha cortado un poco. ¿Puede repetir? ―Mintió Akion pues, aunque le había entendido perfectamente, necesitaba un momento para digerir aquella pregunta y, a su vez, tratar de comprender el motivo por el que se la hacía. En ese momento el joven se dio cuenta de que el decano le miraba con mayor intensidad, sus ojos parecían más fríos, más calculadores. “¿Es algún tipo de prueba? ¿Quizás para ver cómo reacciono?”.

―Verá, en parte me veo obligado a explicarle que esta no es la primera nave de pruebas que testamos recientemente. La anterior sufrió un accidente y el piloto se vio afectado. Aunque consiguió salir vivo y se ha recuperado del todo, ha estado a punto de morir y ha permanecido en el hospital universitario más de cuatro meses ―explicó el mendes, viendo cómo el rostro del humano se ensombrecía por momentos―. Es cierto que desde ese momento hemos rediseñado toda la nave y sus sistemas, pero eso no quita que el peligro se haya disipado y que, aunque en las pruebas preliminares todo funcione correctamente, no haya algún fallo catastrófico y salga herido o, en el peor de los casos, acabe muerto.

Un tenso y pesado silencio se adueñó de ambos mientras Akion pensaba qué decir. La boca se le había secado por completo y podía notar el fuerte martilleo de su corazón en las sienes. Finalmente, y con cierta dificultad, consiguió hablar.

―Sabía que era un trabajo peligroso, pero creía que ustedes habían hecho todas las pruebas necesarias y corregido cualquier error que pudiera existir antes de que alguien probara su nave.

―Y así es. Como he dicho, hemos hecho todos los cálculos y las simulaciones varias veces. Pero son solo simulaciones. Las verdaderas pruebas son necesarias y ahí es cuando nos podemos topar con algo que tanto nosotros como los ordenadores no hayamos visto. Todo el equipo ha trabajado con todas sus fuerzas para llevar adelante este proyecto. Por desgracia, no podemos asegurar su éxito al cien por cien. No somos perfectos. Y por eso mismo hay que estar preparado. ¿No le parece?

―Sí, lo entiendo. Hay que estar preparado para cualquier posibilidad ―confirmó el humano, bajando la voz a medida que hablaba pues su mente no paraba de burbujear con todo aquello.

―Exactamente. Y por eso mismo cuando le enviemos el contrato y el acuerdo de confidencialidad también le adjuntaremos una declaración en la que reconoce la peligrosidad del trabajo a desarrollar y que exime de responsabilidad a la Universidad ante cualquier posible accidente en el que salga herido o muerto.

―Espere, ¿quiere darme el trabajo? ―Preguntó Akion aún más desconcertado, incapaz de comprender nada de lo que estaba sucediendo.

―Sí, creo que su perfil encajará muy bien con lo que necesitamos y, aunque me gustaría estar hablando un poco más con usted, me estoy quedando sin tiempo. En cinco minutos tengo una clase al otro lado de la Facultad y no puedo llegar tarde. Así que, ¿qué me dice? ¿Acepta el trabajo?

―Yo…

―No me responda ahora, piénselo un poco y luego hable con Sorret Namu, mi secretario ―indicó Fotta con premura, revisando nuevamente la hora en el ordenador―. En tres o cuatro días tendremos el prototipo terminado, así que necesitamos una respuesta hoy mismo o mañana para que podamos organizar el viaje y su estancia. Si tiene alguna duda más acerca del trabajo llámeme y se lo aclararemos.

―Entendido. Me lo pensaré y les responderé cuanto antes. Muchas gracias ―capituló el joven despidiéndose del mendes, quien ya se levantaba de su asiento antes de colgar la llamada.

Akion se quedó sentado en la cama sujetando la tableta digital, ahora apagada, tratando de asimilar la conversación y todo lo que había sucedido en aquel breve período de tiempo. Había aplicado en aquella oferta solo unas horas antes fruto de un alto nivel de alcoholemia y de un arrebato malicioso al saber que no le iban a coger, obligándoles a leer su candidatura y hacerles perder el tiempo. Pero no solo no había salido como él creía, si no que ahora tenía la oferta sobre la mesa y solo debía decir que sí para convertirse en el piloto de pruebas de la Facultad de Ingeniería Aeroespacial. “¿Esto es real? ¿Estaré soñando?”. Se preguntó el joven mientras se veía reflejado en la pantalla de la tableta. “No pensaba que las entrevistas de trabajo fueran así. Entiendo que el decano tuviera prisa, pero creía que tendrían más charla, más preguntas, incluso algún tipo de prueba para demostrar lo que digo. Pero todo ha sido muy raro. Puede que sea verdad y que mi perfil sea tan bueno que no quieren perderme. O podría ser que soy el único tonto que ha aplicado en la oferta y no quieren que me vaya para poder continuar con su proyecto” meditó el joven buscando una respuesta a aquel misterio. “De una manera u otra, me ha ofrecido el trabajo. ¿Qué debería hacer ahora? ¿Debería aceptar la oferta? Podría tomarme unos días de vacaciones y hacerlo. Aún no he gastado ninguno de mis días este año y volvería a casa con un buen pellizco. Pero, ¿y si no vuelvo? ¿Y si la nave falla y sufro un accidente? ¿Y si muero?”. Aquellas preguntas le asaltaron y se enroscaron en su mente como si de una serpiente se tratara, atrapándole e impidiéndole pensar en nada más. Cada vez que trataba de alejarse de aquel pensamiento este volvía a él. Daba igual si pensaba en la oferta y en las tareas a realizar o en el resto de la surrealista conversación que había tenido con Fotta Gora; siempre acababa en el mismo lugar.

Con resignación, se levantó de la cama y se dirigió hacia el cuarto de baño. Necesitaba darse una ducha para despejarse y luego ponerse a cocinar el almuerzo pues ya era mediodía y no podía perder el tiempo si quería llegar puntual a su turno.




───※ · ※ · ※───

Poddoc estudiaba al humano con interés y preocupación a partes iguales. Llevaban ya más de medio turno y este había estado frío, algo distante y no había dicho más de dos frases seguidas. Tenía claro que le pasaba algo, pero tampoco quería incomodarle preguntándole o pidiéndole que le contara qué era lo que le atormentaba. Aun así le observaba con atención mientras se ponían el traje de protección, tratando de averiguar algo en sus movimientos y saciar aquella curiosidad malsana que crecía en su interior. El mendes se colocó el casco, que se cerró herméticamente con un chasquido y comprobó que el flujo de aire era correcto.

―Equipo operativo. Procedo a abrir el alimentador. Las lecturas no muestran ninguna anomalía. Puedes traer las primeras cargas.

―Entendido ―respondió Akion a través del comunicador del traje antes de abrir el vagón y revisar los niveles de radiación en su muñequera. Tras comprobar que todo estaba correcto, agarró la primera caja transparente repleta de alinum y, con mucho cuidado, se dirigió hacia el final del pasillo, donde le esperaba Poddoc, preparado para repostar la nave. “Está preocupado, no me quita el ojo de encima. Aunque es normal, mi cara es un poema, lo sé”. A pesar de todos sus intentos, no había conseguido arrancar aquel pensamiento que había arraigado en él. Daba igual lo que dijera o pensara, estaba ahí, acechando en las sombras, esperando para atacar en el momento más inesperado.  “¿Y si se lo digo?”. Se preguntó. Antes de darse cuenta, las palabras ya estaban agolpándose en su garganta―. Poddoc, ¿tú tienes miedo a morir?

―¿Cómo? ¿A qué viene esa pregunta ahora? ―Estalló el comunicador mientras el joven dejaba su peligrosa carga en el suelo y el mendes le miraba aún más tenso que antes.

―Me han hecho una oferta de trabajo para ser piloto de pruebas durante unos días y es algo peligroso. Me han dicho que el anterior piloto sufrió un accidente y estuvo mucho tiempo en el hospital y no sé qué hacer. Cada vez que creo que podría aceptar el trabajo pienso en que podría morir y me quedo bloqueado.

―¡Vaya tontería, humano! ¿Por qué te bloquea ese pensamiento? ¿A qué le tienes miedo? La muerte es la muerte. Cuando mueres todo se acaba y ya está. Si tu raza cree que hay algo después, pues bien por vosotros, pero eso da igual―. Hizo una breve pausa para estudiar el rostro del joven, que lo escuchaba con suma atención―. Si te preocupa el hacerte daño y morir, eso puede pasar en cualquier momento, la busques o no. Si te toca, te toca. Así de simple. Ahora mismo podría haberte caído la caja de alinum que traías. O la próxima que traigas. O podría bloquearse el alimentador y que estallara al cargarlo. O podría haber un accidente en el hangar y salir disparados al espacio. Hay miles de muertes potenciales a nuestro alrededor. Incluso mientras dormimos.

»¿Por qué te preocupas por una y no por todas esas? Y no me vale que me digas que unas las buscas y otras no, es ella la que te busca y la que te encontrará en cualquier lado, estés donde estés. Pero lo que hacemos es decidir no verla a nuestro alrededor porque, si no lo hiciéramos así, no nos querríamos levantar de la cama.

»No es hasta que nombramos a la Muerte que esta no toma su verdadera forma y nos muestra la fuerza que tiene sobre nosotros. El miedo que crece, que te rodea, que te ahoga, que te impide hacer lo que tú deseabas. La muerte no es tan mala, Akion, es un recordatorio de que todo es fugaz y que por eso debemos hacer las cosas que nosotros deseamos y luchar por lo que queremos. No debemos dejar nunca que ella nos domine. Si estás dudando tanto es porque deseas aceptar esa oferta y tú mismo, tu subconsciente, está buscando una excusa para no hacerlo. Y qué maravillosa excusa es la muerte para no hacer lo que desearíamos ―rio con energía―. No dejes nunca que el miedo a la muerte te bloquee. Y si pasa, pues que te atrape con una sonrisa en la cara y haciendo lo que tu querías hacer.

Akion se quedó en silencio, sorprendido con las palabras de Poddoc. “Siempre bromea y se ríe de nuestras desgracias, de nuestros sueños imposibles, de que no tenemos dinero y de que no hay más futuro que Uzhar. Pero esta es la primera vez, en los siete años que hace que lo conozco, que lo veo hablar con tanta seriedad y franqueza. ¡Incluso me ha llamado por mi nombre! ¿Por qué nunca se había abierto así antes?”. Reflexionó, buscando la respuesta a aquella pregunta en el felino e impasible rostro de su compañero. “Pero tiene razón. Puede pasar en cualquier momento y lo único que he hecho ha sido alimentar el miedo por esa situación en concreto. He alimentado el miedo hasta el punto de que me ha detenido de decir que sí al decano. Porque sí deseo aceptar y realizar ese trabajo. Quiero probar una nave, quiero pilotarla por mí mismo y poder ayudar a mi familia”. Y con aquella última palabra una nueva oleada de sentimientos se arremolinó en su interior.

―¿Y qué hay de la familia?

―Tienes que pensar en ellos, claro está. Pero tampoco puedes permitir que otros controlen tus actos o te impidan hacer lo que tú quieres hacer. Hay que buscar un equilibrio. Si mueres, se pondrán tristes, es normal, pero siempre lo harán. Ya sea a causa de este trabajo, del otro, por un accidente estúpido o por vejez. La única diferencia que puedes marcar es que en vez de que lloren desconsoladamente pensando en lo que podías haber sido, lloren de alegría diciendo que viviste una vida plena o que moriste haciendo algo que te apasionaba.

―Nunca lo había pensado así… ―respondió el humano, pensativo, dejando que aquellas palabras permearan en su interior―. Gracias, Poddoc. Creo que necesito ir a hacer una llamada y aceptar un trabajo.

―Primero hay que terminar de cargar la nave, humano. Que ya veo que te quieres escaquear ―estalló el mendes con una profunda carcajada que consiguió alejar la tensión de toda aquella conversación y que Akion, por primera vez en todo el día, sonriera―. Venga, ve a por el siguiente paquete de alinum y, mientras, me cuentas qué es eso de piloto de pruebas.
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5. Bienvenido a Mendran

Akion dejó su mochila en el compartimento inferior y tomó asiento antes de echar un vistazo a su alrededor. El personal de vuelo se movía con rapidez por los pasillos para atender a los pasajeros y agilizar el embarque mientras las voces de todos y cada uno de ellos resonaban sobre la estructura de la nave, inundando sus oídos con una fuerte y poca armoniosa melodía.

El joven pudo comprobar que había viajeros de todo tipo: desde familias enteras hasta gente de negocios, pasando por parejas y algunos aventureros solitarios. Aun así, la mayoría eran mendes, pues Uzhar era una estación industrial con poco atractivo para cualquiera que no estuviera involucrado en el negocio de la extracción de recursos planetarios. De la misma manera, y tal y como había supuesto mientras esperaba en la cola de embarque, era el único ser humano en aquel transporte; motivo por el cual se había llevado alguna que otra mirada de sorpresa y desprecio a partes iguales.

Akion se recostó en su asiento y cerró los ojos por un momento. Estaba nervioso y, al mismo tiempo, muy emocionado. Aquel iba a ser el primer viaje que hacia fuera de la Estación y aún no era capaz de creérselo. Todo había ido muy rápido.

Tras la charla con Poddoc y decidir que sí quería aceptar el trabajo, había llamado a Sorret para comunicarle su decisión. Diez minutos más tarde, el secretario del decano ya le había enviado todos los documentos. Se pasó gran parte de la noche revisando y firmando el contrato de trabajo, el acuerdo de confidencialidad y la exención de responsabilidad que le había comentado Fotta cuando hablaron de los posibles accidentes. Por la mañana, poco después de que se levantara, recibió los billetes y el permiso de circulación interplanetaria; dándole autorización para viajar desde la Estación Uzhar hasta la Universidad de Mendran, situada a las afueras de la capital. El pasaje era para el día siguiente, así que tuvo que afanarse para dejarlo todo listo antes de marchar.

Lo primero que hizo fue hablar con sus superiores y solicitar unas vacaciones. Estos, aunque sorprendidos ante aquella petición, pues era el período más largo que pedía desde que había entrado a trabajar, se lo concedieron sin muchas preguntas.

Después informó a Poddoc, pero este no hizo más que algún comentario a lo largo de su turno. Incluso la despedida fue más fría de lo que le hubiera gustado. Lo único que podía pensar, viendo cómo reaccionaba, era que no deseaba que se marchara de Uzhar, cosa que le enterneció, aunque no se lo dijo.

Rappol, por el contrario, se alegró verdaderamente por él.

―Es un gran paso, Akion. Esto te puede llevar muy lejos, estoy seguro. ―Le había dicho el mecánico para después hablar largo y tendido sobre la oferta, la charla que había tenido con Poddoc y el trabajo que tendría que hacer en la Universidad.

Al despedirse, el mendes le comentó:

―Cuando vuelvas vas a tener que contarme muchas cosas. A ver si podemos aprovechar algo de lo que hacen esos ingenieros en nuestras reparaciones.

Él había asentido con obediencia pues no quiso decirle que, seguramente, la mayoría de las cosas que viera allí estarían protegidas por el acuerdo de confidencialidad que había firmado.

Tras abandonar el taller se dirigió a casa de sus padres para cenar y comunicarles la noticia. Su madre no se lo tomó muy bien. Erilda trató de apelar a la comodidad de la Estación, a la seguridad de su trabajo y a sus sentimientos para que no tomara aquel transporte el día siguiente. Por un momento dudó de su propia decisión. Estuvo a punto de renegar de aquel trabajo de no ser por la intervención de su padre. Como les recordó a los dos, sus abuelos habían emigrado desde el sector Sapp a la Estación Uzhar con la esperanza y el sueño de conseguir una vida mejor. Y, por esa misma razón debían respetar y confiar en que era la decisión correcta, apoyarlo lo máximo posible y esperar a que tuviera éxito en aquella oportunidad. Pues, como también había dicho:

―Es la primera vez que oigo que alguien contrata a un humano para trabajar en el planeta. Estoy seguro de que esto puede ser una gran oportunidad para ti y para el resto de nosotros.

Los motores rugieron, despertándole de su ensueño y devolviéndole al interior de aquel transporte. Con cierta sorpresa comprobó que el embarque había finalizado y que la tripulación estaba realizando los últimos chequeos. Una alarma resonó a lo largo de la nave antes de que el indicador de los cinturones de seguridad se iluminara. Akion obedeció y se lo ató mientras oía cómo muchos de sus vecinos hacían lo mismo. Acto seguido, una fuerte sacudida recorrió la estructura y el joven se afanó a mirar por la ventana mientras el corazón se le aceleraba. Los ganchos de amarre se habían soltado y el puente de embarque estaba contrayéndose para dejarles vía libre.

Poco a poco se fueron distanciando de Uzhar y, aunque ya había visto su hogar desde el espacio durante las escapadas con Rappol, sabía que aquella vez era muy diferente. Observó con sumo interés el baile de vehículos que se desarrollaba a su alrededor y donde gigantescos transportes descendían hacia Raldot, el gigantesco planeta gaseoso que servía de anclaje gravitatorio de la Estación y cuyos recursos eran tan necesarios para todo el sistema.

Akion seguía inmerso en aquella visión cuando las pantallas, colocadas en los asientos delanteros, se encendieron. El amigable rostro de un mendes apareció en ellas, saludándoles; vestía el uniforme azul oscuro de los pilotos comerciales y en el que destacaba una placa identificativa con el logotipo de la compañía.

―Buenos días, al habla el comandante Gonno Melis. Lo primero de todo, agradecer la confianza depositada en nosotros y desearles un feliz vuelo. En estos momentos nos alejamos de las rutas de entrada y salida de la Estación y estamos esperando a que nos den luz verde para que podamos acelerar hasta la velocidad de crucero, que nos permitirá realizar el viaje hasta nuestro destino en poco más de dos horas.

La imagen del comandante empequeñeció para dar paso a la simulación de la ruta que iban a recorrer mientras este se ponía a explicarla. Akion pudo ver la representación de Uzhar y de Raldot, situado en la órbita más exterior del sistema estelar. A continuación, se generó una línea que llegó hasta Rimter, segundo planeta y cuna de la civilización mendes. Un contador de poco más de dos horas apareció sobre aquella ruta, corroborando no solo lo que acababa de decir el comandante, si no también lo que había calculado él mismo la noche anterior.

Al no conseguir dormir, fruto de los nervios del propio viaje, había estado revisando las especificaciones de aquel modelo de nave; comprobando que la velocidad de crucero a la que se había referido Gonno era la mitad de la de la luz. Aunque en un primer momento se había sorprendido ante aquel descubrimiento, comprobó que la mayoría de los transportes que realizaban los viajes dentro de un mismo sistema estelar no usaban los motores de salto para ser más económicos y competitivos; donde unas horas de viaje eran fácilmente soportables para los pasajeros.

―Dicho esto ―finalizó el comandante, haciendo que su imagen ocupara nuevamente la pantalla al completo―. Confiamos en que disfruten del vuelo y, por favor, para cualquier cosa que necesiten, no duden en comunicárselo a nuestro personal de vuelo, quienes les atenderán encantados. Muchas gracias.

Las pantallas se quedaron iluminadas con aquella representación del viaje antes de que el ruido de los motores cambiara ligeramente. Los valores que indicaban la velocidad comenzaron a crecer con rapidez. Akion miró de nuevo por la escotilla, pero lo único que vio ahora fueron las estrellas lejanas e inamovibles sobre el oscuro mural del cielo, impidiéndole tener una referencia real de su movimiento.

El joven se recostó en el asiento y trató de recuperar aquella noche en vela. Aunque no esperaba conseguir dormirse con facilidad, el suave ronroneo de los motores y el ambiente tranquilo y acogedor de la nave le acunaron, sumiéndole en el mundo de los sueños.




───※ · ※ · ※───

―Estimados pasajeros, aquí el comandante ―restallaron los altavoces con intensidad, consiguiendo despertar a Akion, que masculló por lo bajo mientras trataba de enfocar al mendes que ahora le miraba desde la pantalla―. En breves momentos iniciaremos el descenso hacia Mendran. Por favor, regresen a sus asientos y abróchense los cinturones. Confío en que el viaje haya sido de su agrado y esperamos verlos pronto de nuevo a bordo. Muchas gracias.

Akion estudió con emoción el planeta que se encontraba bajo ellos. A pesar de que vivía en el mismo sistema estelar, tener una visión de Rimter desde Uzhar era prácticamente imposible al ojo desnudo y era necesario el uso de los telescopios. Y, aún a pesar de toda esta tecnología, nunca podría haberlo visto de aquella manera. Podía distinguir los núcleos de población resaltados en la zona nocturna, las tormentas y las nubes que se enroscaban alrededor de los continentes, los gigantescos bosques, de un intenso color verde, y las cordilleras nevadas que cruzaban el mundo de un lado al otro.

El transporte tembló a medida que atravesaban la atmosfera planetaria. Débiles llamas rojizas pasaban frente la escotilla mientras el negro del espacio iba transformándose en un azul cada vez más claro. Y, tal y como habían aparecido las turbulencias, desaparecieron. La nave viajó libre en aquel cielo despejado. El suelo cada vez tomaba mayor definición. Lo que antes eran simples manchas ahora se convertían en diferentes ciudades repartidas a lo largo de aquella península. Y allí, en su centro, desembocando en el mar interior, se encontraba su destino. La ciudad de Mendran, la urbe más grande del planeta, hogar de más de setenta millones de habitantes y cuya función principal era la de velar y mantener el orden de toda la Nación Mendes. Había visto imágenes y holografías de aquel lugar, pero nada se podía comparar a sobrevolarla en carne y hueso.

A medida que uno se adentraba en aquella ciudad los edificios iban creciendo, desde una decena de pisos en las áreas exteriores hasta gigantescos rascacielos que formaban el núcleo central y donde se encontraban los órganos de Gobierno. En todos aquellos edificios predominaban las formas redondeadas y, al mismo tiempo, agresivas. Si los miraba con atención parecía estar viendo decenas de dientes emerger del suelo; unos dientes compuestos de acero y vidrio que hacían relucir la ciudad, captando aún más la atención del joven. Lo curioso y llamativo de aquella visión era que todos aquellos edificios estaban conectados por una extensa red de puentes, carreteras y vías a diferentes niveles, creando un intrincado diseño que parecía capaz de engullirte y no dejarte escapar. Akion lo estudió por un momento, jugando a ver hasta donde podía llegar sin perderse desde uno de los extremos de aquel caos arquitectónico; pronto se dio cuenta de que era capaz de ir de un punto a otro con cierta facilidad.
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El transporte viró de rumbo y poco a poco fue reduciendo la potencia, iniciando la última aproximación. Pudo notar cómo la tensión del ambiente aumentaba a medida que descendían y todos los pasajeros se preparaban para tomar tierra. Akion se agarró al asiento a la espera de aquel último zarandeo pero, para su sorpresa, y la de otros muchos viajeros, el vehículo se posó con suma delicadeza.

Los motores se apagaron y los pasajeros se movieron con rapidez, levantándose de sus asientos y tomando los enseres de los compartimentos inferiores mientras el joven los estudiaba con suma curiosidad. Todos parecían conocer perfectamente lo que debían hacer, transformando lo que había sido un viaje silencioso y tranquilo en algo caótico y sin sentido para él. La tripulación realizó los últimos chequeos y abrió las puertas, dando permiso para que abandonaran la nave. Akion se armó de valor, tomó su mochila y se dejó llevar por la corriente, atravesando con extrema rapidez el transporte y el puente de embarque hasta desembocar en el gigantesco espaciopuerto que ahora se abría ante él.

Por un momento se sintió sobrepasado por el tamaño de aquel lugar y de la cantidad de seres que había a su alrededor. Estaba acostumbrado a vivir en Uzhar, donde el espacio era reducido y había una población excesiva, pero lo que estaba viendo ahí no tenía punto de comparación. La atmosfera era asfixiante y el estruendo de los altavoces y de aquella colección de seres era abrumador.

Perdido, miró a todos lados intentando descubrir qué hacer y a dónde ir. En ese momento se dio cuenta de que todos los que salían de la nave tomaban la misma dirección. Al seguir con la mirada aquel rumbo distinguió un cartel que indicaba la salida. Así que se ajustó la mochila y comenzó su marcha, siguiendo el río de individuos que se movían por aquellos extensos corredores. No fue hasta media hora más tarde que llegó a la sala de recogida de equipajes y controles de seguridad. Estaba acostumbrado a ver los del Hangar Tres, pero aquello tenía una escala muy diferente. Con una rápida ojeada pudo ver que solo el número de pasajeros que había en ese instante en una de las colas era igual o, incluso, mayor, al volumen de viajeros que podían cruzar su hangar en todo el día. Asombrado ante aquel hecho, se quedó ahí en medio, estudiando cada una de las diez colas hasta que, finalmente, se decidió y se colocó en la que juzgó que era la más corta y rápida de todas.

No debía llevar más de diez minutos esperando cuando, observando lo que sucedía a su alrededor, reparó en una pareja de guardias de seguridad que le observaban, cuchicheando entre ellos. Sus miradas se cruzaron y trató de aparentar normalidad, continuando con la inspección de aquel lugar pero observando por el rabillo del ojo lo que hacían; comprobando que ya se acercaban a él. Suspiró con resignación y se giró de nuevo hacia ellos, esperándoles. Estos colocaron una mano sobre el arma que portaban al costado, tratando de aparentar una inocencia claramente artificial y medida.

―Acompáñenos, por favor ―ordenó uno de ellos, tomando la iniciativa y haciendo que algunos de los pasajeros se apartaran un poco, observando la escena con curiosidad.

―¿He hecho algo malo, agentes?

―Se trata de un control rutinario. Por favor, coja sus cosas y síganos. Solo serán un par de preguntas ―indicó el guardia, invitándole con la mano a que abandonara la cola y siguiera sus órdenes. Akion suspiró con pesadez y obedeció, sabiendo perfectamente los motivos por los que estaba sucediendo aquello.




───※ · ※ · ※───

Un silencio opresivo, casi sobrenatural, envolvía al joven humano mientras este jugueteaba nerviosamente con sus manos. No sabía cuánto tiempo llevaba en aquella sala ni lo que iba a suceder con él. Tras escoltarlo hasta allí, los guardias le habían requisado su equipaje y le habían estado interrogando, preguntándole acerca de su lugar de residencia, su trabajo y los motivos por los que había venido a la ciudad. Tras explicárselo todo varias veces, estos se pusieron a revisar el contrato de la Universidad así como los permisos y documentos que le habían facilitado. Finalmente, le dejaron allí dentro, solo, aislado de todo, sin noticias del exterior y sin posibilidades de contactar con nadie.

De pronto, la puerta se abrió de nuevo y apareció un mendes uniformado al que el joven no reconoció. Por su aspecto creyó tener a algún tipo de oficial frente a él pues, a pesar de vestir la misma chaqueta reglamentaria que el resto de mendes con los que se había topado, este tenía un bordado más elaborado en las mangas así como dos pequeñas piezas de metal sujetas al cuello que relucían con la luz de los focos.

―¿Señor Tiles? Buenos tardes, disculpe la demora. Mis compañeros han realizado todas las comprobaciones y ya puede marcharse ―comentó con voz sosegada al tiempo que colocaba sobre la mesa la mochila y la muñequera digital que le habían requisado.

―¿Ya está? ―Preguntó Akion con aburrimiento, agarrando y colocándose aquel dispositivo antes de encenderlo―. ¿¡Cinco horas!? ¡Me han dejado aquí dentro cinco horas!

―Lamentamos las molestias. Pero, por su seguridad, necesitábamos comprobar sus datos.

―Ya, no me diga. Por mi seguridad… ―masculló el humano antes de comprobar el interior de la mochila―. También se habrán quedado a gusto revisando mis cosas. Al menos podrían habérmelo doblado de nuevo ―bufó, levantándose de su asiento y colgándosela al hombro―. En fin, ¿puedo irme ya?

―Sí, es libre. Pero le advierto que será mejor que vaya con cuidado o nos volveremos a ver.

Akion se mordió la lengua mientras trataba de calmar la furia que no hacía más que crecer en su interior. “No respondas, ¡cállate! Es lo que quiere, quiere que caigas y le des motivos para encerrarte y tirar la llave” aquel pensamiento resonó en su interior mientras un pesado silencio se apoderaba de la sala y el mendes lo miraba expectante. “Vale más dejarlo estar y largarse de aquí de una vez. Ya he perdido demasiado tiempo y los de la Universidad me esperan”. El joven asintió con lentitud a fin de satisfacer al oficial y abandonó la sala. A medida que atravesaba la zona de control notó cómo los ojos de todos aquellos miembros del cuerpo de seguridad se clavaban en su espalda, juzgándole. Aunque no decían nada, podía oírlos; cada prejuicio contra él y los suyos, cada insulto, cada bajeza, cada clasismo estúpido que había oído a lo largo de su vida volvían a su mente, haciendo que cada paso fuera más pesado que el anterior, sintiendo cómo su cabeza comenzaba a dar vueltas y se mareaba por momentos.

Finalmente, atravesó las puertas del espaciopuerto. Una brisa refrescante acarició su rostro y le hizo levantar la vista hacia el nuevo horizonte que se abría ante él. Aquella magnífica visión consiguió alejar los pensamientos negativos que revoloteaban en su interior, dejando, únicamente, la emoción y la sorpresa ante la magnífica visión de Mendran. Observó los enormes rascacielos mientras decenas de aeronaves se movían en una coreografía perfectamente ensayada al tiempo que oleadas de mendes se afanaban en dirigirse hacia los diferentes medios de transporte que surgían de aquel lugar.

Akion rebuscó en su mochila y agarró su tableta digital. Navegó a través de las carpetas hasta encontrar las instrucciones que le había enviado Sorret para llegar a la Universidad. Se trataba de una explicación concienzuda y muy detallada de cómo moverse por una ciudad que le era completamente desconocida. Confirmó los primeros pasos y se puso en marcha con la esperanza de que ningún otro policía lo detuviera de nuevo.
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6. Un merecido descanso

Akion suspiró con alivio al ver que, finalmente, se acercaban a su destino. Había tardado casi cuatro horas, pero allí estaba, la Universidad de Mendran. Aquella última parte del viaje había sido extremadamente larga y tortuosa. Se había perdido en dos ocasiones a pesar de las instrucciones que le habían dado. No había llegado al primer tren que debía llevarlo hasta allí y había tenido que esperar casi una hora más. Y, para rematar aquella experiencia, estaba seguro de que le habían timado en el puesto ambulante donde se había parado a comer y reponer fuerzas.

A pesar de todas aquellas desventuras y del cansancio que sentía, no se había apartado de la ventanilla, maravillándose con las grandes extensiones de campos de cultivo, granjas y pequeños bosques que rodeaban la Universidad de Mendran. A medida que se acercaba a esta, pudo distinguir algún que otro vehículo surcar los cielos y comprobó cómo las casas se agrupaban y los edificios iban creciendo por momentos.

Akion agarró la tableta y revisó la última conversación que había mantenido con el secretario del decano. Tal y como habían acordado, el joven le había enviado un mensaje al tomar ese último tren y, como suponía, no tuvo que esperar mucho tiempo para recibir una respuesta. En ella, Sorret le informaba que alguien le estaría esperando en la estación para darle la bienvenida y ayudarle a instalarse. “¿A quién habrán enviado? Seguro que será un pobre becario que no tenía nada que hacer” se dijo, releyendo aquellos correos electrónicos con rapidez. “Al menos no ha comentado nada del retraso que he sufrido. Esperaba que se quejara del retraso, aunque seguramente los de seguridad del espaciopuerto le habrán puesto al corriente cuando han estado corroborando mis datos. Puede que incluso ya tuvieran previsto que algo así pudiera pasar y por eso los billetes eran flexibles y con posibilidad de cambios”. En ese momento el tren comenzó a reducir la velocidad y las pantallas anunciaron que estaban a punto de llegar a la estación.




───※ · ※ · ※───

Akion se movía con cautela a través de aquel edificio colosal. Mirara donde mirara podía distinguir algunas de las razas que formaban parte del Gobierno Galáctico. Todas reunidas allí para un único objetivo, el conocimiento. También descubrió a varios de aquellos viajeros mirándole con sorpresa a medida que atravesaba el lugar, pero no le importó. Estaba demasiado embelesado con la decoración de la estación. Había estatuas, cuadros y holografías repartidas por todos lados, mostrando no solo algunos personajes ilustres o eventos históricos importantes, si no también obras creadas por antiguos profesores y estudiantes de la institución.

Fue mientras observaba todo aquello cuando reparó en un mendes que se dirigía con decisión hacia él. Era más alto que la media y su cuerpo más estilizado. Su pelaje, oculto en gran medida por unas ropas sencillas aunque de cierta calidad, era fino, de un color grisáceo y con algunos toques ocres que afilaban su rostro. Uno que, a primera vista, parecía amable. Este se detuvo frente a él y le miró con curiosidad, enfocando sus orejas hacia delante para escucharle atentamente.

―¿Usted es Akion Tiles?

―Sí, soy yo ―respondió con cautela, aún a la defensiva tras la experiencia que había sufrido horas antes y comprobando cómo el resto de gente de su alrededor se detenía por un segundo para observar a la extraña pareja.

―Soy Gorrik Cepi, encantado ―indicó, tendiéndole la zarpa de manera amistosa―. Soy el director del Departamento de Motores y Propulsión y me han pedido que viniera a darle la bienvenida y ayudarle durante los días que esté aquí.

―¡Oh, claro! Disculpe. Un placer y muchas gracias por el recibimiento ―respondió Akion de manera apresurada. “Un director de departamento. Y yo que creía que iban a enviar a un becario” pensó al tiempo que apretaba la mullida zarpa del mendes y la sacudía con diligencia.

―¿Tiene alguna cosa más que coger o podemos marcharnos?

―No, ya está todo. Podemos irnos cuando quiera.

―Muy bien, entonces sígame ―indicó Gorrik, poniéndose en marcha―. Dígame, ¿qué ha ocurrido? Le esperábamos hace casi siete horas. ¿Ha tenido problemas para llegar aquí?

―Lo siento mucho, lo decía en el correo que le he enviado al señor Namu. He tenido algún retraso a la hora de tomar los transbordos, pero el problema principal ha sido a la llegada al espaciopuerto. Los agentes de seguridad me han retenido cinco horas para un control rutinario… ―explicó, haciendo hincapié en aquella palabra y consiguiendo que Gorrik se parara para mirarle con cierta preocupación al haber captado el mensaje.

―Vaya, siento oír eso. Pensábamos que con los permisos y toda la documentación que le enviamos iba a ser suficiente. Si lo hubiéramos sabido… Debimos haber venido a por usted.

―Se lo agradezco, aunque no sé si hubiera servido de algo. Me habría gustado llamarles y avisar antes de mi situación, pero me habían requisado los equipos. Espero que no hubiera nada importante que hacer a mi llegada.

―No, no, tranquilo, no se preocupe. La idea de hoy era enseñarle un poco la Universidad y nuestra Facultad, pero podemos hacerlo mañana por la mañana antes de ir al hangar donde está la nave. Ahora será mejor ir al hotel donde se hospedará, hacer el registro y cenar.

―¿Hotel?

―Sí, está aquí al lado. Hay varios en toda esta zona, al estar cerca de la estación y de los muelles espaciales. Lo he visitado algunas veces y, la verdad, no está nada mal. No es muy lujoso, pero su restaurante es de los mejores de la ciudad. Estoy seguro de que le gustará.

―No lo entiendo. ¿Por qué hay hoteles en la Universidad? ―Preguntó al tiempo que abandonaban la estación y aquella institución le daba la bienvenida con un festival de voces, luces y sonidos.

―Verá, aunque de manera oficial la Universidad pertenezca a Mendran, este lugar se puede considerar como otra ciudad completamente funcional. El Círculo es nuestro órgano de gobierno más importante y está compuesto por los decanos de las diferentes facultades. Son ellos los que gestionan todos los temas concernientes a la ciudad. Supervisan la recaudación de impuestos y los presupuestos, la salud y las ayudas sociales, la seguridad y la protección de los ciudadanos, la legislación gubernamental y la educación ―explicó Gorrik con entusiasmo antes de doblar una esquina y avanzar con decisión por esa nueva calle―. Como ve, la Universidad de Mendran es algo más que una institución académica. Muchos de sus habitantes han nacido y vivido aquí toda su vida. Y, aunque pueda ver a nuestro alrededor cientos de negocios, la mayoría de ellos se encargan de ofrecer sus servicios a la gente y no a la Universidad. Hay alumnos que, una vez se gradúan, permanecen aquí, ya sea realizando trabajos de investigación o trabajando en sus propias ideas y proyectos. También hay grandes empresas interplanetarias que abren departamentos o sucursales aquí para captar a los estudiantes y darles un primer trabajo mientras se están formando. Así consiguen jóvenes capaces que elevan aún más el nombre de esas empresas y, sobre todo, sus beneficios.

―¡Qué interesante! Nunca me habría imaginado algo así. Yo creía que aquí solo había profesores y alumnos. No me esperaba nada de esto ―capituló el joven, comprobando que las palabras del mendes eran verdad pues estaba rodeado de pequeños negocios de todo tipo; desde oficinas y asesorías a restaurantes repletos donde la gente disfrutaba alegremente de la velada, pasando por un sinfín de locales de ocio que se anunciaban en las fachadas con luces azuladas y púrpuras.

―Entonces me alegro de habérselo explicado ―respondió el profesor con cierto orgullo académico antes de señalar un edificio al fondo de la calle―. Ahí está nuestro destino. Vamos, pidamos su habitación.

Akion siguió la dirección de aquel dedo y se topó con un edificio de acero y cristal de una docena de pisos con un gigantesco rótulo iluminado clavado en la fachada que decía: “Hotel Campus Oeste”.

El joven siguió a su guía hasta la entrada; donde un mendes vestido de forma elegante y con el nombre del hotel bordado en su camisa les abrió la puerta, invitándoles a pasar. Así lo hicieron y Akion sintió que entraba en otro mundo. Uno totalmente nuevo para él. Se quedó en medio de aquella gigantesca recepción, observando todo a su alrededor. Los muebles eran de buena factura, la iluminación era cálida y las pantallas, colocadas en varios puntos estratégicos, mostraban colecciones de arte así como información propia del hotel. Todo el lugar evocaba paz y confort pero, a pesar de ello, pudo reconocer el estrés de los empleados yendo y viniendo para suplir todas y cada una de las necesidades de aquellos clientes, ajenos a la realidad de su alrededor.

Fue mientras seguía contemplando todo aquello que se dio cuenta de que Gorrik había continuado hasta el mostrador, donde estaba siendo atendido por uno de los recepcionistas. El joven se apresuró a llegar junto a él.

―Así es, aquí la tengo. Una reserva a nombre de Akion Tiles ―indicó el mendes, alzando la mirada de su ordenador con una expresión afable y de sobra ensayada―. Por favor, si es tan amable de teclear el código de identificación de su dispositivo digital en la terminal, le enviaremos los códigos de su habitación.

Akion obedeció y tecleó una larga serie de números y letras en aquel equipo antes de que su muñequera resonara con un débil pitido. La pantalla digital ahora le informaba que su dispositivo se había sincronizado con el hotel.

―Muy bien, con esto ya está. Si siguen la recepción llegarán hasta la zona de los ascensores. Allí tomen uno y suban hasta el noveno piso. La habitación es la novecientos treinta y dos. La puerta reconocerá la señal de su equipo y se abrirá. El restaurante está en la última planta y la cocina cierra a la una. El desayuno está incluido en su tarifa y se sirve de siete a once. Si necesita alguna otra cosa puede llamarnos desde su habitación o pasar por la recepción a cualquier hora. Siempre estaremos aquí para ayudarle.

―Muchas gracias.

―A usted por elegirnos y disfrute de su estancia.

Aunque el recepcionista había sido completamente profesional y no había hecho gesto alguno, Akion pudo comprobar cómo, a medida que atravesaba la recepción, algunos empleados y clientes se detenían para mirarlo de arriba abajo. “Seguramente soy el primer humano en hospedarme en este hotel” se dijo, tratando de no prestarles atención y seguir adelante. Gorrik se plantó frente a uno de aquellos ascensores y apretó el botón. Las puertas se abrieron al instante. Entraron y marcaron el piso que se les había indicado.

―El hotel parece bastante lleno ―comentó Akion mientras observaba cómo el indicador de la planta iba cambiando.

―Sí, tal y como le he comentado, toda esta zona está muy concurrida. Padres que vienen a ver a sus hijos, familias que vienen a conocer la Universidad y los estudios que ofrecemos, profesores invitados procedentes de todos los puntos de la nación e, incluso, gentes de negocios. ―El ascensor se detuvo con un sonoro pitido, abriéndose y mostrando un pasillo que se dividía en dos. Gorrik revisó el cartel que había colocado a cada lado antes de tomar el camino de la derecha―. Por aquí.

Akion lo siguió, observando todas y cada una de las puertas que iban dejando atrás. Finalmente, el mendes se detuvo frente a una de ellas en la que pudo leer su número escrito en letras doradas.

―Acérquese, debería ser suficiente.

El humano obedeció y pudo ver cómo la luz roja que había colocada en el tirador se tornaba verde y una suave melodía le indicaba que podía entrar. El joven empujó y pasaron al interior. Al mismo tiempo, las luces se encendieron. Por un momento se quedó anonadado ante aquella habitación. Era más grande que el alojamiento que alquilaba en Uzhar y, aunque le dolía aceptarlo, también más acogedora. En el pequeño recibidor había un armario empotrado, decorado con florituras de madera y metal, donde dejó sus pertenencias antes de pasar a la sala principal. Esta estaba decorada con pequeños focos que hacían destacar los puntos más importantes de la habitación; como el escritorio y la silla de trabajo, colocadas contra la pared lateral; un cuadro abstracto de gran tamaño que no le llamó mucho la atención; o la cama doble que, colocada frente al gran ventanal, permitía disfrutar de la visión de gran parte de la ciudad universitaria. Por un momento el joven sintió el impulso de lanzarse sobre la cama y comprobar que era tan mullida y agradable como sospechaba. Pero, tras dar el primer paso, fue consciente de que no estaba solo. “Más tarde, cuando vuelva” se prometió antes de dirigirse hacia el baño.

A pesar de la pulcritud y del concienzudo orden de aquel cuarto, lo que llamó su atención fue la bañera. Un objeto único que nunca había tenido oportunidad de apreciar y que estaba destinado, hasta ahora, a los más ricos de la estación espacial. “¿De verdad voy a poder tomarme un baño?”. Se preguntó con incredulidad al tiempo que un ansia y una necesidad nunca antes conocida crecía y se abría paso en su interior. “¿De verdad voy a poder hacerlo? ¿Voy a poder llenar la bañera sin que me salga un aviso o que me corten el agua?”.

―Espero que todo esté bien ―comentó Gorrik desde el umbral, observando al joven sumido en sus pensamientos.

―Sí, sí, perdón. Todo está perfecto. Muchas gracias.

―Me alegro ―respondió el mendes con sinceridad, agitando levemente los penachos de las orejas―. ¿Le parece bien si vamos a cenar?

―¡Sí, me encantaría! La verdad es que me muero de hambre.




───※ · ※ · ※───

El camarero apareció cargado con dos platos que colocó con diligencia frente a cada uno de los comensales. El joven miró con apetito el plato de carne marinada con salsa de setas silvestres que tenía delante de él y dejó que el aroma embriagador de aquel manjar invadiera sus fosas nasales.

―Que aproveche ―dijo Gorrik en voz baja mientras tomaba sus cubiertos y estudiaba por dónde atacar el pescado al horno que le habían servido.

Akion repitió aquella fórmula con agradecimiento antes de cortar un trozo de carne y llevárselo a la boca. Un profundo suspiro de satisfacción emergió de su interior al notar cómo se deshacía en la lengua y la salsa le arropaba con una tierna calidez. Fue en ese momento en el que se dio cuenta de que el mendes le observaba con curiosidad―. Lo siento.

―Tranquilo, no se preocupe por mí. ¡Coma, coma! Me alegro de que le guste ―comentó con alegría antes de tomar un bocado de su propia comida y disfrutar de aquella mezcla de sabores del mar. Tras un instante, este continuó―. Y, por favor, tuteémonos. Vamos a estar trabajando juntos los próximos días, preferiría no tener que hablar con tanta formalidad.

―Si a usted no le importa, lo agradecería. No me siento del todo cómodo cuando me tratan de usted.

―Decidido. A partir de ahora, llámame Gorrik. ―El joven asintió con obediencia al tener la boca llena―. ¿Es la primera vez que vienes a Mendran, Akion?

―Es la primera vez que salgo de la Estación Uzhar. Hasta ahora no había tenido la oportunidad de viajar. Y tú, ¿has vivido toda tu vida aquí?

―No, yo soy de Patem, ¿lo conoces?

―¿El planeta?

―Exactamente, el más habitado del sistema Yorm, a unos diez años luz de aquí.

―¿Y cómo has acabado tan lejos de casa? ―Preguntó sin poder refrenar su lengua.

―Vine aquí como estudiante, y me quedé. No tiene mucho misterio ―rio este con energía antes de tomar un trago de su copa de vino―. Gracias a las notas que tenía conseguí una beca para estudiar en Mendran. Así que no lo dudé un segundo. Esta es la Universidad más importante y con más renombre de todas, no hay ninguna que se pueda comparar. Los mayores avances que ha conseguido nuestra raza han salido de estas paredes. Uno estaría loco si renunciara a estudiar aquí.

»Cuando me gradué decidí quedarme y seguir con algunas investigaciones en las que me había implicado. Poco después me saqué el doctorado en motores subluz y me convertí en profesor. Luego, con el tiempo, he ido ascendiendo dentro del departamento de Motores y Propulsión hasta convertirme en su director. De eso hará ya tres años. Desde ese momento mi prioridad ha sido la de centrar todos nuestros esfuerzos en mejorar nuestra tecnología hasta llegar al proyecto en el que tú mismo vas a participar. Aunque nada de esto habría sido posible sin Fotta Gora.

―¿El decano?

―¿Le conoces?

―Él es quien me hizo la entrevista y me ofreció el trabajo.

―Pues es una de las eminencias más grandes de los últimos tiempos en diseños, estructuras y sistemas. Es el decano más joven de toda la Universidad y la nave que mañana vas a ver la ha diseñado él. Es cierto que los diferentes departamentos de la Facultad han ayudado y servido de apoyo, pero la idea y los primeros cálculos son suyos.

―No me comentó nada de eso. Aunque, si he de ser sincero, la entrevista fue muy corta y algo extraña ―admitió el joven, recordando la conversación y tomando un trago de aquel agua fría y cristalina, digna de los mejores restaurantes de la Estación Uzhar y por la que habría tenido que pagar una buena suma, pues esta habría sido importada desde el planeta o destilada directamente de los asteroides de hielo cercanos―. ¿Podrías contarme algo más acerca de la nave o del trabajo que voy a hacer?

―No quiero meterme en muchos detalles ahora mismo, pero te diré que por un lado queremos probar la viabilidad del diseño y sus posibilidades a la hora de producirlo en masa. Y, por otro, estamos tratando de aumentar el rendimiento del motor de salto y de la energía extraída con unas mejoras en los circuitos de combustión y de contención. Lo mejor será que lo veas mañana con tus propios ojos ―indicó este, comprobando con recelo que no había nadie atento a su conversación―. Se trata de algo muy importante que nos implica a todos.

―Tengo ganas de verla.

―Después del desayuno y de enseñarte un poco la Universidad iremos al hangar para que la veas y conozcas al resto del equipo. Una vez allí te tomarán las medidas para el traje intravehicular y lo dejaremos todo listo para las pruebas del día siguiente. ―Mientras repasaba mentalmente el plan de trabajo y comprobaba que no se dejaba nada, reparó en que ambos habían terminado de cenar y que los platos, ahora vacíos, relucían bajo las luces del restaurante―. Si quieres, podemos ir retirándonos. Ya es tarde y seguro que necesitarás descansar después de este duro viaje. Además, mañana nos espera un día ajetreado.

―Me parece una buena idea. Empiezo a notarme cansado ―admitió el joven al tiempo que el peso de todo el día se hacía aún más patente al nombrarlo.




───※ · ※ · ※───

Akion se lanzó sobre la cama, hundiéndose en el colchón y comprobando, tal y como había supuesto al verlo, que aquello era el paraíso. Dejó que el aroma embriagador de cítricos de las sábanas limpias le acunara mientras su cuerpo se iba relajando lentamente tras la copiosa comida que acababa de disfrutar. Saboreó de nuevo aquellos deliciosos platos e, incluso, la pureza del agua que había bebido. “Ojalá mis padres hubieran estado aquí, conmigo” pensó sin poder reprimir una punzada de dolor al acordarse de ellos y saber lo lejos que estaban en aquellos momentos. “Cuando vuelva a casa les invitaré a una cena así, en uno de los restaurantes de las cubiertas superiores. Y luego les daré el resto del dinero” se prometió, haciendo que una nueva oleada de alegría lo invadiera.

Aprovechando aquel momento de júbilo, se levantó de la cama y se adentró en el cuarto de baño, parándose por un momento a contemplar la bañera. “Esto sería impensable para alguien en mi posición. Incluso para la gran mayoría de los habitantes de Uzhar.” Abrió el grifo y miró con entusiasmo cómo caía el agua, llenando lentamente la bañera. Aquello era hipnótico y relajante a la vez. Podía notar cómo la habitación se calentaba por momentos y el vapor comenzaba a abrazarlo con ternura a medida que se desvestía.
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Finalmente, cuando la bañera estuvo llena, cerró el grifo y, con movimientos suaves y casi ceremoniales, se metió.

El agua lo envolvió por completo, haciéndole flotar en una extraña y placentera ingravidez que nunca había sentido. Cerró los ojos y, poco a poco, su respiración se fue acompasando al latido de su corazón. Su mente vagó sin rumbo entre todas las experiencias que había vivido, diluyendo las más difíciles y dejando solo el deseo y la ilusión de un nuevo día.
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7. La Vercys

Akion bajó la ventanilla del asiento del copiloto y sonrió cuando la brisa de la mañana acarició su rostro. Por un momento se centró en aquel contacto suave y apacible, dejando de lado la emoción y el nerviosismo que le habían acompañado desde primera hora de la mañana. Habían estado recorriendo la Universidad; visitando las facultades y conociendo sus historias; contemplando cada monumento y los personajes que representaba y conociendo los edificios auxiliares y algunos de sus secretos. Cada paso que daban era un descubrimiento para él. Y, aunque hacía ya tres horas que habían salido del hotel, para él habían sido solo unos minutos.

Finalmente, Gorrik, al ver la hora, había decidido dejar el resto de la visita para otra ocasión y dirigirse hacia la pista de aterrizaje y los hangares de la zona sur, donde se encontraba su futura nave. El mendes le había explicado que ahí se encontraban no solo los proyectos más grandes, si no también los más importantes de la Facultad de Ingeniería Aeroespacial.

Algunos de aquellos hangares estaban llenos de naves desguazadas, motores y sistemas auxiliares con los que los alumnos podían estudiar y aprender. En otros se encontraban túneles de viento, cámaras de vacío y otros muchos equipos de recreación ambiental, meteorológica y espacial para probar vehículos, blindajes y cualquier elemento que hiciera falta. De igual manera, había otros módulos destinados a empresas privadas donde, con la ayuda de los profesores y alumnos se llevaban a cabo un buen número de experimentos y proyectos.

Fue mientras se adentraban en aquel sin fin de calles y callejuelas que el joven vio un grupo de edificios custodiados por mendes armados y uniformados.

―¿Eso son militares?

―Lo son. Como te decía, algunos de estos edificios están destinados a las instituciones gubernamentales. Hay algunos proyectos para el nuestro ejército y otros muchos para los Guardianes del orden de la Galaxia. Así que, para mantener la seguridad de las investigaciones y evitar cualquier tipo de filtración, los soldados los vigilan y protegen en todo momento.

―¿Y sabes lo que hacen ahí dentro?

―He trabajado en algunos, sé de otros, pero desconozco la mayoría. Aunque debo admitir que tampoco estoy muy interesado en conocerlos. Ahora mismo, mi mayor prioridad es la nave.

―Claro, entiendo… ―comentó el joven, claramente decepcionado ante su respuesta.

―Además, con el nivel de seguridad que tengo actualmente dudo que pudiera saber lo que hay en esos almacenes. Diría que Fotta Gora es el único que sabrá todo lo que ocurre y conocerá todos los proyectos en los que está involucrada la Facultad. Según tengo entendido, tiene el nivel más alto dentro de los rangos civiles. Incluso ha habido ocasiones en los que los Guardianes han venido a buscarlo para que les ayudara en algunas situaciones o investigaciones.

―¿En serio? ―Preguntó Akion con curiosidad renovada, imaginándose por un momento al mendes en medio de alguna trama de espías y misterio.

―Sí, aunque recientemente no ha estado muy solicitado. Puede que alguna consulta… Pero nada comparado con lo que sucedió a principios de curso de hace cinco años, justo después de que le nombraran decano. Aquellos meses en los que estuvo desaparecido fueron duros para todos nosotros. No teníamos a nadie que diera la cara por nosotros, ni que gestionara nuestra Facultad, ni su financiación o que se encargara de organizar a los profesores y alumnos. Todo ello sin contar que pasó justo en el momento en que se proclamó la orden de búsqueda y captura de Grundry Glädlet.

―¿El lulnien ese de los robots? ¿Qué tiene que ver con vosotros?

―Cuando se descubrió que había realizado investigaciones prohibidas, incumpliendo las leyes de la robótica que se habían instaurado tras la Época Oscura, el Gobierno Galáctico y los Guardianes temieron que hubiera otros eruditos que estuvieran vulnerando la ley. Así que se inició una investigación a gran escala de todas las universidades y estudios, comprobando que las materias, las enseñanzas y los proyectos de investigación que se desarrollaban estaban dentro de los marcos legales establecidos. Sé que hubo algunos despidos y cancelación de subvenciones para evitar problemas. Todo eso provocó mucho malestar, manifestaciones y algún altercado entre los estudiantes y las fuerzas del orden. No tuvimos que lamentar nada, pero ocurrió justo en el momento en que nos faltaba nuestro decano, quien tendría que haber vigilado y amortiguado las consecuencias producidas por esos incidentes.

―Ahora que lo dices, sí que recuerdo alguna noticia al respecto, pero siempre lo daban muy por encima y nadie parecía darle mucha importancia ―indicó Akion, negando con la cabeza mientras recordaba aquellos momentos en la taberna tras un duro día de trabajo―. La verdad es que, si lo pienso, lo que más recuerdo es la cara del lulnien en la pantalla a todas horas.

―Sí, fue lo más sonado y los medios no quisieron hacerse mucho eco de lo que sucedía en las universidades. No interesaba mucho ―comentó el director con malestar antes de quedarse un segundo pensativo, dejando que el susurro del motor ocupara la cabina―. Pero bueno, poco a poco todo fue volviendo a su cauce, las investigaciones se acabaron, Fotta Gora volvió y tomó la responsabilidad de su puesto y en unos meses todo se había olvidado. ―En ese momento, el mendes frenó y miró a través de la ventanilla del copiloto―. Ya hemos llegado, es aquí.

Akion se volvió para mirar su destino. Frente a él tenía un gigantesco almacén de unos diez ühns de alto y de color marfil desgastado con algunos puntos de óxido fruto del paso del tiempo y los elementos. El portón principal estaba cerrado, dejando únicamente una pequeña portezuela auxiliar abierta.

―Vamos, te presentaré al equipo ―dijo Gorrik, abriendo la puerta y saliendo del vehículo.

―Sí, ya voy. ―Apurándose y mirando con curiosidad el resto de los edificios que había a su alrededor, idénticos―. ¿Y todos están ocupados, Gorrik?

―Sí, todos. Y estos son solo los de nuestra Facultad. Otras tienen sus propios almacenes y laboratorios. Por ejemplo, los de Ingeniería Naval tienen una zona similar y varios diques secos al otro lado del campus, junto al lago. En la parte este encontrarás las granjas, almacenes y silos de las ingenierías forestales, agrícolas y ganaderas que se imparten y que ayudan a alimentar la ciudad con sus productos.

»También están los de Astrofísica. Esos tienen una buena serie de laboratorios en la zona más alejada del campus, una estación de recepción para sus satélites y un observatorio avanzado en la montaña.

―Esta Universidad tiene de todo. Agua, montaña, llanuras y bosques… Parece hecho a medida.

―Y así es ―capituló el mendes, deteniéndose para mirar al joven humano, que escuchaba con atención―. Hace muchos siglos, existían en Mendran diferentes Universidades. Cada una de ellas especializada en algún tipo de materia y diseminadas a lo largo y ancho de la ciudad. Con el paso de los años, y gracias al esfuerzo de muchos políticos y dirigentes, se consiguieron agrupar todas las instituciones y crear una sola, estableciéndose en las afueras. El problema vino después, cuando la ciudad creció tanto que volvió a rodear el campus, bloqueando, en muchos casos, las posibilidades de hacer nuevos laboratorios, facultades para los estudios que aparecían u otras construcciones necesarias.

»Con todos estos problemas nuevamente sobre la mesa, se decidió buscar un emplazamiento cercano a Mendran, pero lo suficientemente alejado para evitar que se interfirieran una a la otra. Tras revisar las zonas circundantes se eligió este lugar debido a los recursos naturales que disponía. Aunque ya tenía todo lo que ves, se tuvo que realizar un gran trabajo para adaptarlo a las verdaderas necesidades de la Universidad.

―En Uzhar estudiamos acerca de la historia de la civilización mendes y su evolución. Vimos cómo Mendran llegó a convertirse en el núcleo de vuestro Gobierno. Pero nunca nos explicaron nada acerca de esto. ¡Es muy interesante!

―Si quieres, luego te contaré alguna curiosidad más, pero ahora toca seguir la visita y ver el proyecto que te ha traído aquí. ¡Vamos, entra! ―Ordenó el mendes, invitándole a pasar con la mano. Akion se agachó para atravesar aquel portal, claramente diseñado para criaturas más pequeñas que él, y se adentró en un ambiente totalmente diferente. Tardó un momento en acostumbrarse a la nueva iluminación y poder distinguir una larga fila de estanterías frente a él―. Ten cuidado a no tropezarte con nada. Normalmente esto está más ordenado, pero como estamos yendo a contrarreloj, el orden se ha perdido un poco.

»Aquí encontrarás todo tipo de piezas, cables, equipos y sistemas auxiliares para diferentes naves que vamos utilizando según nuestras necesidades. Y, si no lo tenemos, lo pedimos o fabricamos. Al otro lado verás un pequeño taller donde tenemos máquinas de corte, de impresión, soldadura y todo lo que te imagines ―informó el mendes con orgullo mientras Akion observaba a través de las estanterías el taller que le acababa de señalar y a varios mendes trabajando de un lado para otro―. Luego, justo encima de nosotros, hay una sala de diseño, una de reuniones, otra que hemos destinado al departamento de trajes espaciales y los cuartos de baño. Y aquí, aquí está la Vercys.
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Akion avanzó hasta colocarse junto al mendes, saliendo de aquella parte de almacén y dejando que el verdadero hangar se abriera ante él. Tal y como le acababa de indicar, en el centro de aquel espacio, sobresaliendo de entre el grupo de técnicos e ingenieros que la rodeaban, estaba la nave.

Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo y sin prestar atención a los mendes que ahora le estudiaban de arriba abajo con desconfianza, avanzó y deslizó su mano sobre el frío recubrimiento cerámico del morro, sintiendo una débil descarga recorrer su cuerpo y una alegría incontrolable crecer en su interior. Se volvió hacia Gorrik.

―Vercys… Creo que lo he oído antes. ¿No es algún tipo de animal?

―¡Exactamente! Es un ave marina que habita en la costa norte de la península, de donde procede Fotta Gora. Parece ser que en su juventud estuvo estudiándolas con mucho interés. Y es normal, son unas de las aves más gráciles y eficientes en el aire. Con el desarrollo del nuevo motor se necesitaba una nave con un diseño robusto y eficaz. Así que el decano se decantó por sacar esos diseños olvidados que había hecho hacía tanto tiempo y ponerlos en práctica.

El joven la estudió con interés. Sus líneas eran delicadas y redondeadas, muy diferentes a todas aquellas a las que había cargado alinum hasta la fecha. Sus alas eran largas y pudo comprobar que en el centro de cada una había un gran propulsor electromagnético que supuso estaría conectado al motor principal y daría la maniobrabilidad necesaria para pilotarla. Pero, lo que realmente llamó su atención fueron las articulaciones que poseían; dos en cada ala. Una de ellas colocada en la base, uniéndola al cuerpo principal de la nave, y otra a poco más de dos ühns de su extremo.

―¡¿Las alas se mueven?!

―¡Así es! Te has dado cuenta al instante. Posee un sistema totalmente nuevo que copia los movimientos del ave, adaptando la posición de las alas a la maniobra que se esté realizando así como a las condiciones atmosféricas del planeta en el que se encuentre. De esta manera se consigue el máximo rendimiento y eficacia en cualquier vuelo.

―¡Es increíble! Tiene mucha lógica, pero parece algo extremadamente complicado. Sin contar la tensión descomunal a la que deben estar sometidas esas uniones.

―Exactamente. Si no fuera por las nuevas aleaciones de gas RCKB esto sería impensable. Además, se necesita un sistema muy complejo de análisis y respuesta en tiempo real. Las alas están plagadas de sensores que captan las condiciones atmosféricas, la presión del aire, la fuerza del viento, la humedad ambiental y todo lo que pueda afectar a la sustentación de la Vercys. El ordenador de a bordo lo analiza y hace las correcciones necesarias para conseguir el mejor resultado ―explicó Gorrik con una mezcla de alegría y diversión al ver la emoción del humano observando cada pieza de aquella obra de ingeniería con interés y curiosidad―. ¿Te gustaría ver el interior?

―¡Claro! Pero, dime, ¿por qué la nave es de tres tripulantes? ―Preguntó, señalando hacia la cabina de mando donde, a pesar del cristal reflectante de color anaranjado, se podía distinguir un asiento central y otros dos tras este.

―Cuando iniciamos este proyecto, no contábamos con esta nave, ni el proyecto era tan complejo como es ahora. En un primer momento tomamos una de recreo monoplaza de un desguace y comenzamos a realizar las modificaciones necesarias en la estructura para acomodar el nuevo motor y todos los sistemas auxiliares. Pero, cuando la probamos…

―Explotó, ¿verdad? ―Inquirió el joven, recordando la conversación que había mantenido con Fotta Gora y captando cómo al mendes se le atragantaban las palabras―. El decano me explicó que durante las primeras pruebas había ocurrido un accidente y la nave explotó. Me dijo que el piloto había quedado gravemente herido y que, aunque al final se había recuperado por completo, estuvo mucho tiempo hospitalizado.

―Sí… Fue un error por nuestra parte confiar en una nave de desguace. Tuvimos que hacerle muchas modificaciones y, a pesar de que la gran mayoría de las piezas eran nuevas, el fallo pudo deberse a una larga lista de posibilidades. Así que se decidió reiniciar el proyecto construyendo la nave desde cero. También vimos a medida que trabajábamos en el prototipo anterior que teníamos problemas de espacio para instalar todos los sistemas mecánicos. Así que se decidió aumentar su tamaño y poder trabajar de manera más cómoda. Cuando comenzamos a revisar qué posibilidades teníamos, el decano presentó sus diseños. El nuevo motor tenía la potencia necesaria para que estos fueran viables, consiguiendo así que todos los departamentos de la Facultad se involucraran en un único proyecto.

―Construir una nave desde cero para realizar estas pruebas parece bastante caro. Y aún más si el diseño es tan novedoso como este ―concluyó Akion, consiguiendo que el mendes soltara una profunda carcajada.

―Sí que lo es. Pero merecerá la pena, te lo aseguro. Esperamos conseguir unos avances que mejorarán todos los vehículos de nuestra nación y también ayudarán a la galaxia. Así que, aunque ahora todo esto sea extremadamente caro, cuando consigamos que funcione, cubriremos de sobra los costes del proyecto y la Universidad se llevará una buena parte de los beneficios. Y es que, a parte de ciertos ingresos procedentes de las áreas públicas, también obtenemos una financiación gracias a diferentes patentes tecnológicas, químicas e industriales tanto a nivel nacional como alguna a nivel galáctico.

»Por eso mismo esta Facultad, así como todas las otras, pueden permitirse realizar estudios y proyectos tan complejos y de esta envergadura.

―Esta Universidad es cada vez más impresionante ―dijo Akion, asombrado e incapaz de creer la colosal institución en la que se encontraba.

―Lo es. Por eso mismo decidí quedarme aquí y no volver a Patem ―comentó divertido Gorrik, acercándose hasta el joven―. Vamos, entremos.

Los dos rodearon la nave, ascendiendo por la rampa lateral, atravesando la pequeña área de presurización, ahora con las compuertas abiertas de par en par, y accediendo a la zona central. Akion la estudió con cierto interés pues, aunque su diseño interior parecía compartir la distribución habitual que había visto hasta ahora, aquella iba a ser su nave durante los próximos días.

Gran parte del suelo estaba levantado, permitiéndole distinguir varios manojos de cables que procedían de la zona de ingeniería, situada al fondo, y que atravesaban toda la nave hasta desembocar en el camarote del capitán, situado a su derecha y cuya cama no era más que una telaraña de conductores, conexiones, ordenadores y varios sistemas de control y registro. Como pudo comprobar, aquella maraña ascendía por la pared y atravesaba el techo hacia la cabina de control, situada justo encima de aquella habitación y a la que se accedía gracias a una escalera vertical que poseía dos tipos de escalones; cuatro de ellos estaban pintados de un color amarillo mientras que otros cuatro, más pequeños y colocados entre medias de los anteriores, tenían un color grisáceo apagado. Y es que, como ahora podía apreciar el joven, aunque la nave había sido construida con las medidas estándar galácticas, todos los accesos y sistemas habían sido instalados de manera accesible para los mendes, de una estatura inferior a la media.

Tras aquella revisión comprobó que a su izquierda había un espacio destinado a los equipos extravehiculares, ahora vacío. A continuación había un cuarto de baño muy similar al que tenía en Uzhar. Frente a este, y contra la pared del otro lado, se encontraba lo que iba a ser la cocina, aún sin montar. Lo único que había era una mesa que, aunque debería ser para tres comensales, dudaba que estos cupieran en ella. Finalmente, para cerrar aquel espacio habitable había una litera doble con unas taquillas destinadas a la tripulación. Tras ellas se encontraba la bodega de carga, distribuida en varios compartimentos en el suelo, algunos estantes plegables en las paredes y varios puntos de amarre para sujetar cualquier tipo de productos que se transportaran.

Al fondo, tras una de las compuertas abiertas, reconoció algunos sistemas auxiliares de energía, de reciclaje de aire y de tratamiento de aguas; indicándole que aquella sala era la de ingeniería y sistemas, dejando la otra puerta que había como el acceso a la sala del motor.

Gorrik tomó la iniciativa, dirigiéndose hacia allí, pudiendo distinguir a medida que se acercaban las voces que procedían del interior de aquel módulo. Akion miró desde el umbral, descubriendo a dos mendes trabajando con ahínco en el motor, que ocupaba gran parte de aquella habitación y que era más alto que él mismo. Fue al estudiar aquella pieza de ingeniería que soltó una exclamación de asombro. Nunca había visto nada igual, no solo por el impoluto estado de aquella máquina, que seguro podría usarla como espejo, si no también porque había piezas y equipos diferentes en comparación con los motores que conocía. El sistema de alimentación y combustión era diferente, con un tamaño superior a lo que habría necesitado una nave de aquella envergadura. De la misma manera, el sistema de contención, que rodeaba el núcleo central del motor, y en el que estaban trabajando aquellos mendes, poseía un diseño peculiar. A simple vista se podía apreciar su complejidad, muy superior a los sistemas actuales, revelando que el campo electromagnético que producía era más intenso y que, por tanto, la energía que generaba aquel monstruo de metal era mayor de lo que podía imaginar.

―Buenos días, Tallab. ¿Cómo va eso? ―Saludó Gorrik, dirigiéndose al mendes que tenía más cerca y que estaba revisando con minuciosidad una de las conexiones del circuito principal de contención.

―Buenos días, director. Todo va según lo planeado. Nos quedan los últimos chequeos y estará listo para mañana.

―Me alegra oírlo ―respondió este, asintiendo con orgullo antes de volverse hacia el humano―. Este es Akion, el piloto que pondrá a la Vercys a prueba.

―Cuídamela o te las verás conmigo ―amenazó, agitando la herramienta que llevaba en la mano.

―Haré lo que pueda ―dijo Akion, despertando de su ensueño al ser nombrado, sonriéndole y tratando de ser amable―. Nunca había visto un motor como este.

―Ni tú, ni nadie. Este es el primero de muchos. O eso espero. Salido directamente de las grandes mentes de esta Facultad ―indicó, colocando una cariñosa zarpa sobre el metal reluciente―. Si todo sale según los cálculos, el motor será un veinte por ciento más eficiente en la propulsión normal y cien veces más rápido en los saltos hiperespaciales.

―¿Cien veces? ¿Habéis conseguido esos resultados simplemente modificando la alimentación y el circuito de contención?

―¿Simplemente? ¿Cómo que simplemente? ―Preguntó el otro mendes, clavando sus ojos sobre el joven―. ¿Cómo te atreves a decir eso? ¡Hemos cambiado el alma del motor! Pero cómo vas a entender tú algo así. Si no eres capaz de apreciar esta obra de arte, humano, sería mejor que no dijeras nada y te limitaras a seguir las órdenes y pilotar la nave.

―Lo… Lo siento ―balbuceó el joven, dolorido, bajando la cabeza, arrepentido.

―No te disculpes, Akion. Tu comentario no iba con malicia. ―Se apresuró a decir Gorrik, tratando de consolar al humano al tiempo que miraba al mendes con reproche.

―Cierto, no lo decía para ofendernos. Y lo sabes bien, Molleg. No había por qué ponerse así ―continuó Tallab, volviéndose hacia su compañero, quien negó con la cabeza mientras se alejaba de ellos, refunfuñando por lo bajo y poniéndose a revisar el sistema de transmisión de la propulsión―. Debes disculparle. Quiere a esta nave más que a su propia vida y nadie puede decir nada sobre ella. Todos estamos igual de protectores con la Vercys, así que no debes darle mucha importancia. ―Akion asintió con lentitud, aceptando la palabra del técnico y tratando de recuperarse―. En cuanto a lo que decías, aunque tienes parte de razón, hay mucho más detrás de eso. Molleg tiene razón, hemos cambiado el alma del motor. Si pudieras ver un diagrama de sección y las simulaciones de su funcionamiento comparado con los actuales comprenderías realmente a lo que nos referimos. No han sido unas simples mejoras, hay tanto detrás de cada pieza, de cada decisión… Es algo totalmente nuevo.

―Ya te dije que el proyecto era muy complejo y que significaba mucho para nuestra Facultad ―comentó Gorrik con orgullo, agradeciendo la intervención del técnico, quien parecía haberse sumido en sus pensamientos, repasando todo lo que habían llegado a realizar para obtener lo que en aquel momento tenían delante―. ¿Qué te parece si les dejamos trabajar en paz y vamos a buscar a la profesora Nidan para que te tome las medidas del traje? Luego ya nos pondremos a revisar la cabina y los controles.

―¡Claro! Como tu digas ―respondió Akion, echándole un último vistazo al motor antes de seguir al mendes.
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8. Una llamada complicada

Akion se ajustó el guante izquierdo y procedió a sellarlo. Un ligero chasquido le indicó que los cierres de la muñeca se habían colocado correctamente. Abrió y cerró la mano varias veces. Una vez satisfecho, se levantó y dio varios pasos comedidos, tratando de acostumbrarse al peso adicional del traje espacial.

―¿Cómo te sientes? ―Preguntó Nemmy Nidan, tal y como se le había presentado aquella mendes de pelaje del color de la nieve y con las patillas teñidas en un tono azulado y vestida de forma elegante y recatada. Era la directora del departamento de Ciencia de los Trajes Espaciales, Equipamientos y Habitabilidad. No había tardado un instante en saludarlo con efusividad y explicarle que estaba muy emocionada de tenerlo allí, pues nunca había hecho un traje para un humano y eso representaba una maravillosa oportunidad para ella. Además, también le había hecho un pequeño resumen de su departamento, indicándole que no solo se encargaba de diseñar y mejorar los trajes espaciales y sus protecciones, si no también en desarrollar nuevas herramientas para facilitar los trabajos extravehiculares, así como la preparación y diseño de los equipos de supervivencia, cúpulas de salvamento y todo tipo de habitáculos―. ¿Estás cómodo? ¿Hay algo que moleste?

―No, nada. Estoy muy bien ―respondió Akion, mirándose en el gran espejo que ocupaba una de las paredes de la sala.


[image: ]


Las piezas de aleación cerámica de color blanquecino que cubrían el traje y protegían al astronauta de los peligros del exterior contrastaban sobre el resto del tejido, de color anaranjado. El joven había descubierto que no solo era de una calidad muy superior al que llevaba en el Hangar Tres, si no que también era mucho más fácil de ponérselo. Y que, además, se ajustaba mejor a sus formas.

Los pantalones poseían un gran bolsillo en el lado derecho así como una cincha extensible a cada lado de la cintura que servía para enganchar cualquier herramienta durante las salidas al espacio. Los guantes le sorprendieron gratamente pues, a pesar de la protección que incorporaban, tanto en la palma como en el dorso, seguían prestando cierta flexibilidad y tacto, cosa extremadamente necesaria para cualquier tipo de labor a desarrollar. A su espalda portaba una mochila intercambiable con los circuitos principales del traje, así como el sistema de climatización, un depósito de agua, las reservas de aire y su sistema de reciclaje. El equipo había sido diseñado para distribuirse a lo largo de la columna y la zona lumbar, no solo haciéndolo mucho más cómodo y menos abultado, si no también ofreciendo una mayor movilidad en comparación con otros conjuntos.

―Cuando me lo has enseñado pensaba que sería más engorroso, pero es muy cómodo.

―La profesora Nidan es una artista. Tiene muy buen ojo para esto, siempre lo he dicho. Solo ha necesitado un par de medidas tuyas y ya está. Perfectamente ajustado ―comentó Gorrik, que se había mantenido a un lado, observando todo el proceso.

―Tampoco ha sido para tanto, por favor. Solo he hecho mi trabajo ―respondió, tratando de quitarle importancia a los elogios que acababa de recibir, volviéndose hacia su colega y cambiando su postura; inclinando las orejas en su dirección y abriendo aún más sus ojos, de un color amarillo intenso. “¿Habrá algo entre ellos?”. Se preguntó mientras los estudiaba a través de su reflejo en el espejo sin poder reprimir cierta curiosidad insana. De pronto, la mirada de la mendes volvió a clavarse sobre él―. Akion, por favor, ponte el casco y seguiremos con las pruebas.

El humano asintió, acercándose hasta la mesa auxiliar que había a un lado y tomando el casco que le había preparado antes Nemmy. Poseía el mismo color que el resto de las protecciones del traje y su visera tenía un tono anaranjado, muy similar al de la nave, fruto de la polarización del cristal. Aunque a simple vista le parecía igual que cualquier otro casco que hubiera visto, la profesora le había indicado que este albergaba alguna que otra sorpresa. Así que, con cierto interés, lo tomó y se lo colocó, dejando que los raíles del cierre encajaran antes de darle un cuarto de vuelta, sellándolo herméticamente. Una débil corriente de aire le rodeó. Alzó el brazo derecho para revisar las lecturas.

―Presión y suministro de aire correcto. No se detectan fugas y el sistema de reciclaje está funcionando a la perfección.

―Muy bien, procedo a conectar el ordenador con tu casco. Estableciendo señal.

―Conectado ―anunció el joven al ver la señal en el visor antes de que diferentes pantallas se abrieran y cerraran al momento, distribuyéndose a cada lado para dejar su campo de visión despejado.

―Ahora mismo estoy proyectándote una simulación del ordenador de la Vercys. Desde aquí podrás ver los parámetros que quieras, ya sea de la nave, como del exterior. Además, vas a poder dar ciertas órdenes simples así como realizar análisis, tanto ambientales como astronómicos, comprobar los sistemas o realizar chequeos de errores ―enumeró la mendes mientras revisaba la pantalla donde se mostraba lo que Akion estaba viendo en aquel momento―. Cuando quieras abrir cualquier panel solo tendrás que mirarlo y el sistema de rastreo ocular lo detectará y te lo mostrará. Si una vez abierto deseas mantenerlo fijo o moverlo a un lado mientras trabajas, podrás hacerlo con el dedo. Simplemente deberás deslizarlo sobre el visor del casco. ¡Así! ¡Muy bien! Parece que ya lo tienes dominado.

―No había usado nunca algo así, pero es muy intuitivo.

―Entonces cumple su función ―indicó Nemmy con orgullo mientras dejaba que el joven descubriera todo lo que el casco podía ofrecerle―. Con él podrás revisar cualquier cosa que necesites sin necesidad de moverte o comprobar el resto de los monitores. Es la mejor manera de pilotar la nave cuando uno vuela solo, sin otra tripulación que te pueda ayudar.

»Por otra parte, la configuración actual del traje te permitirá una autonomía de treinta horas. A partir de ese momento el sistema de reciclaje de aire irá saturándose hasta el punto de provocarte una intoxicación. En la pierna derecha te colocaré un kit de supervivencia desarrollado para posibles emergencias con algunos alimentos, una manta térmica, un sistema de localización, un equipo de reparación de trajes y otro de primeros auxilios. Así, si ocurre algún problema, podrás arreglártelas mientras llega el equipo de rescate.

―Entendido, muchas gracias ―respondió lentamente, asimilando lo que aquellas palabras podían conllevar y consiguiendo que su mente le proyectara imágenes que había tratado de contener durante esos días.

―Luego, cuando hagáis las pruebas en el espacio, dispondrás en la nave de una mochila extra para trabajos extravehiculares. Tendrá una mayor autonomía que la que llevas ahora mismo. Tiene un tanque adicional para maniobras y mejorará la eficiencia en los sistemas de reciclado y climatización del traje. Por otro lado, el tejido y las protecciones son extremadamente resistentes a las temperaturas extremas y a la radiación, por lo que no tendrás que preocuparte a la hora de hacer cualquier tipo de expedición al exterior.

―Un momento… ¿Cómo que expedición al exterior? ¿Qué es eso de trabajos extravehiculares? ¿Voy a tener que salir al espacio? ―Preguntó Akion con nerviosismo, sintiendo cómo se le hacía un nudo en el estómago, mirándola primero a ella y luego a él en busca de una respuesta.

―Puede que durante las pruebas necesitemos que salgas para realizar algún chequeo a la nave. No lo sabemos, es solo una posibilidad ―respondió Gorrik, encogiéndose de hombros al no poder responder claramente la duda―. Pero siempre es mejor estar preparado, por si acaso.

―Yo no… Yo no he salido al espacio así, en solitario. No sé cómo funcionan los propulsores del traje y mucho menos moverme con ellos ―dijo con preocupación al tiempo que la pantalla que lo monitoreaba se hacía eco del aumento de las pulsaciones y la sudoración de su piel.

―Aunque tuvieras que salir no sería necesario que te propulsaras. Podrías usar el sistema de sujeción para pegarte al casco de la nave y moverte por él. Sin contar con la línea de vida, que te permitirá estar enganchado a la estructura en todo momento ―aclaró la profesora Nidan con despreocupación. Al instante, los felinos ojos de Gorrik se clavaron sobre ella con reproche. Esta, al darse cuenta del error, bajó la cabeza y las orejas a modo de arrepentimiento mientras de sus labios salía una disculpa.

―Tranquilo, Akion, no hay de qué preocuparse. Como digo, es solo una posibilidad. En caso de que haya que salir, nosotros estaremos cuidando de ti en todo momento. Te lo prometo ―argumentó Gorrik, mirando de reojo aquella pantalla y tratando de que el joven se calmara―. Y ahora no hablemos más de eso, centrémonos en las pruebas que nos faltan. Después de la comida repasaremos el plan de mañana y volveremos a la cabina para revisar los sistemas y el procedimiento.

―Vale ―balbuceó el joven tratando de recuperar, poco a poco, la compostura―. ¿Qué más tenemos que revisar, profesora Nidan?

―Déjame realizar primero una comprobación de los sistemas y luego continuamos con las integraciones y los equipos. Será solo un momento.




───※ · ※ · ※───

Akion se sentó en la cama de su habitación del hotel y navegó entre los menús de su tableta digital hasta encontrar el contacto de sus padres. Lo miró por un momento y negó con la cabeza, levantando la mirada para observar la ciudad que se abría ante él. Aunque la noche ya lo dominaba todo, poco a poco iban apareciendo más y más luces a su alrededor. Una ventana ahí, un cartel allá; desde aquel lugar privilegiado podía contemplar cómo algunos iniciaban su trabajo y otros se retiraban por fin, preparándose para el día siguiente. Y ahí estaba su problema. En el día siguiente.

Todo había ido bien durante la jornada. En ningún momento se había mostrado inseguro o nervioso. Habían terminado de probar el traje. Luego, tras el almuerzo, habían estado comprobando los comandos de la cabina, la secuencia de vuelo y los procedimientos que iban a realizar. Había sido después, tras la cena, cuando Gorrik le había indicado que mañana iba a ser el gran día. En ese momento y con esas palabras algo se había despertado en su interior. Un temor primitivo que poco a poco había ido creciendo y se había apoderado de él.

“No quiero que me vean así. Se van a preocupar aún más. Fui yo quien tomó esta decisión y este trabajo. ¡Céntrate!”. Se ordenó, inspirando profundamente y cerrando los ojos, tratando de calmarse y recuperar el control sobre sí mismo.

Dejó que los minutos pasaran hasta que, finalmente, pulsó el botón. El tono de llamada inundó todo el lugar. “Ahora relájate, sé breve y no la cagues”. De pronto, el rostro de Erilda apareció en la pantalla.

―¡Hola, mamá! ¡¿Cómo estás?! ―Exclamó este con rapidez y nerviosismo, notando cómo las palabras se le trababan en la garganta―. ¿Me oyes?

―Hola, Akion. Sí, sí, te escucho. Nosotros bien, ¿y tú? ―Preguntó antes de alzar la mirada hacia algún lugar indeterminado, fuera del campo visual de la cámara―. ¡Venga! ¡Corre! ¡Es tu hijo!

―Bien, estoy bien. Justo acabo de cenar y estaba a punto de irme a dormir. ¡Hola, papá! ―Saludó al ver a Kana aparecer en la retransmisión―. Siento no haber llamado ayer, pero estaba muy cansado. Y hoy a tocado levantarse pronto porque teníamos un día muy ajetreado. He visto la nave, me han presentado al equipo y hemos estado revisando el plan de vuelo y los controles. Ya está todo listo para mañana ―explicó, notando un escalofrío recorrer su espalda al pronunciar esas palabras. En aquel momento solo deseó que no se hubiera notado frente a la cámara.

―Ten mucho cuidado, ¿me oyes? Si crees que es peligroso no te subas y vuelve a casa. Que se suba otro para las pruebas ―proclamó Erilda con rudeza, como si hubiera leído los pensamientos de su hijo.

―Tranquila. No pasará nada. Todos han trabajado muy duro para que la nave sea segura y funcional. Ya lo veréis, no os daréis cuenta y volveré a estar ahí ―respondió Akion intentando no solo convencerla a ella, si no también a él. “Será mejor cambiar de tema o mamá no dejará de hablar de lo mismo” pensó al tiempo que miraba el cansado rostro de Kana―. ¿Cómo va el trabajo, papá?

―Hoy hemos terminado la replantación. Ahora toca esperar a que la sección vuelva a crecer. Aunque la cosa se complica, otros dos se han ido. Nadie quiere que le culpen del accidente sin que eso sea verdad y, mucho menos, que le reduzcan el sueldo por ello ―explicó con tristeza, claramente abrumado―. Pero bueno, tocará aguantar y capear el temporal.

―Sí… Espero que todo se arregle pronto. ¿Y a ti, mamá? ¿Te han vuelto a cambiar las horas?

―No, no. Por ahora no. Pero da igual, no te preocupes ―comentó, haciendo aspavientos con la mano para quitarle importancia a todo aquello―. Cuéntanos, ¿qué tal es eso?

―Pero… ―Dudó este al ver el nuevo cambio de rumbo y comprendiendo que sus padres tampoco querían hablar de según qué temas. Por un momento se sintió ofendido al sentir cómo le ocultaban los detalles pero, al instante, se sintió agradecido por no tener que sumar aquella carga a sus propios pensamientos. “Lo hacen para que no me preocupe. Cuando vuelva ya lo hablaremos todo con más detenimiento y este dinero nos ayudará a todos” se dijo, agarrando con más fuerza la tableta digital y tratando de sonreír, pensando en todo lo que había estado viviendo aquellos días―. No sé ni cómo explicarlo. Había visto fotos, pero es algo totalmente diferente. Hasta que no ves con tus propios ojos los rascacielos de Mendran no puedes creerte lo altos que son. La gente que hay… Si en Uzhar parece que no cabe nadie más, aquí la sensación es peor. Pero cuando sales de la ciudad, la naturaleza te envuelve. Los campos y los bosques son de un verde intenso y el aire es limpio y puro. Y los rayos de Pon… ¡Hasta creo que he cogido algo de color! ―Exclamó el joven con emoción, dejando de lado el mal trago y tratando de hacer sentir lo que había experimentado en aquella aventura―. ¡La comida está buenísima! No se puede comparar con nada de lo que hayamos probado en la Estación. Todo son productos locales recién traídos de las granjas y campos de los alrededores de la Universidad. Y la habitación del hotel es más grande que mi apartamento. ¡Hasta tiene una bañera!

―¡¿Una bañera?! ¡Ni se te ocurra usarla, Akion! ¿Me oyes? A ver si luego van a querer cobrarte los litros extra.

―Eso es solo allí, mamá. Aquí no hay restricciones.

―Bueno… ―respondió, dudando por un momento ante aquella aclaración―. ¡Da igual! Por si acaso no la uses, ¿entendido?

―Sí, tranquila. Aún no la he usado y no lo haré ―mintió él mientras lanzaba una mirada hacia el cuarto de baño, comprobando cómo el espejo aún seguía algo empañado por el vapor.

―¿Y cómo te han acogido en la Universidad, Akion? ¿Has tenido algún problema? ―Preguntó su padre, tomando la iniciativa y dejando aquel tema tan banal de lado.

―Bastante bien, la verdad. Tuve un pequeño problemilla con los del cuerpo de seguridad cuando llegué al espaciopuerto de Mendran, pero todo se arregló cuando revisaron mis documentos. Quitando eso, todo el mundo ha sido muy amable conmigo. Se nota que aquí también hay otras razas porque son mucho más abiertos con el tema de los humanos ―comentó, tratando de no preocupar a sus padres acerca de lo sucedido el primer día y comprobando que, a parte de ese encuentro y el que había tenido con los técnicos del motor de la Vercys, en ningún otro momento se había sentido ofendido o violentado por los mendes con los que había tratado―. Te miran con sorpresa, aunque es normal. Por lo que me han dicho, soy el primer humano en pisar esta Universidad. Quitando eso, todos han sido muy buenos y profesionales conmigo.

―Me alegro. Así da gusto trabajar ―concluyó su padre, asintiendo con convicción―. ¿Y cuándo tienes las pruebas?

―Mañana. Mañana por la mañana. A las diez ―consiguió decir, notando cómo la boca se le secaba y el corazón se le aceleraba, martilleando sus sienes al abordar de nuevo aquel tema y ver que estas estaban a la vuelta de la esquina.

―¿Akion? ―Preguntó Kana al ver que este se había quedado en silencio, sumido en sus pensamientos―. ¿Estás bien?

―Sí, perdón. Estoy cansado. Hoy ha sido un día muy duro. Así que voy a colgar y me iré a dormir. Me gustaría despertarme pronto y desayunar tranquilamente.

―¡Muy bien! Intenta descansar un poco y mañana nos cuentas cómo ha ido.

―Sí ―respondió con pesadez Akion al notar cómo aquella palabra volvía a golpearle con fuerza.

―Ten mucho cuidado, hijo. Y ya sabes, si no…

―Lo sé, mamá. Lo sé. ―Se apresuró a decir este, evitando así que terminara la frase y deseara coger aquel salvavidas que le lanzaba.

―¡Te queremos! ―Exclamó Erilda con una gran sonrisa mientras su padre se despedía con la mano desde atrás.

―Adiós, buenas noches ―respondió sin evitar sonreír ante aquella última muestra de cariño.

Akion cerró la conversación y se sorprendió al ver el funesto rostro que se reflejaba en la pantalla. “Normal que mamá dijera eso. Espero no haberles preocupado más de la cuenta” se dijo, navegando por los menús hasta activar las alarmas antes de dejar la tableta digital sobre la mesilla de noche. “Creo que da igual lo que les hubiera dicho, estarían igual de preocupados. Mañana, después de las pruebas, les llamaré y les contaré cómo me ha ido”. Se tumbó en la cama y apagó las luces, permitiendo que la ciudad se colara en su habitación a través del gigantesco ventanal. Pero en aquel momento era incapaz de maravillarse ante la escena o, siquiera, prestarle atención. Su mente burbujeaba con todos los sentimientos y miedos que, por un momento, había creído haber vencido y que ahora volvían a despertarse con una fuerza aún mayor que antes, advirtiéndole que no se iban a ir y que iban a mantenerle en vela toda la noche.
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9. Listos para el despegue

Akion se llevó una mano a la boca para tratar de contener, sin mucho éxito, el intenso bostezo que se apoderó de él y que tensó todo su cuerpo, consiguiendo que sus ojos soltaran una lágrima.

―Diría que alguien no ha dormido mucho esta noche ―bromeó Gorrik, soltando una carcajada y dejando entrever sus afilados colmillos.

―Lo siento, no quería molestar.

―Tranquilo, si te sirve de consuelo, no has sido el único. Yo tampoco he podido echar ojo. Y te apuesto lo que quieras a que el resto del equipo tampoco.

“Pero vosotros no sois los que pilotaréis la nave” pensó Akion para sí, haciendo un gran esfuerzo para no decirlo en voz alta y, al mismo tiempo, tratando de apartar aquellos pensamientos que tanto le había costado apaciguar. El miedo primitivo y visceral al futuro incierto, al fracaso, a los accidentes e, incluso, a la muerte no habían parado de crecer durante toda la noche, enroscándose como si de una serpiente se tratara, dominándolo por completo e impidiéndole dormir o descansar. Había tenido que luchar con todas sus fuerzas para vencer aquellos pensamientos negativos, rememorando la conversación con Poddoc, las charlas con Rappol, las historias y las lecciones que le habían dado sus padres y todo lo que él mismo había vivido o, más importante, soñado.

Poco a poco había ido venciendo aquellos sentimientos, hasta que, por fin, había conseguido calmarse y estar preparado para lo que fuera a ocurrir; momento en el que el despertador se había activado, avisándole de que había llegado la hora.

A pesar de ello, el desayuno con Gorrik le había dado nuevas energías y el nerviosismo y la emoción que crecían en su interior a partes iguales le habían despejado por completo.

―¡Ya hemos llegado! ―Exclamó el mendes sin poder reprimir la alegría que sentía, deteniendo el vehículo frente al almacén.

―Ya estamos aquí. ―Se dijo en voz baja, observando el edificio. Tragó saliva y agarró el tirador de la puerta―. ¡Vamos allá!

Centrados en las voces y los sonidos procedentes del fondo del edificio, los dos atravesaron la zona de almacenaje en silencio y con rapidez, topándose con que la Vercys ya no estaba donde la habían dejado la tarde anterior. Esta estaba siendo trasladada, con la ayuda de un remolcador de aeronaves, hacia la pista de despegue, situada a solo un centenar de ühns de ellos.

―Parece que estos no esperan a nadie ―anunció Gorrik con diversión antes de volverse hacia el joven―. Sube a ver a la profesora Nidan. Seguro que te estará esperando. Yo iré a ver cómo van los preparativos. Cuando te hayas vestido, ven al centro de mando. ―Este señaló la carpa que estaba siendo instalada junto a la pista y en la que Akion pudo distinguir a varios técnicos montando ordenadores y equipos de control―. Repasaremos el plan de hoy y, una vez nos den luz verde desde la torre, comenzaremos las pruebas.

―Entendido. Nos vemos ahora ―asintió el joven antes de despedirse del profesor y subir los peldaños con lentitud, observando todo aquel baile que ahora se desarrollaba bajo él y que le recordaba al Hangar Tres. Aquel pensamiento le causó un pinchazo en el corazón, azuzándole a dejar de mirar y atravesar el pasillo. Golpeó la puerta entreabierta de la sala de los trajes y entró, comprobando, tal y como le había dicho Gorrik, que la mendes ya estaba ahí, trabajando de espaldas a él―. Buenos días, profesora Nidan.

―¡Buenos días! Ya pensaba que no llegabais para el despegue. Y eso que eres tú quien tiene que pilotarla ―bromeó con energía―. Cuando he llegado ya estaban preparando la Vercys para sacarla del hangar. Todos están muy emocionados ―indicó, volviéndose hacia el recién llegado. La felicidad que cruzaba el felino rostro de Nemmy se convirtió en una mueca de sorpresa y preocupación―. ¿Te encuentras bien, Akion? No tienes muy buena cara, ¿has dormido algo?

―Bueno… Algo ―respondió el humano con diversión aún sabiendo que las ojeras que tenía le delataban.

―¿Seguro? Si te sientes mal lo mejor será llamar al médico y avisar al resto del equipo para que detengan los preparativos. No hay necesidad de hacer las pruebas hoy si estás indispuesto.

―No, no importa. Solo es un poco de sueño. Nada más.

―¿Quieres una taza de gorloc? Está recién hecho. ―La profesora señaló el termo que había sobre una de las mesas auxiliares, junto al ordenador―. Te ayudará a despejarte y te puedo asegurar que este sabe mucho mejor que la bazofia que puedas comprar en las máquinas expendedoras de la Universidad.

―Muchas gracias, pero no es necesario. ―Se apresuró a decir Akion sin poder reprimir una sonrisa sincera al sentir la calidez y ternura de las palabras de Nemmy. “Creo que es la primera vez que veo a alguien preocuparse así por mí. Hasta le daría igual si no hiciéramos las pruebas hoy. ¡Es increíble! Estos mendes están hechos de otra pasta” se dijo, observando el rostro de la directora y los ojos, de un amarillo brillante, que no dejaban de estudiarlo―. Estaré bien. No me dormiré a los mandos, tranquila.

―Eso espero. A ver si luego van a querer darme las culpas a mí. ―Se burló con diversión, haciendo un aspaviento y alejando todo aquel tema―. ¿Qué te parece si nos ponemos zarpas a la obra? ―Akion asintió con convicción―. ¡Muy bien! Aquí tengo tu traje. He hecho los ajustes que dijimos y ahora debería quedarte perfecto. También he cargado el tanque de aire y he revisado los filtros, así que todo está listo para las pruebas de hoy. ―Nemmy lo agarró y extendió sobre la mesa para que pudiera apreciarlo mejor―. Como hoy solo hacéis las pruebas planetarias, el equipo extravehicular se quedará aquí. Eso sí, te he puesto el kit de supervivencia en la pernera del pantalón. Esperemos que no pase nada, pero más vale estar preparados.

―Gracias ―dijo el humano con dificultad pues, de repente, su boca se había secado por completo. Mientras la profesora le mostraba todos aquellos útiles de primeros auxilios y salvamento que llevaba, un único pensamiento resonaba en su cabeza: “Por favor, que no tenga que usar nada de esto”.

―Si necesitas ir al baño, ahora es el momento ―anunció la mendes, rompiendo el ensueño en el que se había sumido Akion―. Después de ponértelo todo se complicará un poco más.

―No importa. Creo que estaré bien.

―Como quieras. Mientras no me ensucies el traje durante la pruebas ―bromeó Nemmy con malicia, dejando entrever sus afilados dientes. Akion ignoró el comentario y se acercó hasta la prenda, contemplándola con reverencia. De pronto, este levantó de nuevo la mirada hacia ella con gratitud―. Era una pequeña sorpresa. Espero que te guste. ―El joven colocó sus dedos sobre el parche que estaba colocado en la parte superior del torso, sintiendo el bordado de cada una de las letras de su apellido. Y, a continuación, acarició el emblema de aquel proyecto, enganchado en el hombro derecho, y en el que también figuraban su apellido y la palabra “piloto” bajo este. La mendes contempló la enérgica sonrisa del humano y cómo sus ojos, del color de la miel, se humedecían con la emoción de aquel regalo―. Mucha suerte, Akion. Todos estamos contigo.




───※ · ※ · ※───

Akion cerró la compuerta de la nave y ascendió los cuatro peldaños que lo separaban de la cabina de control. Una vez arriba, observó con atención lo que había a su alrededor mientras una nueva oleada de emoción le atravesaba por completo. A pesar de todo lo que había sufrido aquellos días, aún no podía creerse que estuviera ahí dentro y que fuera a pilotarla. “Mi nave” pensó mientras se desenganchaba el casco, que llevaba atado a la cintura, y lo colocaba con suavidad sobre uno de los paneles auxiliares. Tomó asiento y miró hacia el exterior, distinguiendo la carpa en la que momentos antes había estado repasando las pruebas de aquel día y donde gran parte del equipo que había trabajado en aquel proyecto esperaba, ansioso, el despegue de la Vercys.

―¡Vamos allá! ―Se animó, apretando uno de aquellos botones y haciendo que todos los paneles comenzaran a encenderse. Akion aprovechó aquel momento y agarró su casco. Se lo colocó con un rápido movimiento, dejando que aquel característico chasquido le indicara que estaba bien sellado. El visor comenzó a iluminarse con toda la información de la nave, tal y como había sucedido durante la simulación que habían realizado el día anterior. El joven deslizó su mano sobre uno de aquellos comandos―. Uno, dos, probando, probando. Control, aquí Vercys, ¿me recibís?

―Aquí Control, te recibimos alto y claro, Vercys. Comunicaciones abiertas y operativas.

―Recibido, Control. Activando sistemas de registro y transmisión de datos ―indicó él, siguiendo la secuencia de encendido que había estado practicando con Gorrik.

―Conexión establecida. Recibiendo los primeros paquetes de datos ―anunciaron los altavoces internos del traje―. Procedemos a la comprobación de los sistemas.

―Iniciando… ―respondió, desviando la mirada hacia las pantallas auxiliares que tenía a su lado antes de revisar los datos que también emergían en el visor del casco―. Cierre de la nave, completado. Soporte vital, al cien por cien. Sistemas contraincendios y de protección, activos. Ordenador de a bordo, equipos de análisis y registro, funcionando. Energía auxiliar correcta, no hay fluctuaciones. Subsistemas de alimentación y arranque, operativos. Alas, sistemas de registro del aire y propulsores en verde. No se detectan errores.

―Comprobación correcta, Vercys. Procedemos al encendido del motor principal.

―Recibido, Control ―dijo el piloto, revisando los paneles y manipulando los comandos mientras la pantalla auxiliar de su derecha, en la que aparecía una representación de aquella pieza de ingeniería, empezaba a mostrar una serie de datos que estudió con interés―. Desplazamiento del alinum desde el depósito hasta la cámara de combustión completado. Sistemas de recarga operativos y sin incidencias. Activación del generador auxiliar para la producción del sistema de contención inicial. ―De pronto, el diagrama comenzó a relucir a medida que el campo electromagnético aumentaba y protegía el núcleo central así como el sistema secundario―. Lecturas correctas, el campo es estable. Las partículas del circuito secundario están acelerando y la temperatura es correcta. Todo listo para la ignición.

―No se detectan anomalías en el sistema. Tiene luz verde, Vercys.

“Por favor, no estalles” pidió Akion, colocando un dedo sobre el botón de encendido y tragando saliva.

―Ignición en tres… ―El corazón golpeaba su pecho con un poderoso embate. Todo su cuerpo se tensaba por momentos y apretaba con tanta fuerza los dientes que las palabras salían con un siseo―. Dos, uno.

Akion apretó el botón y el monstruo de metal que dormía en la sala de máquinas despertó con un rugido tan poderoso que le asustó. En todos los años que llevaba trabajando en el Hangar Tres y en el taller de Rappol nunca había oído un sonido como aquel. Era diferente a todo lo que conocía. Más grave y, al mismo tiempo, más alegre. Más poderoso y con una energía que ningún otro tenía. Revisó las lecturas en tiempo real y suspiró con alivio.

―Control, ¿lo recibís? El motor funciona bien. No se detectan errores en el sistema de contención. La producción de energía está en verde y la distribución a los propulsores parece estable. No detecto nada fuera de lo normal, ¿y vosotros?

―Negativo, Vercys. Todo está correcto ―respondió el mendes con alegría mientras el piloto podía oír de fondo algunas voces felicitándose―. Iniciamos la primera ronda de pruebas.

―Recibido, Control. Preparado para el primer test. Despegue y aterrizaje vertical.

Akion colocó una mano sobre la palanca de aceleración y agarró la de mando con nerviosismo. Había repasado todo lo que debía hacer y lo que necesitaba para controlar aquella nave pero, aun así, sentía un nudo en el estómago. Con cuidado, movió el acelerador de más a la izquierda, que controlaba los propulsores de las alas. Los gráficos de generación de energía aumentaron de manera exponencial mientras el cantar de aquel motor cambiaba, tornándose más alegre y, al mismo tiempo, más nervioso. Al ver cómo los propulsores electromagnéticos estaban preparados para funcionar, tiró de la palanca de mando para generar un impulso vertical.

La Vercys se separó del suelo y fue ascendiendo con suma lentitud hasta que el altímetro marcó tres ühns. En ese momento, el joven soltó las palancas y cruzó los dedos mentalmente, entrecerrando los ojos a la espera de un choque que no se produjo.

―Altitud y nivelación sin cambios ―indicó Akion con cierta sorpresa, comprobando los aparatos y los datos del motor―. Sigo con el plan, ascensión hasta los cincuenta y aterrizaje. ―Agarró de nuevo la palanca y tiró de ella con mayor confianza, haciendo que la nave se elevara cada vez más, pudiendo observar cómo el horizonte iba cambiando por momentos―. Recogiendo tren de aterrizaje. ―Pulsó aquel sistema sobre el diagrama de la nave que se mostraba en la pantalla auxiliar. Un fuerte chasquido resonó a lo largo de la estructura mientras este se ocultaba y el monitor le informaba que todo estaba funcionando correctamente. Alcanzó la altitud indicada y realizó la misma prueba que antes, dejando que el ordenador mantuviera la nave en el aire. “Parece que todo va bien” se dijo tras un tenso minuto, permitiéndose sonreír―. Control, aquí Vercys, alcanzada la altitud marcada y test completado.

―Recibido. Puede iniciar el descenso.

Akion fue retirando la potencia de los propulsores, descendiendo lentamente y viendo cómo el ordenador realizaba algunos ajustes para mantener la nave estable. Activó de nuevo el tren de aterrizaje mientras revisaba con interés la altitud. De pronto, la nave tocó tierra con una delicadeza que le sorprendió.

―Procedemos a realizar las comprobaciones en el motor y los sistemas ―restallaron los altavoces mientras el piloto respiraba con fuerza. No se había dado cuenta, pero había estado conteniendo el aliento―. Vercys, aquí Control. Comprobaciones realizadas, el desplazamiento entre el despegue y el aterrizaje ha sido cero. El ordenador y los sistemas de propulsión de las alas funcionan a la perfección, no detectamos ninguna alerta o error. Damos por concluido este primer test y pasamos a la prueba de vuelo. Enviamos la primera marca, ya conoce las instrucciones. Y piloto, no la rompa, por favor.

―Espero que no me rompa a mí ―masculló entre dientes antes de que un pitido le indicara que su ordenador acababa de recibir los datos. El joven apretó la notificación y apareció una ruta en la pantalla holográfica de la cabina, marcándole un punto imaginario a cierta altitud y distancia. Desvió la mirada fuera del campo de visión del dispositivo para comprobar que el visor de su casco también reaccionaba y le seguía marcando la posición de aquel objetivo. Satisfecho, volvió a agarrar los mandos. “Ahora viene lo divertido” bromeó para tratar de alejar la tensión que sentía en aquel momento y alentándose para ponerse en marcha. Tiró de nuevo de los mandos y la nave reaccionó al instante, alcanzando la altitud deseada en un abrir y cerrar de ojos―. Comprobación de los actuadores antes de iniciar la prueba ―dijo este, pisando cada uno de los pedales y comprobando que la nave se alabeaba ligeramente, primero hacia un lado y luego hacia el otro―. Todo correcto. Activo el modo automático para el vuelo planetario ―avisó el piloto, apretando el sistema sobre el diagrama de la nave y consiguiendo que un sonido duro y metálico la recorriera de arriba abajo. La representación de las alas se movió hasta que, finalmente, tras varios ajustes, se curvó ligeramente―. Muy bien, veamos de lo que eres capaz.

Akion movió su mano hasta alcanzar el acelerador del propulsor principal, que aún seguía apagado, y fue empujándolo con cuidado, dejando que la nave comenzara a ganar velocidad, observando cómo los números crecían en la pantalla holográfica. Ajustó aquella palanca hasta colocarla a un cuarto de su potencia y se centró en el punto virtual que ahora se acercaba a él. Ajustó la nave con un movimiento de los mandos, que respondieron con extrema suavidad, y lo atravesó, haciendo que la marca desapareciera de su visor y se generara otra más lejos, en otro rumbo totalmente diferente.

―Prueba de pilotaje iniciada ―anunció el mendes del centro de control sin poder ocultar la emoción. “Seguro que todos los de ahí abajo están pendientes de mí, mirándome con los binoculares o a través de las pantallas, estudiando cada movimiento y cada lectura de la nave. Así que intentemos no cagarla” se dijo Akion mientras agarraba con más fuerza la palanca de mando.
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Akion no sabía cuánto tiempo llevaba allí arriba. Estaba demasiado concentrado en la prueba para prestar atención a algo que no fueran los puntos que iban apareciendo frente a él y que le hacían cambiar el rumbo, la altura y la velocidad. A pesar de ello, el miedo y el nerviosismo con los que había comenzado se habían ido diluyendo a medida que comprobaba las capacidades de la Vercys y las suyas propias. Cosa que no había pasado inadvertida en el Centro de Control, pues habían podido ver cómo sus constantes vitales se estabilizaban y los movimientos de la nave, antes erráticos, se tornaban más fluidos y gráciles.

Gorrik estaba entusiasmado, observando con alegría las lecturas de los propulsores y la potencia del motor. Todos los datos eran incluso mejores de lo que había soñado. El mendes desvió la mirada hacia la estación de comunicación, donde Ridden Gamos, un alumno aventajado de Sistemas y Comunicaciones se encargaba de monitorear los avances de la Vercys, que ya estaba a punto de alcanzar el último punto de su recorrido. El profesor observó a través de otro de los monitores la cabina de la nave, donde un Akion tenso y completamente centrado, apretaba los dientes al tiempo que realizaba un picado para alcanzar su meta.

―Vercys, aquí Control. Circuito principal terminado. Repito, circuito principal terminado. ¡Buen trabajo!

―Recibido, Control. Muchas gracias ―respondió el humano de buen humor, alzando los brazos con alegría al oír aquella noticia.

―Procedemos a la última fase del circuito ―indicó Ridden, manipulando el ordenador para mostrar una nueva área del mapa―. Enviando las marcas para la prueba de velocidad y rendimiento.

―Datos recibidos, Control ―restalló el comunicador antes de que la nave cambiara de rumbo y tomara altitud, dirigiéndose hacia el nuevo punto que le habían dado.

―Ha llegado la hora de la verdad ―murmuró Gorrik mientras observaba cómo el propulsor principal demandaba más y más energía. Con aquella prueba iban a poder comprobar si todo lo que había hecho e invertido había valido la pena. La Vercys debía recorrer una distancia en concreto a máxima potencia. De esa manera podrían determinar la velocidad, el consumo de combustible, el rendimiento del motor y los propulsores.

Akion desplazó la palanca de aceleración del propulsor principal hasta su punto máximo, sintiendo cómo su cuerpo se pegaba al asiento y una gigantesca fuerza le oprimía el pecho. Y, de pronto, todo se desvaneció. Los amortiguadores de inercia se habían encendido y ahora funcionaban a plena capacidad pues, aunque para velocidades más bajas se permitía que los pilotos sufrieran cierto impacto para conseguir un mejor pilotaje, aquellas velocidades ya no podían soportarse. “Es un monstruo” pensó mientras veía cómo los números en la pantalla holográfica seguían creciendo. De pronto reparó en que las alas del diagrama volvían a ajustarse a una nueva posición y la nave tomaba mayor impulso. “Corta el aire como un cuchillo” se dijo al cruzar el primer punto marcado. Antes de que pudiera prestar atención a la navegación y de comprobar lo poco que temblaba la nave a pesar de la velocidad a la que estaba viajando, un nuevo pitido le indicó que ya había cruzado la segunda marca. Sorprendido al no haberse percatado, agarró el acelerador y redujo la potencia, notando cómo el motor respondía al momento. Una ligera presión fue tomando forma sobre su cuerpo, indicándole que los amortiguadores también iban reduciendo su eficiencia.

―Test de vuelo número uno, completado. Enhorabuena, Vercys ―anunció el altavoz, pudiendo distinguir detrás de aquella voz otras muchas que hablaban con alegría y emoción―. Regrese a la pista y aterrice. Le estamos esperando.

―Conforme, Control, cambiando de rumbo ―respondió Akion, girando la palanca de mando y permitiendo relajarse mientras la nave realizaba el viaje de regreso a la Universidad, ahora situada en el horizonte. “Qué bonita visión” pensó al ver cómo los edificios y las facultades crecían por momentos a medida que iba acercándose. “Quién habría dicho que iba a estar aquí arriba, pilotando mi propia nave y sobrevolando el planeta”. Con aquel pensamiento aún en la cabeza, tomó tierra.

―Vercys, apague motores. Realizaremos un chequeo a todos los sistemas y repetiremos las pruebas en una hora.

―Recibido, Control ―obedeció el joven, iniciando la secuencia de apagado y dejando que el fuerte rugido de aquel monstruo de metal fuera apaciguándose hasta quedarse dormido―. Motor apagado y todo listo para el equipo.

―Muchas gracias. Se solicita al piloto que vuelva al centro de mando para informar de sus impresiones durante el vuelo.

―¡Ahora mismo voy para allá! ―Exclamó Akion, desabrochándose los cinturones de seguridad y quitándose el casco con un rápido movimiento, dejando que el aire de la cabina le acariciara el rostro. Se quedó un instante allí, con los ojos cerrados, respirando con lentitud, dejando que su corazón se calmara tras aquella prueba. Fue al abrirlos de nuevo que se vio reflejado en el cristal de la cabina y comprobó que sus ojos brillaban con una intensidad que nunca había visto. Un brillo que decía al mundo que estaba vivo y que aquella había sido la mejor experiencia de su vida.
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10. Las nuevas pruebas

Akion observó con interés el carguero que tenía delante de él y que ocupaba gran parte de la pista de aterrizaje. Aunque mucho más pequeño que los leviatanes a los que estaba acostumbrado a ver en Uzhar, capaces de atravesar la tormentosa atmosfera de Raldot para recoger las materias primas y los productos semiacabados que se producían en aquel planeta, este poseía un diseño similar.

A simple vista parecía una caja rectangular de casi doce ühn de altura, pero cuando uno se acercaba podía distinguir cómo aquellas formas, que en un primer momento parecían rectas, se tornaban curvas. La proa, abotargada y prominente, recordaba a la cabeza de un pez y, en la parte más alta de la misma, con letras amarillas y desgastadas, se encontraba su nombre: Verrev.

Casi tres cuartas partes de aquel transporte estaban destinadas a la carga, dejando poco espacio para las zonas de ingeniería y tripulación, situadas ambas en la parte posterior de la nave. Aunque Akion aún no había entrado en ella, podía imaginarse el gigantesco motor que se ocultaba en su interior, uno lo suficientemente grande para ser capaz de elevar aquel monstruo de metal al cielo y escapar de la gravedad planetaria. El puente de mando, colocado también en aquella zona, sobresalía del cuerpo principal y permitía a la tripulación tener un mayor control del carguero durante las maniobras.

El joven prestó atención a los profesores y alumnos de la Facultad que se movían a su alrededor y que se apresuraban en traer el material, las piezas de repuesto y todos los equipos necesarios para los próximos días. Llevaban ya tres jornadas probando los sistemas, el motor y todas las características y capacidades de la Vercys; por lo que ahora ya solo quedaba ponerla a prueba en el espacio.

―No me puedo creer que la Universidad tenga su propio carguero. ¿Tanto lo usáis, Gorrik?

―Aunque no te lo creas, muchísimo. Llevamos ya un par de años pidiendo que se compre otro más para la Universidad. Aún no lo hemos conseguido, pero lo haremos ―respondió el mendes al tiempo que una chispa de determinación y esperanza brillaba en sus felinos ojos―. Debes tener en cuenta que no somos solo nosotros quienes lo usan, si no toda la Universidad. Muchos de los experimentos e investigaciones que están realizando las distintas facultades requieren de pruebas en el espacio. Y no solo eso, algunas elaboraciones químicas y metalúrgicas que usamos en otros proyectos también necesitan de esas condiciones para llevarse a cabo. Así que ya te puedes imaginar que la cola que hay para solicitar los servicios del Verrev es extremadamente larga y que, por eso mismo, no podemos perder ni un segundo. Ni siquiera se detiene durante las vacaciones del alumnado o en los días no lectivos, siempre está operativo.

―Ahora entiendo por qué hicisteis tanto hincapié en que las pruebas en el espacio solo iban a durar dos días.

―¡Exactamente! Trabajamos bajo presión. Y luego dicen que los profesores no viven estresados ―bromeó este, soltando una fuerte carcajada y consiguiendo que varios de los miembros del equipo se pararan un instante para ver qué sucedía. Akion, a su vez, le observó sin saber muy bien a qué se refería ni cómo reaccionar. Finalmente, Gorrik se calmó y subió la rampa que conducía al interior de la bodega de carga―. Venga, dejemos las maletas en nuestros camarotes y vayamos a la cubierta de vuelo, ya queda poco para el despegue.

―Entendido ―indicó el joven, ajustándose la mochila y subiendo tras él, estudiando aquella cubierta casi vacía. Las voces de los mendes resonaban en las paredes y creaban un eco apagado mientras se movían por su interior, transportando los equipos o preparando la Vercys. Pudo ver cómo aseguraban su nave con sumo cuidado, bloqueándola para que no se moviera durante el despegue. “Mañana” pensó al ver el casco relucir bajo los potentes focos de la cubierta y sintiendo cómo si esta tratara de llamarle para que volviera a pilotarla.




───※ · ※ · ※───

Akion se apresuró en atravesar la cubierta de vuelo, saludando a varios de los miembros del equipo, que ya estaban preparados para el despegue, y tomó uno de los asientos libres. El mendes que había a su lado se volvió hacia él. Se trataba de Molleg, el técnico que le había hablado con desprecio el primer día y que, tras las primeras pruebas, había empezado a tratarlo con mayor respeto, aceptándolo como a un miembro más del proyecto. Ambos intercambiaron unas palabras y Akion se ató el cinturón de seguridad, observando a continuación las pantallas auxiliares, que mostraban los datos del vuelo así como una imagen de la pista de aterrizaje, pues aquella cubierta estaba completamente aislada del exterior.

A pesar de que llevaba ya varios días en Rimter, el atardecer en aquel planeta le maravillaba sobremanera. Acostumbrado a las luces artificiales de Uzhar, nunca habría podido imaginar que el simple descenso de Pon pudiera crear aquella inagotable gama de rosados que ahora invadían todo el cielo. Parecía un sueño. Uno del que no quería despertar.

De pronto, y en contra de su voluntad, los motores se encendieron. Un intenso sonido llegó hasta ellos, rompiendo la paz y la serenidad en la que se había sumergido observando aquella imagen. La Verrev sufrió una fuerte sacudida mientras los propulsores inferiores y posteriores hacían el esfuerzo de levantar aquel monstruo de metal.

Akion analizó las lecturas a medida que el carguero alzaba el vuelo y ponía rumbo a las estrellas, comprobando cómo el suelo y sus detalles se hacían cada vez más difusos. “Esto es lo que tendré que hacer yo mañana” pensó, recordando el plan de vuelo y las pruebas que debían completar allá arriba.

Las primeras iban a ser sencillas pues las realizarían dentro del propio carguero. Allí revisarían los sistemas de soporte vital y los equipos auxiliares en un entorno de gravedad cero y sin atmosfera exterior. Una vez terminadas, comenzarían las del espacio, realizando un circuito muy similar a los que habían estado haciendo durante aquellos días, comprobando la maniobrabilidad, el rendimiento y la velocidad máxima de la Vercys en aquel nuevo medio.

Pero, a diferencia de los anteriores, donde después del circuito aterrizaba para un chequeo antes de volver a iniciar uno nuevo, ahora continuaría con varias pruebas más. La primera de estas sería un descenso a Rimter, atravesando la atmosfera y comprobando tanto su aerodinámica, el recubrimiento cerámico del casco, así como la estructura principal y las alas. Después, si todos los resultados eran correctos, iniciaría el ascenso, escapando nuevamente de la gravedad planetaria; comprobando que el motor, los propulsores y los sistemas estaban perfectamente diseñados y preparados para cualquier eventualidad. Aunque intentaba no pensar en ello, sabía que una mala alineación o un mínimo defecto en cualquier pieza podía causar un accidente y que todo acabara extremadamente mal para él. Aun así, esto no era lo que más le preocupaba pues aún quedaba el salto hiperespacial.

Durante el primer día se iban a realizar viajes hasta una base de operaciones que había en los límites del sistema estelar y que se encargaba no solo de vigilar los cometas de largo período que procedían de la nube de Simuc, si no que también recogían los asteroides con mayores recursos y los enviaban hacia las fábricas del interior.

Por lo que había entendido, esta pequeña estación se encontraba a unas trescientas cincuenta veces la distancia de Rimter a Uzhar. Y, a pesar de aquella gigantesca distancia, según los cálculos y las especificaciones del motor, aquel salto sería prácticamente instantáneo. Una vez finalizado el salto debía regresar al carguero donde el equipo revisaría toda la nave antes de comenzar un nuevo circuito. Tal y como había estado haciendo hasta ahora.

El segundo y último día en el espacio los saltos hiperespaciales iban a ser diferentes pues viajaría a diferentes sistemas estelares donde varios equipos científicos de otras universidades ya estaban preparados para registrar todos y cada uno de los parámetros de la nave.

“Y después todo se habrá acabado. Las pruebas de la Vercys habrán concluido y podré volver a casa” se dijo, sintiendo cierta alegría ante la idea de regresar a su hogar pero, al mismo tiempo, notando cómo la tristeza se hacía presente en su interior. Estaba a punto de perder la sensación que había sentido a los mandos y que tanto le había costado encontrar. La libertad de volar, de tomar el control de su vida y poder dirigirla hacia donde quisiera. La fuerza suficiente para vencer los miedos que tanto tiempo le habían dominado y que le habían encerrado en una burbuja de resentimiento y aceptación. Aquel trabajo le había descubierto una faceta suya que no conocía y le había demostrado que las fantasías y los sueños que había tenido durante toda su vida eran lo que realmente necesitaba. Un trabajo que en unos días perdería.

Un pitido recorrió la cubierta de vuelo, despertando a Akion de su ensueño y alejando aquel funesto pensamiento de su mente. Desconcertado, miró las pantallas. Estas indicaban que ya habían escapado del planeta y que ahora se estaban elevando todavía más para alcanzar la órbita geoestacionaria desde donde realizarían todas las pruebas. Observó el planeta que ahora se encontraba bajo ellos; podía apreciar cómo la oscuridad ganaba terreno y las luces de las ciudades comenzaban a encenderse, iluminando la noche con cientos de puntos de color. “Creo que no me cansaría nunca de esta imagen” pensó para sí mientras oía cómo a su alrededor los diferentes miembros del equipo comenzaban a desabrocharse los cinturones y salían de aquella sala en dirección al comedor del carguero, donde les estaría esperando la cena.

―¿Vienes, Akion? ―Le preguntó Molleg con amabilidad, contrastando con la imagen que aún tenía de su primer encuentro.

    ―Sí, te acompaño. Y será mejor que nos demos prisa o los otros se lo comerán todo.




───※ · ※ · ※───

Akion se movía en silencio, estudiando con interés la cubierta de observación, desde donde vigilarían y monitorearían las pruebas de la Vercys. Había equipos de registro, pantallas, proyectores holográficos y un sinfín de ordenadores, todos conectados entre sí por una gigantesca maraña de cables que iban de un sitio a otro y que era incapaz de comprender. Desistiendo ante aquella titánica tarea, llegó hasta la cristalera, pudiendo disfrutar de la maravillosa escena que se disponía ante él.
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Aunque había visitado en muchas ocasiones las cubiertas de ocio de Uzhar y se había perdido entre las estrellas o las nubes de tormenta de Raldot, la sensación que sentía en aquel momento era completamente distinta. Allí había usado aquellos espacios como un remanso de paz, como un refugio a la vista de todos. Un lugar en el que poder evadirse de la realidad, dejándose llevar a un lugar diferente, ajeno a todos los problemas de su alrededor. Ahora, la visión de Rimter, de Pon y del resto de estrellas tenían un significado diferente. Por primera vez no estaba tratando de huir, al contrario, quería aferrase a aquel lugar lo máximo posible. Memorizando cada detalle de la imagen, que sí era real y que le hacía recordar todo lo que había sucedido en aquel breve período de tiempo. Sin darse cuenta, colocó una mano sobre el cristal, sintiendo cómo el frescor recorría su cuerpo, despertando una chispa de felicidad en su interior.

―Precioso, ¿verdad? ―Preguntó una voz junto a él, sobresaltándolo y haciendo que se volviera con nerviosismo, topándose con el amigable rostro de Fotta Gora―. Disculpe, señor Tiles, no pretendía asustarle.

―¡Decano Gora! No le he oído acercarse ―admitió, aún sorprendido ante la aparición del mendes―. Pensaba que era el único que estaba despierto a estas horas.

―Ya ve que no ―respondió este con diversión, arrugando ligeramente el hocico con tristeza y volviéndose hacia el planeta que había bajo ellos―. A veces me despierto y no puedo volver a dormirme. Así que aprovecho para dar un paseo y despejar la mente. Un buen paseo y unas maravillosas vistas…

―Es la mejor manera ―corroboró el humano, girándose de nuevo hacia el cielo estrellado y quedándose en silencio, contemplándolo.

―Si tiene la oportunidad, debería hacerlo ―dijo el mendes, que llevaba estudiándolo de reojo unos minutos.

―¿Cómo dice?

―Lo puedo ver en su rostro, sus ojos brillan cuando observa las estrellas. Anhela viajar y descubrir qué hay más allá.

―¿Tanto se me nota? ―Preguntó sin poder reprimir una carcajada.

―Siempre se lo recomiendo a mis alumnos. Ya sea durante sus estudios o una vez terminados. Tomarse un tiempo para visitar los mundos de nuestra civilización o los del resto de nuestros aliados es una experiencia enriquecedora a todos los niveles. Aprender más del universo que nos rodea, vivir situaciones únicas que uno no podría siquiera imaginar si se quedara en casa y, sobre todo, poder llegar a conocerse a uno mismo y saber de lo que es capaz. Será duro y difícil pero el resultado, incluso si uno tiene la peor experiencia de su vida, será enriquecedor.

―Entiendo…

―Además, si uno desea estudiar las civilizaciones que habitan la galaxia y entender su relación con el espacio, debería estar ahí fuera.

―¡Lo recuerda! ―Exclamó Akion con sorpresa, volviéndose hacia el mendes.

―Fui yo quien le hice la entrevista y no pienso olvidar nuestra conversación. Un decano siempre debe conocer a todos los que trabajan con él.

―Entonces también recordará lo que le comenté después. Los humanos no somos ciudadanos de pleno derecho y no podemos movernos por la galaxia tan libremente.

―Así es, lo hablamos y comprendo que existe un problema. Pero dígame, desde el más completo desconocimiento, ¿lo ha intentado? ¿Ha intentado hacerlo o solo se aferra a lo que le han dicho otros y a sus propias suposiciones?

»Sé que es mucho más fácil vivir con el rabo entre las piernas que no luchar cada día para conseguir un futuro mejor. Pero, hasta donde yo veo, usted es un claro ejemplo de perseverancia y de derribar los muros que se han construido. Sus años de experiencia trabajando en Uzhar le han traído aquí, convirtiéndose en el primer humano en trabajar en nuestra Universidad y pilotar una nave que puede revolucionar la astronáutica. Y, una vez el proyecto haya concluido y salga a la luz, le puedo asegurar que su nombre estará allí. Nadie le quitará ese reconocimiento. 

Akion se quedó en silencio sin saber qué responder. Las palabras del decano le habían golpeado como un mazo pues, aunque inocentes, eran totalmente ciertas. A pesar del trato que había podido tener por parte de los mendes o de otras razas, no solo había estado trabajando gran parte de su vida en Uzhar, si no que le habían dado los permisos para realizar aquel proyecto en el propio corazón de la civilización mendes. “¿Habría podido llegar aquí si realmente fuera tal y como yo decía? Seguro que ellos han hecho mucho para conseguir que pudiera pilotar la Vercys. Pero, aun así, si existiera una barrera real contra los humanos no les habrían dejado que me contrataran. Y mucho menos que les permitieran que mi nombre apareciera en el proyecto”. Aquellos pensamientos burbujeaban en su mente mientras Fotta Gora le estudiaba con sumo interés, clavando sus ojos fríos y calculadores sobre él, tal y como había hecho durante la entrevista. Por un momento el joven se sintió inquieto ante aquella mirada, que parecía capaz de atravesarle y leerle la mente.

―¿De verdad voy a aparecer como piloto? ―Preguntó, incrédulo ante la declaración del decano―. Yo… No sé qué decir.

―No es necesario que diga nada. ¿No es usted parte del equipo? ―Interrogó este, viendo cómo el rostro del joven poco a poco recuperaba la confianza. El mendes asintió con orgullo al ver la reacción de Akion―. Aclarado esto, dígame, ¿cómo ve las pruebas de mañana? ¿Está nervioso? 

―Le mentiría si le dijera que no ―respondió con rapidez, visualizando todo lo que tendría que realizar en solo unas horas―. Es cierto que hemos conseguido unos buenos resultados en tierra, pero ahora estaremos en un medio diferente. Y, aunque algunas pruebas serán las mismas, las que realmente me preocupan son la de reentrada atmosférica y la de salto, donde llevaremos los sistemas de la Vercys al límite.

―Estoy de acuerdo con usted. Nos faltan las pruebas más peligrosas, pero también serán las que nos darán las mayores recompensas. No sé si el profesor Cepi le ha informado, pero con lo que hemos conseguido hasta la fecha podremos ayudar a todos los astilleros espaciales de nuestra civilización en mayor o menor medida: desde procedimientos de soldadura, hasta materiales o diseños. Solo con eso hemos conseguido hacer avanzar un poco más nuestra carrera aeroespacial. Ahora bien, cuando tengamos los resultados de estos próximos días, nuestros viajes hiperespaciales cambiarán. Y, con el tiempo, los de otras muchas naciones.

―La diseñó usted, ¿verdad?

―¿La Vercys? Sí, eran unos diseños que hice cuando aún era estudiante, durante unas vacaciones en mi tierra natal. En esos tiempos no tenía muchas preocupaciones y me pasaba gran parte del día observando el mar desde los altos acantilados que bordeaban toda la costa, o tomando el sol en las pocas playas de roca a las que se podía llegar sin despeñarse ―explicó el mendes con gozo al recordar aquellos tiempos―. Una tarde organizamos una fiesta en una de esas playas y, a la mañana siguiente, mientras trataba de recordar qué había ocurrido la noche anterior, me fijé en los pájaros que sobrevolaban toda la zona y que anidaban en las propias paredes de los acantilados.

»No sé por qué me paré a estudiarlos ese día, pues los había visto miles de veces, pero en ese momento descubrí la gracilidad con la que se movían y con la que se mantenían en el aire. Tras eso, me pasé el resto de las vacaciones realizando mi propia investigación, tomando notas, estudiando sus movimientos y dibujándolos. Al final, casi sin darme cuenta de lo que hacía, había creado mi propio diseño usando sus formas. Aun así, cuando regresé a la Universidad guardé todo mi trabajo y no volví a pensar más en aquel proyecto.

»Fue tras el accidente del primer prototipo cuando decidimos crear una nave desde cero. En ese momento volví a pensar en esos diseños y los rescaté de mis archivos, presentándoselos al resto de departamentos. Tras una revisión por su parte decidimos seguir adelante con ellos y rebautizamos el proyecto con el de Vercys. Así que ya ve, de unos dibujos que hice cuando era joven a lo que ahora está esperándonos en la bodega de carga. Parece increíble, ¿verdad?

―¡Dígamelo a mí! Si hace unos días alguien me hubiera dicho que iba a trabajar para la Universidad de Mendran como piloto de una nave experimental habría pensado que se había escapado de algún manicomio.

―Es curiosa la facilidad con la que la vida puede cambiar. A veces, en un simple pestañeo ―concluyó Fotta, dejando que aquellas palabras resonaran en la silenciosa cubierta al tiempo que, sin pretenderlo, se sumergía en sus propios pensamientos. Akion miró al decano con atención, sorprendido ante el tono lúgubre con el que había hablado y contemplando ahora unos ojos vidriosos y un semblante triste y apagado. Antes de que este pudiera decir nada, el mendes reparó en la mirada del humano y trató de reponerse soltando un falso bostezo que no consiguió convencerle―. Perdón, creo que ya empieza a vencerme el sueño. Si me disculpa, será mejor que vuelva a mi camarote.

―Claro, no se preocupe ―respondió este aún estudiando el felino rostro del decano.

―Usted también debería volver a la cama y descansar. Necesitamos a nuestro piloto despierto y al cien por cien para las pruebas de mañana ―reprochó el mendes con diversión, viendo la mueca que hacia el humano ante aquella pequeña reprimenda―. Que tenga buena noche, señor Tiles. Me ha gustado mucho hablar con usted.

―Akion, por favor. Llámeme Akion. Y ha sido un placer para mí también, decano Gora.

―Buenas noches, Akion ―repitió este con un ligero asentimiento―. Y no tarde en irse a dormir.

“Aunque ha intentado ocultarlo, parecía bastante afectado por ese comentario. ¿Habrá perdido a alguien?”. Se preguntó mientras observaba al mendes alejarse por uno de los corredores de la cubierta. “Gorrik ha hablado de él en bastantes ocasiones pero nunca ha comentado nada. ¿Sabrá algo al respecto?”. Divagó al tiempo que iniciaba el regreso a su camarote pues, tal y como había dicho el decano, debía descansar para estar espabilado y atento a todos los detalles. “Creo que aunque lo supiera, le respeta demasiado para decírmelo. Y puedo entenderlo, es alguien impresionante. He hablado solo dos veces con él y las dos me ha dejado sin palabras. Siempre parece saber qué decir y cómo abordar los temas para que sea el otro el que llegue a las conclusiones que él quiere”.

Akion rememoró aquella conversación mientras regresaba sobre sus pasos hasta la puerta de su camarote, que se abrió con un suave siseo, permitiéndole entrar. “Y aún tiene las narices de decir que es normal que veamos el tema de los humanos como imposible porque es más fácil vivir con el rabo entre las piernas que luchar cada día. ¡Será cabrón!¿Qué sabrá él?”. Se sentó con pesadez sobre la cama y se quitó los zapatos de mala gana, acostándose y colocando las manos detrás de la cabeza, observando el techo. “Aunque no quiera admitirlo, también tiene razón. Soy un ejemplo de que las cosas no están tan mal como las pintamos. Puede que no seamos ciudadanos de pleno derecho, pero he conseguido llegar hasta aquí. Ha sido con su ayuda, es cierto. Pero, ¿hasta dónde podría llegar si me lo propusiera?”. Dejó que aquellas palabras le arroparan y resonaran en su mente mientras, lentamente, se rendía al sueño.
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11. La prueba definitiva

Akion agarró la palanca de la bomba de cebado y tiró de ella, haciendo cada vez más fuerza a medida que se realizaba el vacío a lo largo de todo el sistema. Finalmente, tras el quinto intento, esta quedó fija y las tres luces piloto que había en aquel dispositivo se encendieron, indicándole que lo había conseguido. Acto seguido abrió las llaves de paso cerradas y permitió que el agua volviera a circular a lo largo de todo el circuito sanitario.

Mientras los filtros y los serpentines se llenaban de nuevo, aprovechó para impulsarse y desplazarse hasta la planta de tratamiento. No tardó un instante en darse cuenta de que se había lanzado con demasiada energía y que iba a chocar con fuerza contra el mamparo de la sala de ingeniería. Tuvo que estirarse todo cuanto pudo y dar varios manotazos contra los paneles para conseguir frenar lo suficiente.

―Cómo odio moverme sin gravedad ―escupió para sí mismo, agarrándose con fuerza y tratando de estabilizarse antes de seguir trabajando.

―No te preocupes, Akion. Lo estás haciendo muy bien ―restallaron los altavoces del traje espacial, recordándole al piloto que no estaba solo y que tenía a todo un grupo de técnicos atentos a cada movimiento que hacía―. Pronto habremos terminado y podrás volver a activarla.

De pronto, las luces de la depuradora que estaban en rojo cambiaron de color y el sistema se puso en marcha, dejando que la pantalla digital que había instalada sobre el armazón mostrara los nuevos datos. El joven movió la cabeza para que la cámara del casco apuntara al equipo y, al mismo tiempo, se llevó una mano al visor. Navegó entre los sistemas para comprobar los registros del agua.

―Control, no detecto ningún error. ¿Y vosotros?

―Negativo, Vercys. Sistemas de reciclaje y recirculación de agua funcionando perfectamente. Buen trabajo. Damos por concluida la revisión de todos los sistemas auxiliares en gravedad cero. Puedes regresar a la cabina y pasaremos a la siguiente fase de las pruebas.

―¡Recibido! Me dirijo hacia allí.

Akion se movió con sumo cuidado hasta el umbral de la puerta y trató de visualizar el punto al que quería llegar, situado justo encima de la escalera de acceso a la sala de control. Apoyó las piernas sobre el mamparo y se dio impulso, cruzando la nave con rapidez. Sobrevoló la zona de carga y las cajas de herramientas que le habían dejado amarradas para que no flotaran por toda la nave. Aunque eran por precaución, al final no habían sido necesarias, pues todos los equipos y sistemas auxiliares habían funcionado perfectamente y sin errores. “Menos mal que no las he tenido que usar ahora. No me habría gustado tener que trabajar en gravedad cero” pensó el joven mientras cruzaba la cocina. A continuación distinguió los grandes manojos de cables y equipos de registro que ahora flotaban sobre la cama del piloto y que creaban la imagen de una gigantesca criatura electrónica capaz de devorar a cualquiera.

Llegó hasta la parte superior de la cabina y amortiguó el impulso con los brazos, agarrándose a una de las barras de sujeción colocadas estratégicamente para aquellas situaciones. Desde ahí observó la escena que tenía debajo sin poder reprimir la oleada de felicidad que lo invadía. Gran parte de los paneles de la nave ya estaban encendidos y las pantallas mostraban cientos de datos que se iban desplazando lentamente, fruto de las pruebas que llevaban ya tres largas horas realizando.

Con un nuevo impulso llegó hasta el asiento del piloto donde, con un par de maniobras y cierta dificultad, consiguió darse la vuelta y quedar en posición para sujetarse con el cinturón de seguridad.

―Control, ya estoy preparado para la siguiente prueba. Procedo a ajustar el desplazamiento del alinum del depósito al motor en gravedad cero ―indicó Akion, manipulando el sistema en la pantalla del motor principal y viendo cómo un nuevo diagrama le indicaba que el combustible se estaba moviendo por el circuito―. Desplazamiento y sistema de recarga operativo. Inicio el generador auxiliar.

―Todo correcto, Vercys. Tiene luz verde.

―Muy bien, procedo al encendido del motor principal ―respondió el humano, comprobando que el campo electromagnético estaba operativo y que las partículas dentro del sistema secundario estaban listas para el lanzamiento. Akion apretó el botón y la nave despertó de su ensueño. Las pantallas se iluminaron con aún más datos―. Motor principal funcionado sin errores. Desviando la energía al sistema de gravedad artificial.

El joven apretó una nueva secuencia de comandos y pudo contemplar cómo la energía que producía el motor se iba distribuyendo a lo largo de toda la nave, alimentando los sistemas de gravedad artificial que había instalados en el interior de cada una de las placas del suelo. Su cuerpo descendió hasta el asiento y notó cómo su peso iba aumentando hasta que las pantallas le indicaron que la gravedad había alcanzado la medida galáctica, a la que estaba acostumbrado en Uzhar y ligeramente inferior a la que había podido sentir en Rimter.

―Gravedad artificial operativa. Valor galáctico alcanzado. Todos los paneles funcionan correctamente y no hay fugas de energía.

―Lo recibimos, Vercys. Desde aquí no detectamos nada fuera de lo normal. Pasamos a las pruebas en el espacio ―avisó Ridden a través de los altavoces internos del traje, consiguiendo que el corazón de Akion se animara ante la noticia―. Abriremos la compuerta frontal de la bodega de carga. Suelte los enganches y salga al espacio.

La gigantesca pared de aleación comenzó a moverse sin sonido alguno. Un intenso rayo de luz invadió la cubierta y llegó hasta él, momento en que el cristal reaccionó, polarizándose automáticamente y permitiéndole contemplar la escena; una imagen que se asemejaba mucho a la estampa que había visto la pasada noche desde la cubierta de observación. Rimter resplandecía bajo él en tonos azules y verdes.

Tras un breve instante, Akion volvió a centrarse y pulsó el comando para desengancharse de la cubierta de carga. Pudo ver a través de la pantalla cómo aquel sistema de sujeción se desactivaba y la Vercys quedaba libre.

El joven tomó los mandos y ajustó con sumo cuidado las palancas de aceleración para salir del transporte al tiempo que las alarmas de proximidad se activaban, resonando con fuerza en el interior de la cabina, mostrándole la distancia entre las puntas de las alas y las paredes del carguero. Finalmente, tras un largo minuto de tensión, el espacio le rodeó por completo.

El débil ronroneo procedente del motor y de los equipos electrónicos creaba una extraña y acogedora melodía a su alrededor, sumiéndolo en un estado de paz y relajación que nunca había sentido.

De pronto, un pensamiento cruzó su mente. “Estoy pilotando una nave en el espacio. He soñado tantas veces con esto...” En ese momento sus ojos se humedecieron y las primeras lágrimas descendieron por su rostro. Pero no las detuvo, al contrario, dejó que corrieran sin control, empapándole la cara y disfrutando de su sabor salado. “¡Lo he conseguido!”. Exclamó para sí mientras una risa incontrolable se apoderaba de él.

―¿Todo bien, Vercys? ¿Hay algún problema? ―Preguntó Ridden, haciendo que el humano se sobresaltara al escuchar aquella voz, levantando la mirada hacia la cámara que había instalada en el centro de la cabina y que grababa todo lo que sucedía.

―Sí, sí, Control. Todo está bien. Disculpadme ―respondió con rapidez, tratando de aparentar la máxima profesionalidad―. Estoy listo para las pruebas. Esperando órdenes.

―Muy bien, Vercys. Tal y como hemos comentado, realizaremos las mismas pruebas que hemos hecho en tierra para poder comparar los resultados. Le envío las coordenadas del nuevo circuito que debe realizar. Puede proceder a su discreción.

―Datos recibidos, Control ―indicó el piloto, abriendo la notificación y ajustando la pantalla holográfica para que le mostrara el rumbo que debía seguir y así alcanzar el primer punto de aquella nueva prueba. Una vez satisfecho, ocultó las ventanas que le molestaban en el visor del casco y, a continuación, colocó una mano sobre la palanca de aceleración y la otra sobre la de mando―. Aquí Vercys, iniciando el primer test de vuelo en el espacio.




───※ · ※ · ※───

El decano Gora se mantenía en silencio, controlando a todo el mundo desde su posición privilegiada en uno de los extremos de la cubierta de observación. Podía sentir cómo sus bigotes vibraban ante la emoción contenida en la cubierta debido a los resultados. Aunque eran varios los sistemas que estaban funcionando mejor de lo esperado, el caso del motor era el más importante y significativo, pues su rendimiento era mucho mayor del que habían calculado, incluso con las desviaciones que habían aplicado los técnicos para, como ellos mismos habían dicho, no pillarse la cola.

El mendes desvió la mirada de las pantallas que le rodeaban para revisar el proyector, que mostraba la imagen de la cabina desde varios ángulos, así como las constantes vitales del piloto, ahora en aumento a medida que iniciaba el descenso. Akion sujetaba con fuerza los mandos para mantener la inclinación correcta y evitar que la nave se desintegrara en la reentrada. Las imágenes mostraban cómo el aire sobrecalentado creaba débiles llamas que se deslizaban con rapidez sobre el morro de la nave a medida que esta atravesaba las primeras capas de la atmosfera y regresaba al planeta.

De pronto, todos los monitores dejaron de recibir datos y las cámaras quedaron congeladas antes de que una notificación indicara que ya no recibían señal.

―Tranquilos. Ya sabíamos que perderíamos las comunicaciones durante la reentrada ―indicó el decano mientras contemplaba cómo todos permanecían expectantes, levantando la mirada hacia aquellas señales de alerta y esperando a que todo volviera a funcionar.

No había pasado más de un minuto cuando las pantallas volvieron a iluminarse con las imágenes en directo de la cabina. El piloto se recostó en el asiento y pulsó un botón en el panel de mando.

―Control, ¿me recibís? ―La pregunta restalló con fuerza en la silenciosa cubierta de observación.

―Alto y claro, Vercys ―respondió Ridden al tiempo que todo el equipo dirigía su mirada hacia aquel estudiante.

―Reentrada completa y sin incidentes. Los paneles me indican que la retransmisión de datos vuelve a estar operativa. ¿Es correcto?

―¡Afirmativo! Estamos recibiéndolos. Un momento. ―El mendes realizó algunos ajustes y pronto las pantallas volvieron a brillar con la nueva información procedente de los sistemas de registro―. Vercys, mantente a la espera mientras los revisamos.

―Recibido, quedo a la espera ―repitió este, alejando sus manos de los mandos y apretando los puños con fuerza en señal de victoria.

Tras aquellas palabras la cubierta quedó en silencio mientras revisaban los sistemas correspondientes a cada uno de los departamentos. El decano Gora, por su parte, echó un rápido vistazo al cúmulo de números y gráficos antes de que el primer grupo hablara.

―El ordenador de a bordo no detecta señales extrañas. Las correcciones realizadas se ajustan a los parámetros establecidos. El sistema de navegación funciona de manera precisa y los datos de posición no indican cambios sobre el rumbo estipulado.

―No se han detectado fallos estructurales ni tenemos alertas de deformación en las zonas monitoreadas. Las alas han reaccionado sin contratiempos durante la reentrada y se han posicionado correctamente ―continuó el siguiente desde el otro lado de la cubierta.

―Los campos de contención del motor no han sufrido cambios, el consumo ha sido constante y la energía generada se ha distribuido sin fluctuaciones hacia los propulsores.

El decano escuchaba con atención los reportes de cada uno de los sistemas; tanto primarios como secundarios, así como los auxiliares, de suporte vital e, incluso, una breve apreciación del estado del piloto. A medida que iban hablando, más y más ojos se posaban sobre él, esperando que todos terminaran para recibir nuevas instrucciones. Finalmente, satisfecho ante aquellos informes, Fotta Gora se aclaró la garganta y dijo:

―En vista de los resultados que hemos obtenido y que no se detecta fallo alguno en los sistemas, podemos continuar con las pruebas. ―Aquellas palabras resonaron con fuerza consiguiendo que una nube de excitación recorriera toda la cubierta.

―Vercys, aquí Control ―anunció Ridden, abriendo de nuevo la comunicación con la nave y viendo por la pantalla cómo el humano se recolocaba en el asiento―. No detectamos errores en los sistemas. Pasamos a la siguiente prueba atmosférica. Envío al ordenador la ruta de escape planetario. Ya conoce las instrucciones.

―Recibido, Control. Estableciendo rumbo y acelerando.

Akion ajustó la palanca de mando para seguir el rumbo que le habían enviado y comenzó a elevarse, dando más y más potencia al propulsor principal y viendo cómo la altitud aumentaba con rapidez. Aunque sabía que la Vercys era capaz de alcanzar una velocidad muy superior a la del escape planetario, se sorprendió ante la facilidad con la que esta atravesaba la atmosfera. Las pantallas mostraron cómo las alas se ajustaban nuevamente para seguir avanzando a través de aquel entorno y consiguiendo que el ligero temblor que recorría toda la estructura menguara un poco más. “Han conseguido crear una nave increíble” pensó al tiempo que el azul del cielo se transformaba en el negro del espacio.

―Control, aquí Vercys. Escape planetario completado. Alcanzada la altitud de ciento veinte kilühns.

―Bienvenido al espacio, Vercys. Establezca ruta hacia la Verrev mientras realizamos un análisis de los datos. Buen trabajo ―anunció el mendes, consiguiendo que Akion suspirara con alivio al ver que todo había ido bien. A continuación, buscó la señal del carguero entre todos los puntos que ahora inundaban la pantalla. Pronto descubrió el transporte en mitad del cielo estrellado. Redujo velocidad y se quedó a cierta distancia mientras se imaginaba a todos aquellos eruditos trabajando en la cubierta de observación.

―Damos por concluidas las pruebas de reentrada y escape planetario. Procedemos a realizar la última parte del circuito, el salto hiperespacial ―restallaron los altavoces como respuesta a aquel último pensamiento―. Enviando las coordenadas de salida, a un kilühn de la Estación Relleb, en la nube de Simuc. El salto se realizará en movimiento cero. De esta manera conseguiremos un resultado mucho más preciso. Una vez concluido, no active los propulsores hasta recibir confirmación por ambas partes. Así podremos comprobar cualquier error o desplazamiento en la salida. ¿Entendido, Vercys?

―Propulsores apagados antes y después del salto hasta recibir vuestra confirmación y la de la Estación Relleb. Recibido, Control.

―Aunque el salto sea en movimiento cero, este será casi instantáneo. Podría afectar a su percepción espacial y producir mareos. Recomendamos que fije su mirada en una de las estrellas más lejanas y centrales de su visor. 

―Así lo haré. Gracias ―respondió el piloto mientras revisaba las coordenadas que le acababan de enviar, situándolas en el ordenador de salto y comprobando que este punto se encontraba mucho más allá de las órbitas planetarias, casi en los propios límites del sistema estelar. A pesar de ello, la pantalla le mostró que tardaría menos de un segundo en recorrer dicha distancia. Activó el sistema de guiado y vio cómo los propulsores de las alas se encendían de nuevo, moviendo la Vercys para que apuntara hacia un punto invisible en el espacio. Finalmente, estos volvieron a apagarse y la nave quedó completamente quieta―. Coordenadas establecidas, alineación correcta y todo preparado para el salto.

―Confirmado, Vercys. Tiene luz verde.

―Prueba de salto en tres, dos, uno…

Akion sintió cómo se le aceleraba el corazón a medida que alargaba su mano para tocar el botón que ahora relucía en el monitor que tenía a su derecha, junto al resto de diagramas. De pronto, las dudas le asaltaron, frenando su dedo. En su vida había realizado un salto espacial o viajado en una nave capaz de eso. Había oído a muchos pilotos hablar del tema y también había visto vídeos y leído artículos sobre qué era lo que ocurría en aquellos momentos, pero nunca lo había experimentado en sus carnes. Aunque sentía una imparable emoción crecer en su interior el miedo primitivo hacia lo nuevo y desconocido frenaba su mano con la esperanza de hacerle cambiar de opinión. “¡Debo hacerlo!”. Se ordenó, agitando la cabeza para hacer desaparecer todos aquellos pensamientos y consiguiendo desbloquear su cuerpo. El guante acarició la pantalla táctil.

El motor rugió como no lo había hecho nunca. A pesar de todas aquellas pruebas a las que lo había sometido, incluso pidiendo de él la máxima velocidad, el sonido que ahora producía era mucho más duro y profundo.

El espacio a su alrededor comenzó a difuminarse a medida que delante de la nave surgía la nube de salto, en forma de embudo y de un color purpúreo. Esta envolvería la Vercys y abriría el tejido espacial para viajar a través de él a una velocidad muy superior a la de la luz gracias al motor que poseía y en cuyo corazón se estaba generando la energía equivalente a la de una estrella.

Y, de pronto, todo empezó a fallar.

Una estridente alarma resonó en la cabina al tiempo que la pantalla del motor se iluminaba en rojo y comenzaban a aparecer notificaciones de errores a lo largo de todo el sistema.

―¿Qué está pasando? ―Preguntó el joven con nerviosismo mientras veía a través de todas aquellas señales que la energía producida estaba superando los límites y que los sistemas de contención electromagnéticos no eran suficientes, provocando fugas que dañaban los equipos con rapidez ―. Control, ¿me recibís? Hay un problema con el motor.

Antes de que pudiera recibir una respuesta por parte de la Verrev, la nube de salto lo engulló. Todo desapareció a su alrededor, dejando únicamente el extraño túnel purpúreo que se retorcía sobre sí mismo y que parecía tener mente propia. Akion la miró por un momento y sintió cómo una terrible idea cobraba forma en su interior. “Esto no va bien. El salto tenía que ser instantáneo. ¿Por qué sigo aquí dentro?”.

―Control, ¿Estáis ahí? ¿Me recibís? ―Preguntó el joven con voz temblorosa, fruto del miedo que ahora se apoderaba de él.

No obtuvo respuesta alguna y, al mirar los sistemas vio que no solo no había señal en las comunicaciones al estar dentro de la nube de salto, si no que gran parte de los equipos y paneles a su alrededor habían dejado de funcionar. En ese momento vio que la cámara del motor estaba en llamas, la energía que se escapaba de los sistemas de contención estaba causando varios incendios. Navegó a través de una de las pantallas auxiliares y trató de iniciar el sistema contraincendios, pero este no funcionó, dejando únicamente una notificación de error en medio del monitor. “No ha funcionado. Debo apagar el motor y abortar el salto antes de que sea demasiado tarde” pensó mientras sus dedos se movían con rapidez, iniciando la secuencia de apagado de emergencia y comprobando que esta tampoco respondía a su petición, obteniendo una nueva señal de error.

“Tengo que apagarlo manualmente”. El joven se desabrochó el cinturón y se lanzó desde la cabina hacia la cubierta inferior, atravesando la nave con rapidez hasta llegar al mamparo de la cámara del motor. Activó la pantalla auxiliar para comprobar el estado del interior y descubrió que ahí dentro se estaba generando un nuevo infierno. El motor había perdido el cromado que tanto le había cautivado, convirtiéndose en una pieza de metal al rojo blanco que parecía estar a punto de fundirse por completo mientras varios incendios devoraban gran parte de los circuitos eléctricos de la cámara.

Akion golpeó el panel lateral de su derecha, que cayó al suelo con un gran estruendo, dejando a la vista varios de los circuitos que atravesaban la nave y conectaban con la cámara de motores. Entre ellos, el sistema manual de contraincendios. Agarró la llave de apertura y tiró de ella con fuerza, dejando que el producto extintor inundara la sala por completo. Observó a través de la pantalla cómo todo el lugar se llenaba con aquel extraño polvo y las llamas menguaban hasta desaparecer. Volvió a cerrar la llave y, mientras el sistema de ventilación iniciaba una limpieza de la cámara, pudo distinguir cómo de algunos puntos del motor empezaban a surgir pequeños ríos de metal debido a las altas temperaturas a las que estaba siendo sometido.

El joven revisó los paneles del suelo y buscó la señal que marcaba el sistema de control y apagado de emergencia. La localizó y se arrodilló, abriéndolo con un rápido movimiento. Una gigantesca maraña de cables, tubos y equipos eléctricos apareció ante él.

Akion estudió con atención las etiquetas que había colocadas sobre cada sistema mientras trataba de recordar la secuencia que le habían explicado antes de comenzar con las pruebas. Con nerviosismo llevó su mano hasta el primer mecanismo y lo desactivó, comprobando cómo la luz piloto que había sobre este también se apagaba. Continuó con el siguiente mientras el latir de su corazón martilleaba sus oídos, sabiendo que en cualquier momento aquel motor podía explotar.

“Este es el último” pensó, tragando saliva y cerrándolo. En ese mismo momento el motor sufrió un terrible espasmo que resonó a lo largo de toda la nave y todo quedó a oscuras. “¿Estoy muerto?”. Un fuerte chasquido procedente de la sala de ingeniería resonó en la nave. Las luces y los sistemas de soporte vital volvieron a encenderse gracias a la energía auxiliar respondiendo al mismo tiempo a su pregunta.

Akion fue a mirar la pantalla de la sala de máquinas cuando se dio cuenta de que la gravedad artificial se había detenido y ahora flotaba a un dedo sobre el suelo. Lanzó un manotazo contra la pared para no moverse sin control. Una vez asegurado revisó el lamentable estado del motor. Aún seguía al rojo vivo y pudo distinguir varios ríos de metal fundido que se habían deslizado desde los circuitos interiores y de las uniones del armazón principal hasta el suelo. Además, gran parte de las tuberías, conexiones y cableados habían resultado dañados o, en algunos casos, se habían convertido en un simple amasijo inconexo.

―Está destrozado ―balbuceó, poniendo voz a sus pensamientos antes de que otra idea cruzara como un rayo su mente―. ¡Control, aquí Vercys! ¿Me recibís? He realizado una parada de emergencia y el motor está destrozado. ―No obtuvo respuesta. Miró a través del visor del casco y comprobó que no había señal―. Puede que las comunicaciones se hayan apagado. Será mejor que vaya a la cabina y trate de establecer contacto desde ahí.

Akion apoyó las dos manos sobre la pared y se dio un fuerte impulso en dirección a la cabina de control. Giró lentamente sobre sí mismo para poder detener su avance cuando se percató de la intensa luz que procedía de la cabina de control. Una luz extraña, casi sobrenatural, que relucía en un tono azulado. No fue hasta que llegó al piso superior que vio el causante de aquel fenómeno. Su corazón dio un vuelco y sintió que las fuerzas le abandonaban por completo pues, ahí delante, frente a él, ocupando todo el cristal, se encontraba un gigantesco astro de un color azul brillante.
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12. Varado en el espacio

El motor rugió a través de los altavoces de la cubierta de observación al tiempo que los datos invadían las pantallas como un maremoto. La Vercys estaba preparada para el salto hiperespacial.

El proyector mostraba la formación de un torbellino de color púrpura que, lentamente, crecía alrededor de la nave, tratando de engullirla. Y, de pronto, decenas de notificaciones y errores comenzaron a aparecer en todas las pantallas de monitorización.

―¡El sistema de contención del motor está fallando! ¡Hay fugas de energía! Se detectan varios fuegos en la cámara de motores.

―¡Abortad el salto inmediatamente! ―Ordenó el decano Gora, golpeando la mesa y levantándose de su asiento, contemplando la imagen del piloto, ahora nervioso ante las alarmas que resonaban a lo largo de la cabina de control.

―¡No puedo establecer contacto! ―Gritó Ridden, negando con la cabeza, incapaz de comprender qué estaba sucediendo.

―Las fugas de energía han dañado los circuitos y los equipos no están respondiendo.

Antes de que aquellas palabras se desvanecieran, la nube de salto engulló a la Vercys, desapareciendo de sus sensores y dejándolo todo en un pesado silencio. Los miembros del equipo observaron los últimos datos recibidos y las decenas de señales de error que se habían producido antes de alzar la vista hacia el proyector, que ahora mostraba el vacío del espacio.

―¿Hay confirmación de agujero de salida? ―Preguntó el decano, rompiendo aquel embrujo.

―Negativo, no se detecta ninguna señal en la localización estipulada ni en las inmediaciones de la Estación Relleb. Tampoco hay señal por parte de los equipos destinados allí. Parece que no ha llegado al destino.

―A la velocidad a la que debería estar viajando, ya lo habrá sobrepasado ―explicó Fotta, sintiendo cómo el corazón se le encogía al pensar en lo que aquello significaba. Fue al levantar de nuevo la vista que se topó con que gran parte de los presentes le estaban observando, buscando la respuesta a lo que debían hacer ahora―. Llamen ahora mismo a los cuerpos de seguridad y salvamento, díganles que hemos perdido a alguien y que avisen a todos los sistemas cercanos a la ruta que debería seguir la Vercys con el combustible que tenía. Que pongan atención a todas las naves que aparezcan en sus alrededores. Infórmenles de que esta podría presentar daños y que el piloto puede necesitar atención médica urgente.

»Quiero una revisión completa de todos y cada uno de los sistemas durante las pruebas de hoy y otro repasando los últimos momentos antes del salto hiperespacial. Necesitamos saber qué ha sucedido con el salto y por qué ha fallado. Señor Gamos, contacte con la Facultad de Astrofísica y páseme la llamada a mi camarote. Quiero hablar con la decana Zoles. A ver si pueden ayudarnos a buscar con sus equipos astronómicos ―explicó este, viendo cómo el alumno asentía y revisaba con rapidez el ordenador para comunicarse con la Universidad. El resto del equipo se puso a trabajar y, mientras Fotta salía de la cubierta pudo ver en los rostros de sus colegas cómo algunos ya consideraban que el humano había muerto en el accidente. Apretó los puños y negó con la cabeza―. No, no está muerto, estoy seguro.




───※ · ※ · ※───

14 horas tras el accidente

Akion sacó la cabeza de debajo de la estación de control y rebuscó en uno de los bolsillos de su traje espacial hasta sacar la linterna, no más grande que su pulgar. La encendió y la agarró con los dientes. A continuación, alargó el brazo hasta el soldador, que estaba atado a su cinturón para que no se le escapara flotando, comprobó que aún le quedaba batería y volvió a adentrarse en el interior de aquellas tripas electrónicas.

No sin cierta dificultad, apuntó el haz de luz hacia los módulos en los que estaba trabajando y, con la ayuda de aquella herramienta, puenteó los puertos de entrada que habían quedado chamuscados durante el accidente.

Tal y como había visto tras el primer análisis, la energía incontrolada del motor había quemado muchos de los cables principales de la cámara de motores y, a pesar de los mecanismos de protección de la cabina, algunos sistemas y conexiones habían quedado dañados, así como algunas placas de circuitos. A pesar de eso, la energía auxiliar y los sistemas de soporte seguían funcionando; así que, si conseguía conectar el ordenador principal y el resto de los equipos al suministro eléctrico secundario, podría ponerlos de nuevo en marcha.

“No creo que nadie del equipo esperaba que tuviera que hacer este tipo de reparación, pero me alegro de que me dejaran todas estas herramientas para realizar las pruebas. Si no lo hubieran hecho… ” pensó el joven, tratando de no formular aquellas últimas palabras y centrándose en colocar la placa de control que había rescatado de uno de los equipos de registro que había situados en su camarote.

Tras varios ajustes, el joven se dio por satisfecho, salió de debajo de los paneles de control y atravesó la cabina hasta el cuadro de mando. Comprobó los diferentes circuitos, repasando mentalmente los trabajos que había estado haciendo en cada uno de ellos. Finalmente, deslizó su mano hasta el interruptor general, dispuesto dar corriente a toda la cabina.

―Por favor, que funcione ―suplicó el joven con un siseo antes de activar aquel mecanismo.

Un ligero zumbido se elevó en la cabina a medida que todo volvía a la vida. Akion observó con emoción cómo los paneles se iluminaban y los primeros datos aparecían en las pantallas. Con un impulso llegó hasta el asiento del piloto y, con un rápido movimiento, quedó sentado y atado con el cinturón de seguridad. Desde aquella nueva posición pudo revisar con atención las decenas de notificaciones, errores y averías que había sufrido la Vercys durante el salto. Tras un rápido chequeo, activó la carta de navegación. El joven se sorprendió al ver que, aunque originalmente el salto debía haber durado menos de un segundo, al final, debido a los problemas con el motor y el apagado de emergencia, había durado trescientos.

En aquellos momentos se encontraba a más de treinta y siete años luz galácticos de su hogar. Aunque el sistema estelar estaba dentro de las fronteras de la Nación Mendes, se trataba de un área deshabitada, sin recursos útiles para la civilización y sin ninguna ruta comercial importante. Aun así, activó el sistema de comunicaciones. Una intensa señal de interferencia resonó en la cabina, haciendo que el joven se afanara en apagar el equipo de un manotazo. Desconcertado, revisó los ajustes y volvió a probar. Aquella angustiosa señal volvió a adueñarse de los altavoces.

“Estas interferencias están causadas por la estrella. Mientras esté aquí, no voy a poder contactar con nadie” pensó Akion, abatido, estudiando las lecturas que estaba obteniendo y levantando a continuación la vista hacia el culpable de su situación.

De pronto, al contemplarlo, sintió que algo no estaba bien. Había algo diferente en aquel astro. Algo que no conseguía identificar. Lo estudió con curiosidad, ladeando ligeramente la cabeza mientras intentaba descubrir qué era lo que le inquietaba. Y, de pronto, una idea brotó en su interior. “Está más cerca”.

―No, no es posible. No, no me jodas.

La boca se le secó y un escalofrío recorrió su espalda al ver los datos que ahora aparecían en el ordenador. Aunque la Vercys había realizado el salto hiperespacial en movimiento cero, tal y como habían pedido desde Control, la estrella, una supergigante azul que ni siquiera tenía nombre propio y solo una colección de números y letras, estaba tirando de él, acercándolo cada vez con más rapidez. Aunque las mismas lecturas indicaban que aquel encuentro no se produciría, pues la estructura de la nave fallaría mucho antes de alcanzar la fotósfera, tal y como nombraba aquel ordenador a la superficie de la estrella, a causa de las altas temperaturas producidas por la radiación estelar. Concretamente, en ciento catorce horas.

“He tardado catorce horas en reparar el ordenador y los sistemas solo para descubrir cómo voy a morir” se dijo sin poder reprimir la risa ante aquella situación. Una risa nerviosa que pronto se transformó en un llanto ahogado hasta que, de repente, sus pulmones se bloquearon. Boqueó para tratar de insuflar ese aire tan necesario mientras su corazón se aceleraba, golpeando su pecho con tanta fuerza que parecía estar a punto de romperle las costillas. Un sudor frío se apoderó de él mientras su cuerpo temblaba incontrolablemente. “Voy a morir” pensó, no sin dificultad, tratando de hacerse oír sobre el pitido que resonaba con fuerza en sus oídos.

Y, de pronto, todo su cuerpo pareció desprenderse de él. Un inmenso vacío creció en su interior, dejándole en una inmensa oscuridad que no parecía tener fin. Ordenó a su cuerpo que se moviera, que le obedeciera, pero este se negó. Solo quedó el lejano eco de su corazón, marcando cómo el tiempo iba desapareciendo, muriendo sin remedio y diciéndole que su agonía no había hecho más que comenzar.

Mientras aquel pensamiento se diluía de nuevo, Akion sintió una inesperada sensación entre aquel tormentoso mar en el que se había convertido su mente. Hizo acopio de todas las fuerzas que le quedaban y se centró en el extraño escozor. Se trataba de un dolor diferente a todo lo que había sentido hasta el momento. Uno que, para su propia sorpresa, provenía de sus lágrimas. Estas, al estar en gravedad cero, eran incapaces de separarse de sus ojos, anegándoselos en un fluido salado, emborronándole la visión y produciéndole la irritación que sentía.

El joven se centró en ellas pues, aunque dolorosas, habían conseguido tomar las riendas de los pensamientos que le atormentaban. Sintió cómo estas seguían saliendo, recordándole dónde se encontraba y por qué estaba llorando, dejando que cada una le anclara a la realidad y al interior de la nave.

Poco a poco su respiración se hizo más pausada, tomando más aire con cada bocanada al tiempo que su corazón se tranquilizaba y recuperaba el control de su cuerpo. Finalmente consiguió dejar de llorar y se enjugó las lágrimas con las manos, creando varias esferas de agua que se alejaron lentamente en dirección a los sistemas de ventilación de aire.

Akion las observó con ceremonia, disfrutando de los bellos colores que se reflejaban a lo largo de la cabina de control al incidir la luz de aquella estrella en su interior. Consiguiendo que, por un breve instante, olvidara aquella dolorosa experiencia y lo que significaba.
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19 horas tras el accidente

El sonido de unos nudillos golpear la puerta resonó en el interior del camarote, sobresaltando a Fotta, quien revisó con extrañeza el reloj y comprobó con sorpresa que había estado tan enfrascado en los informes sobre el accidente de la Vercys que había perdido la noción del tiempo. Con un pesado bostezo se volvió hacia la compuerta e invitó a que pasaran.

―¿Alguna buena noticia, profesor Cepi? ―Preguntó este al ver al mendes atravesar el umbral.

―Por desgracia no, señor. Han pasado diecinueve horas desde que sucedió el accidente, pero aún seguimos sin localizar la Vercys. El combustible debería haberle durado solo dos horas, pero en ese tiempo puede haber recorrido casi mil años luz. Es demasiado territorio para revisarlo en tan poco tiempo.

―¿Qué hay de las otras Universidades?

―Estamos trabajando codo con codo con todas. Pero los que nos están ayudando más son los de la Facultad de Astrofísica, han desplazado todos los equipos que tenían disponibles tanto en este sistema como desperdigados por toda la nación para ayudarnos en la búsqueda. No sé cómo lo ha conseguido, pero están haciendo lo imposible para localizarlo, señor.

―Será verdad que voy a deberle un gran favor a la decana Zoles ―murmuró el decano, asintiendo pensativo mientras pensaba en la conversación que había mantenido con ella poco después del accidente.

―Ya lo creo, señor. Hemos organizado un equipo conjunto para revisar todas las naves y saltos que se han realizado a lo largo de la ruta según los tiempos correspondientes al salto y a la velocidad de la Vercys, aplicando una cierta desviación al no saber su verdadero rendimiento, claro está.

―Bien, avisadme de cualquier novedad ―indicó él antes de señalar el documento que tenía abierto en la pantalla―. Ahora estaba revisando el informe del motor. Dígame, ¿qué ha ocurrido exactamente?

―No podemos saberlo a ciencia cierta ya que no disponemos de todos los datos. La recepción se cortó en el momento del salto y necesitaríamos esos archivos para confirmar nuestras suposiciones. Creemos que la contención no ha sido suficiente o, mejor dicho, no se ha generado lo suficientemente rápido para cubrir la producción de energía del generador de salto.

»El motor ha obtenido un rendimiento mucho mayor del esperado, incluso ha superado las simulaciones que habíamos hecho. No hemos tenido ningún problema durante estos días debido a que el campo de contención no se ha visto forzado a trabajar de manera repentina, pues a medida que el motor generaba más energía, esta también se distribuía hacia el campo, aumentándolo de forma gradual. Además, la potencia que podíamos pedir al motor durante el vuelo es muy inferior a la que se necesita para el salto. Son algo totalmente diferente ―explicó el profesor con abatimiento, visualizando de nuevo aquellos datos que tanto dolor le habían causado―. En un solo instante se genera la máxima energía del motor. Contábamos unos parámetros y estos han sido nuevamente superados. Eso ha provocado una reacción en cadena que ha destrozado los circuitos de salto y gran parte de los sistemas. Ha sido mi error, debería haber sabido que la contención no iba a ser suficiente. Por ello, y como director del Departamento de Motores y Propulsión, asumo toda la responsabilidad. ―Gorrik hizo una leve reverencia al tiempo que bajaba las orejas y colocaba la cola entre las piernas en señal de sumisión.

―Muy honorable por su parte, profesor Cepi. Pero no pienso aceptar que tome usted la responsabilidad por este accidente ―anunció el decano, levantando la mano para que el mendes no le interrumpiera―. Dígame una cosa, aún habiendo actualizado las simulaciones con los datos de las pruebas, y ahora que ha visto los verdaderos resultados del motor, ¿el sistema de contención podría haber soportado el salto de alguna manera?

―No, no lo habría hecho. Pero yo…

―Y, dígame. ―Continuó, impidiéndole terminar aquella frase―. ¿Disponemos de una tecnología o técnica suficientemente avanzada para soportar el aumento tan significativo que hemos visto en este motor?

―No, ningún circuito actual podría haber contenido semejante impulso.

―Entonces, ¿cómo puede ser su responsabilidad?

―Yo…

―No es su culpa, profesor Cepi. Que le quede bien claro. Esto es algo que ni siquiera teníamos contemplado. Este es un problema que desconocíamos hasta ahora y, por lo que veo, será un problema que nos va a obligar a diseñar el motor de nuevo desde cero, reestructurando los circuitos de contención y los sistemas de salto. Pero eso será en otro momento. Ahora nuestra principal prioridad es encontrar la Vercys y traer a casa al señor Tiles. ¿Está claro?

―Sí… Sí, señor ―respondió Gorrik, recuperando el ánimo ante el trato recibido. 

―He hablado con la profesora Nidan acerca de la situación del piloto en el momento del salto y sus posibilidades ―explicó Fotta, cambiando de tema tras aclarar aquel punto―. Mientras el motor no haya llegado al punto crítico, hay muchas posibilidades de que el señor Tiles esté esperando su rescate. Me ha indicado que los depósitos estaban llenos y que los sistemas de reciclaje de aire y de tratamiento de aguas funcionaban a la perfección. Estos no deberían haberse visto dañados al estar funcionando a través de los sistemas secundarios y auxiliares de la nave.

»Sí que me ha comentado que el kit de supervivencia que llevaba solo tenía cuatro raciones completas. Por lo que, aunque decida racionar la comida, no dispone de mucho tiempo antes de que las fuerzas comiencen a fallarle y sea demasiado tarde.

―¿Cree que Akion estará bien, señor? ¿Cree que estará intentando contactar con nosotros? ―Preguntó Gorrik sin poder reprimir su malestar, pues aquellas preguntas no solo le atormentaban, si no que se habían convertido en el tema de todos los departamentos; cada uno intentando adivinar qué estaría sucediendo a bordo de la Vercys.

―¿Qué cree usted, profesor Cepi?

―No lo sé, señor. Ojalá que sí. Pero si los circuitos han quedado tan dañados como suponemos…

―Entonces no piense en otra cosa que no sea ese sí. Ahora no es el momento de desmotivarse, profesor. Debemos estar centrados en buscarle y traerle de nuevo a casa ―anunció con emoción, tratando de recuperar al director de departamento que conocía tan bien―. Usted ha estado con él más que nadie de la Facultad. Estoy seguro de que tendrá una imagen bien formada de este joven. Piense, ¿qué cree que estará haciendo nuestro piloto?

―Estará… Estará haciendo lo imposible para decirnos donde está ―confirmó Gorrik, consiguiendo que su voz sonara cada vez más firme a medida que pronunciaba aquellas palabras.

―Así es. Yo confío plenamente en él. Si se encuentra bien estará haciendo todo lo posible para avisarnos de que está ahí fuera. Estoy seguro. Es un joven con muchos recursos ―indicó el decano con lentitud, tratando de afianzar aquella idea en la mente de su colega―. ¿Le gustaría saber qué es lo que me llamó más la atención del joven cuando lo entrevisté? No fueron sus conocimientos de las naves o su trabajo de mecánico, de esos habríamos podido encontrar muchos. Lo que me llamó la atención fue su naturalidad, su inteligencia y su gran capacidad para trabajar y autosuperarse.

»He visto a muchos alumnos en esta Universidad y sé distinguir a los buenos de los malos con una simple ojeada. Y el señor Tiles sé que podría ser muy bueno en cualquier materia que se propusiera estudiar o realizar. Puede que sea por sus raíces, la educación que ha tenido o, por su afán de conocimiento. No sabría decirle el motivo, pero sé que lo podría ser. Aunque también posee un defecto muy importante ―dijo el mendes, consiguiendo que Gorrik le escuchara con aún más atención―. Posee una gran falta de confianza en sí mismo y, en muchas ocasiones, prefiere dejar las cosas tal y como están que tratar de cambiarlas. Se escuda en la condición de ser un humano sin ciudadanía galáctica como método de contención frente a la vida, poniendo unas fronteras entre lo que vive y ve y lo que podría llegar a hacer.

»Es alguien que ha vivido enjaulado siempre. Y no dudo que su vida ha sido dura y complicada. Pero también sé que en el momento en el que se quite la venda de los ojos y vea que la celda de su alrededor ha sido construida por él mismo, ese joven se convertirá en alguien a tener en cuenta. Con las pruebas de estos últimos días y los buenos resultados que estábamos obteniendo ya se podía apreciar cómo podría llegar a ser esa nueva versión.

―Es cierto ―corroboró Gorrik, asintiendo con efusividad al recordar el cambio que había sufrido en aquel breve lapso desde que había llegado a la Universidad―. Akion ha cambiado mucho en muy poco tiempo.

―Por eso mismo deseo encontrarle con todas mis fuerzas. Porque quiero ver en qué llegará a convertirse ese joven. Y, para eso, deben localizarlo y traerle de nuevo a casa.

―Sí, señor. Lo haremos ―respondió Gorrik, sintiendo cómo las palabras del decano le llenaban de energía―. Si me disculpa, volveré a la cubierta para ver cómo va la búsqueda.

―Muy bien. Por favor, manténganme informado de todo lo que vayan descubriendo. También avise al resto del equipo y dígales que mañana por la noche descenderemos a tierra y abandonaremos el carguero. He intentado hablar con el capitán de la Verrev, pero ellos deben seguir con su propia planificación. Así que prioricen todo lo que se pueda o se deba realizar en el espacio.

―Entendido, así lo haremos.

―Y una cosa más, Gorrik ―indicó este en tono conciliador, llamando la atención del mendes al oír el tono informal con el que le acababa de hablar su superior―. Sé que todo el equipo quiere dar con él, pero lleváis trabajando sin descanso casi veinte horas. Necesitáis comer y dormir un poco. Ya, ya sé lo que me vas a decir. Al menos, haced turnos si no queréis dejar los equipos desatendidos. Pero os necesito a todos despejados y atentos al mínimo detalle. Puede que nuestra nave esté oculta en una de esas lecturas y no quiero que se nos pase por alto al estar cansados o no haber dormido lo suficiente.

―Descuide, señor. Avisaré al resto y nos organizaremos. ―Asintió, despidiéndose del decano y saliendo del camarote, agradecido al haber sentido el cariño y preocupación por parte de su superior. No había dado un paso cuando su tripa rugió con fuerza, recordándole que él mismo era uno de aquellos que no se habían separado de las pantallas desde que había ocurrido el accidente y que ya iba siendo hora de permitirse descansar un poco.
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13. Ideas descabelladas

24 horas tras el accidente

Akion farfulló una maldición al tratar, desesperadamente y sin éxito, de continuar durmiendo. La intensa luz del exterior atravesaba sus párpados. Intentó cerrarlos con aún más fuerza, pero lo único que conseguía era despertarse aún más. “¿Por qué dejé la luz de la habitación encendida?”. Se preguntó con una mezcla de furia y desesperación. Abrió los ojos con dificultad y observó la deprimente escena que se abría frente a él. “Por un momento he pensado que seguía en Uzhar y que todo había sido una pesadilla” pensó con resignación al contemplar la cocina inacabada, las cajas de herramientas y los diferentes equipos y cables que ahora flotaban por todo el lugar. “Y ojalá lo hubiera sido”. El joven levantó el brazo y revisó el ordenador incorporado al traje espacial. Este le indicó que habían pasado diez horas desde que había decidido embutirse de nuevo en él para intentar dormir.

En un primer momento, agotado ante aquella larga y triste jornada, había intentado descansar en la cabina de control. Pero, la falta de gravedad pronto le demostró que aquello iba a ser mucho más complicado de lo que había supuesto. No fue hasta más tarde, harto de golpearse contra las paredes y de chocar con los diferentes objetos que flotaban a su alrededor, que decidió usar su propio traje como sistema de amarre; evitando deambular de un lado a otro y pudiendo, por fin, sucumbir al sueño.

A pesar de ello, había permanecido en un duermevela pesado y denso, incómodo ante aquel nuevo elemento y luchando constantemente con aquellos funestos pensamientos. Pensamientos que solo querían adueñarse de su mente para hundirle más en la desesperación, recordándole las ínfimas posibilidades de supervivencia que tenía y lo poco que podía hacer en aquella nave varada en el espacio.

Fue en ese momento, mientras repasaba la dureza de las últimas horas cuando sintió un nuevo pinchazo en su corazón, indicándole que el dolor y la desesperación a los que había sucumbido en el día de ayer habían vuelto a despertarse. El joven cerró los ojos y respiró profunda y pausadamente, centrándose en contener las lágrimas que deseaban volver a emerger. Visualizó el calvario que había sido el llorar en gravedad cero y se obligó a pensar que aún no estaba todo perdido y que disponía de mucho tiempo por delante. “Solo estaré muerto si decido no hacer nada. Mientras yo me mueva y no pierda la esperanza, existirá una oportunidad”. Con aquella idea aún retumbando en su cabeza, se quitó el traje y se dirigió al pequeño cuarto de baño para asearse. Rebuscó entre los armarios el equipo de acoplamiento para gravedad cero y tardó un breve instante en colocárselo. A pesar de la ligera incomodidad, agradeció que aquellos sistemas funcionaran a través de los circuitos secundarios y auxiliares, así como el haberlos puesto a prueba antes del salto hiperespacial. Fue al salir nuevamente cuando su estómago rugió con fiereza, recordándole con desesperación que no había comido nada en más de treinta horas.

―¡Qué hambre tengo! ―Exclamó Akion en voz alta con una mezcla de malestar y sorpresa, rompiendo el profundo silencio en el que estaba sumergida la nave.

El joven se impulsó hasta el traje espacial y agarró el paquete de supervivencia que le había preparado la profesora Nidan. Se sujetó a uno de los asideros para poder abrirlo con facilidad. Lo primero que vio en su interior fue el sistema de señales y lo que parecía ser un dispositivo de localización, que activó al momento. Se quedó un instante en silencio, observando cómo la luz de aquel pequeño artilugio parpadeaba en color verde, pero no consiguió más respuesta que aquella, así que lo dejó flotando a su alrededor antes de continuar revisando el resto del equipo. Tal y como la mendes le había explicado, se topó con un kit de primeros auxilios y otro de reparación básica de trajes y escafandras; una manta térmica empaquetada en un espacio minúsculo y casi irrisorio; unas pastillas potabilizadoras de agua y unas raciones de emergencia. Las contó. “Tengo cuatro. Cuatro comidas. ¿Debería racionarlas y tomar solo una bolsa por día?”. Se preguntó y, sin poder esperar más, tomó los cubiertos que tenía enganchados una de ellas y la abrió, dejando que la reacción química con el aire calentara la comida. El suave aroma del plato lo envolvió.

“Pues no está mal. He comido cosas bastante peores en Uzhar” pensó con alegría, dando un nuevo bocado, disfrutando de aquella carne con verduras mientras observaba con interés la mancha estelar que ocupaba una buena parte del cristal y a la que en el día de ayer no había prestado atención alguna. “¿Cuántos astrofísicos pagarían por estar aquí y verlo así?”. Preguntó con sorna, sujetando el tenedor con los dientes y dándose un empujón para alcanzar la cabina de control.

Con un rápido movimiento se agarró al asiento del piloto y se afanó en revisar las lecturas de la estrella. A parte de un gigantesco campo magnético que crecía entre las dos manchas gemelas, fácilmente distinguibles por un color azul oscuro, el joven pudo comprobar que las temperaturas de aquellas regiones, del tamaño de un planeta, eran de varios miles de grados inferiores al resto de la fotósfera. A su alrededor, cientos de filamentos claros y oscuros se extendían de forma radial desde aquellos puntos hasta, finalmente, desaparecer en aquel singular mar azul una vez alcanzaban la temperatura del resto de su superficie. “Si la mancha sigue creciendo puede que las temperaturas bajen lo suficiente para ganar un par de horas más antes de asarme” se dijo con una mezcla de resignación e ironía, sabiendo que el universo se estaba riendo de él, y comprobando que ya solo le quedaban ciento cuatro horas antes de alcanzar el punto crítico.

A continuación revisó que los sistemas de reciclaje de aire y de agua, así como la producción y almacenamiento de energía seguían funcionando perfectamente. “Al menos tengo la suerte de que los sistemas vitales me mantendrán vivo hasta el último momento” pensó con pesadumbre antes de revisar los paneles de control. Al tratar de activar nuevamente las comunicaciones, estas volvieron a fallar. “Estoy demasiado cerca de la estrella. Da igual las veces que lo intente, no voy a conseguir contactar con nadie” reflexionó, apagando los equipos y dejando que aquella pesada señal de interferencia, que restallaba en los altavoces, enmudeciera de nuevo. “Puede que me hayan detectado y que vengan a buscarme antes de que esta estrella acabe conmigo, pero sin tener comunicaciones no puedo estar seguro de nada. Lo mejor es pensar que estoy solo aquí arriba” meditó al tiempo que agarraba el tenedor y atacaba de nuevo la ración de emergencia. “Si al menos tuviera el motor subluz para alejarme de aquí y buscar un planeta cercano donde esperar el rescate”. Una nueva oleada de preocupación le sacudió por completo. “¿Me estarán buscando o me habrán dado por muerto? ¿Habrán avisado ya a mis padres? ¿Qué les habrán dicho?”. Aquellas preguntas le atravesaron como un rayo, oprimiéndole el corazón mientras visualizaba el compungido rostro de su familia al recibir la noticia de su desaparición. “¡No! ¡No es el momento de pensar en ellos. Ahora debo pensar en mí mismo. Debo hacer algo para salir de aquí”. Agitó la cabeza para alejar todos aquellos pensamientos de su mente antes de soltar la bolsa de comida de emergencia y darse en empujón hacia la parte trasera de la nave.

Akion abrió la compuerta y observó el lamentable estado en el que había quedado la cámara del motor. El acabado cromado había desaparecido por completo fruto de las altas temperaturas a las que había sido sometido. Gran parte de las tuberías habían resultado dañadas por el fuego y muchos de los equipos electrónicos que monitoreaban los sistemas habían quedado irreconocibles. El sistema de transporte del combustible también estaba deformado y algunos puntos de los circuitos de transmisión de plasma y de contención se habían fundido por completo.

―El motor del taller de Rappol tenía mejor aspecto que este. Y eso que lo sacamos de un desaguace ―comentó, poniendo voz a sus pensamientos y acercándose para comprobar que ya no podía verse reflejado en aquel equipo―. Si quiero saber realmente cómo está voy a tener que desmontarlo por completo. Será una mierda hacerlo en gravedad cero, pero es lo único que puedo hacer por ahora ―capituló este, visualizando todo el trabajo que debería hacer para conseguirlo y las herramientas que iba a necesitar para comenzar su labor.
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43 horas tras el accidente

Las luces de la pista de aterrizaje se encendieron con un chasquido, haciendo que la oscuridad de la noche se retirara y los animales nocturnos se alejaran, presas del pánico. El fuerte atronar de los propulsores quebró el cielo y el carguero inició su descenso. El tren de aterrizaje se desplegó con lentitud mientras una intensa nube de polvo se elevaba sobre el suelo. En el momento en que este tocó tierra, los motores se apagaron, dejando que todo el peso de aquel monstruo de metal se asentara de golpe, consiguiendo que un profundo crujido resonara sobre la silenciosa plataforma.

Antes de que los sonidos de la noche volvieran a adueñarse del lugar, la compuerta lateral del carguero se abrió, permitiendo que un grupo de mendes se precipitara desde su interior en una fantasmal procesión iluminada por la pálida luz de los focos. Se movían en silencio, descargando con desgana el material y los equipos que habían traído para las pruebas. Todos arrastraban los pies al descender la rampa y observaban a su alrededor con ojos cansados y rostros atormentados; sabiendo que no solo no habían conseguido los resultados que esperaban, si no que también habían perdido la Vercys y su piloto. Y que, a pesar de los esfuerzos que habían hecho, no habían conseguido obtener noticia alguna por su parte.

Nemmy colocó la última caja de material sobre el carro de transporte y, tras una rápida revisión, le indicó al operario que todo estaba listo. Este asintió y activó el sistema de suspensión, elevando la carga y poniendo rumbo hacia el hangar. Ella lo observó con interés a medida que se alejaba antes de reparar en el profesor Cepi, quien, desde la parte inferior de la rampa, controlaba cómo se estaba efectuando el proceso de descarga. La profesora agarró la pequeña bolsa de equipaje que había traído con ella y se dirigió hacia él.

―¿Cómo estás, Gorrik? ―Preguntó con suavidad y sin poder evitar cierta preocupación pues desde el accidente no habían tenido ocasión de hablar. El mendes se volvió hacia ella, consiguiendo que una oleada de alegría asomara en su rostro al verla.

―Hola Nemmy, pues agotado. Dijimos de hacer turnos, pero era tocar la cama y comenzar a pensar en todo lo que ha ocurrido. En el accidente, en lo que podíamos haber hecho para evitarlo y en que podría estar buscando a Akion en vez de dormir, así que casi no he pegado ojo.

―Lo siento mucho ―respondió, colocando una cariñosa mano sobre el brazo de su colega, cosa que pareció reconfortarlo―. Siento que mi equipo y yo no seamos de gran ayuda en estos momentos. Nuestra especialidad no os sirve de mucho ahora mismo.

―¡No digas eso! ¡Vosotros también nos habéis ayudado! Es más, gracias a vuestros informes aún tenemos la esperanza de encontrar a Akion vivo.

―Sí… ―respondió ella pensando en el trabajo que habían estado haciendo tras el accidente, revisando las últimas lecturas de la nave y estableciendo que los sistemas vitales deberían seguir funcionando a pesar de los problemas que había sufrido el motor. Y eso significaba que el piloto podría sobrevivir entre veinte y treinta días antes de que la inanición acabara con él. A pesar de que aquel dato había ayudado a recuperar la esperanza entre los diferentes miembros del equipo, ella sabía que aquella muerte iba a ser horrenda y esperaba, por el propio bien de Akion, que no tuviera que sufrirla. Con esa idea aún en la cabeza, miró a su compañero―. ¿Crees que estará bien? ―Gorrik soltó una carcajada al oír aquella pregunta, consiguiendo que le mirara con extrañeza―. ¿He dicho algo gracioso?

―No, no, perdona, Nemmy. Es solo que es lo mismo que le pregunté yo al decano cuando me reuní con él.

―¿Y qué te respondió? ―Preguntó intrigada, agitando ligeramente los bigotes.

―Que no era el momento de perder la esperanza y que debíamos confiar en Akion. Me explicó por qué lo contrató y me hizo ver que él estará haciendo lo imposible para volver a casa. Así que nosotros no podemos fallarle ―explicó el mendes, dejando que su mente buceara en aquellos recuerdos antes de levantar la cabeza y mirar el cielo, buscando entre las estrellas la respuesta a una pregunta que no había hecho. Ambos permanecieron en silencio mientras el resto de los miembros del equipo se movían a su alrededor, ajenos a aquella conversación y a los pensamientos que pasaban por la mente de los dos.

―Oye, Gorrik, yo… ―murmuró Nemmy sin poder refrenar la lengua, agitando la cola con nerviosismo. De pronto, las palabras se le atragantaron al ver cómo los ojos del profesor se clavaban sobre ella―. Nada. Da igual, era una tontería.

―¿Segura?

―Sí, da igual, puede esperar ―respondió ella mirando al suelo y golpeándolo con los pies, avergonzada. Tardó un momento en volver a levantar la mirada, tratando de aparentar que no pasaba nada―. Ya hemos descargado nuestros equipos, así que voy a irme a casa a descansar. ¿Nos vemos mañana en la Facultad?

―Sí, estaré en el Departamento de Motores todo el día. Desde ahí nos será más fácil trabajar y seguir con la búsqueda.

―Muy bien, me pasaré a verte para que me cuentes cómo va ―comentó, consiguiendo que su compañero se alegrara ante aquella noticia―. E intenta descansar un poco esta noche, ¿vale?

―Descuida, lo intentaré ―capituló Gorrik, despidiéndose de la profesora. En ese momento le llamaron desde la bodega de carga. Ascendió por la rampa en dirección al mendes que le estaba esperando cuando, tras dar varios pasos, se detuvo y se volvió de nuevo y buscó a Nemmy, que se alejaba de la pista de aterrizaje ajena al resto de mendes que estaban a su alrededor, sumida en sus propios pensamientos―. ¿Qué habrá querido decirme?




───※ · ※ · ※───

45 horas tras el accidente

Una suave melodía inundó la nave, al principio débil, casi imperceptible. Pero, poco a poco, esta fue aumentando de intensidad, colándose en los sueños de Akion y consiguiendo que se despertara. El joven se agitó aún desconcertado en el interior del traje espacial. Revisó el ordenador del antebrazo. Hacía seis horas que se había ido a dormir. Debía prepararse para esa nueva jornada.

Con un resoplido, pues no había conseguido descansar mucho, apagó la alarma y se quitó aquellas prendas antes de lanzarse hacia el cuarto de baño. No tardó mucho en asearse pues, aunque deseaba darse una ducha, por ahora no quería malgastar agua. Al salir se dirigió hacia la cocina y abrió el armario donde había dejado las raciones de emergencia. Cogió una de ellas sin mirar y se dio un ligero empujón para alcanzar la cabina de control.

El joven realizó varias maniobras hasta sujetarse al asiento del piloto para revisar, tal y como había hecho el día anterior, el estado de los sistemas y de la nave. Mientras los monitores se encendían y daban sus primeros datos, Akion abrió la bolsa y dejó que el aroma de la sopa de carne invadiera sus fosas nasales. Sonrió antes de tomar el primer bocado, disfrutando de aquel pequeño momento de paz.

Mientras la comida se fundía en su lengua, observó con curiosidad el gigantesco tamaño de la mancha solar, que no parecía haber parado de crecer. Aunque sabía, sin necesidad de comprobar las lecturas, que se había acercado miles de kilühns, aquel evento había tomado mayor definición, pudiendo observar con detalle el contraste entre la umbra y los tonos azulados de los filamentos que había a su alrededor. Estudió con detalle las temperaturas del astro y sus lecturas antes de revisar el casco de la Vercys, asegurándose de que el material seguía aguantando sin problemas. A continuación, comprobó el resto de los equipos auxiliares, verificando que estos seguían funcionando sin problemas.

Finalmente, una vez satisfecho con los resultados que le ofrecía el ordenador, reanudó su comida, disfrutando de aquel manjar y dejando que su mente repasara el tortuoso trabajo que había realizado durante la jornada de ayer. Había tardado más de quince horas en desmontar el motor, luchando a cada instante contra la ausencia de gravedad y el desastroso estado de aquel equipo. A pesar de todas las dificultades, lo había conseguido, pudiendo clasificar cada una de las partes en servibles e inservibles y comprobando, para su sorpresa, que el núcleo había aguantado más de lo que en un primer momento había pensado. Aun así, el problema principal, tal y como había supuesto al verlos, eran los circuitos de transmisión de plasma y de contención, que se habían fundido en varios puntos haciendo imposible su uso.

“Aunque pudiera montar nuevamente el núcleo del motor los sistemas están demasiado dañados para que funcionen. Puedo usar partes, pero no son suficientes para construir un sistema de transmisión y contención efectivo. Si tratara de encenderlo en este estado seguramente explotaría” pensó Akion, visualizando el penoso estado de los circuitos al tiempo que calculaba mentalmente lo que podía conservar de aquellos elementos, negando con la cabeza al saber que de ningún modo sería suficiente para que el motor funcionara. “Ni dejando de lado lo que hicieron los de la Universidad y convirtiéndolo en uno más simple, como el que monté en el taller de Rappol, lo conseguiría. Necesito piezas. La pregunta es, ¿podría construirlas de alguna manera? ¿Habrá algún circuito que pueda servirme?”. Se preguntó con intriga, revisando en detalle los diagramas de la nave, desplazándose de un lado a otro mientras las alertas y señales de error iban apareciendo sobre cada pequeño punto que observaba. Fue en ese momento cuando reparó en que, a pesar de que el cuerpo principal de la Vercys estaba plagado de aquellas notificaciones, las alas estaban en perfecto estado.

―¡Claro! ¡Los propulsores de las alas estaban apagados durante el salto! ¡Como no había demanda de energía, no se han visto afectados por la sobretensión del generador de salto! ―Exclamó con emoción, revisando con mayor interés la estructura del ala y su construcción―. El cableado de los propulsores seguro que podría serme de utilidad para rearmar y conectar todos los equipos auxiliares. Podría modificar los circuitos de protección y generación de impulso para el sistema de transmisión. Y, seguramente, podría usarlos también para reparar el alimentador y alinearlo todo. Además, los sistemas de contención electromagnética tienen el mismo diseño que los del motor. Simplemente tendría que desmontarlos y…

“Para recuperar esas piezas hay que salir ahí fuera. ¡Eso es un suicidio!”. Aquella idea brotó en su mente, tomándolo completamente por sorpresa y consiguiendo que no terminara la frase. Levantó la vista hacia la amenazadora estrella que tenía delante. Akion volvió a revisar las lecturas, comprobando que el casco estaba a más de cuatro mil grados.

―¡Es demasiado! ―Exclamó, desenganchándose del asiento y dándose un impulso para quedar pegado al techo de la cabina, desde donde podía observar la prenda que ahora usaba de cama―. La nave aguanta por ahora, pero yo no puedo salir ahí fuera con el traje espacial. No está preparado para estas temperaturas.

Fue mientras pensaba en ello que distinguió el reflejo de la manta térmica que había sacado del kit de supervivencia. “Podría enrollarla alrededor del traje, así conseguiría reflejar parte de la radiación de la estrella, pero no sería suficiente. Necesitaría crear una sombra completa para poder trabajar ahí fuera. ¿Y si moviera la nave? ¿Habría alguna manera de tener sombra en las dos alas?”. Se preguntó, imaginando la Vercys y jugando con su posición para comprobar que, a pesar de todos sus intentos, no podía conseguirlo. “Da igual lo que haga, en algún momento yo o los circuitos van a estar bajo la luz directa de la estrella. Seguramente podría desmontar un ala con relativa facilidad, pero no podría acercarme a la otra, y voy a necesitar las piezas de ambas para reparar el motor. Tiene que haber alguna otra manera. Puede que algún tipo de escudo que me protegiera a mí y a los circuitos mientras estoy trabajando. Algo que me dejara en una sombra permanente. ¿Qué puede aguantar la radiación del exterior sin que se funda a parte del propio casco de la nave?”. Aquella pregunta retumbó en su mente mientras echaba un vistazo a su alrededor sin saber realmente qué buscar pues sabía que no iba a encontrar nada semejante en el interior de la nave.

Justo iba a darse por vencido cuando su mirada se posó sobre la compuerta de la cámara de motores. Akion la estudió por un momento antes de que una oleada de emoción le recorriera por completo y su mente comenzara a burbujear con la idea que rápidamente estaba formulando. “La compuerta está diseñada para soportar cualquier tipo de accidente que pueda ocurrirle al motor durante su funcionamiento. Está preparada para ser sometida a altas temperaturas y resistir gran parte de la radiación. Estoy seguro de que es igual o más resistente que el propio casco de la nave. ¡Es lo que necesito! Debería llevarla a la espalda de alguna manera. Así podría trabajar en todo momento protegido en el interior de mi propia sombra. Si desmonto los cinturones de seguridad de los asientos de la tripulación y los engancho puede que sea suficiente… Aunque, si desmonto la compuerta, la cámara de motores quedará abierta. Si el motor vuelve a descontrolarse como pasó durante el salto, seguramente moriré”. De pronto una fuerte carcajada se abrió paso desde su interior ante aquella idea, consiguiendo que, por un momento, se olvidara de todo lo que sucedía a su alrededor.

―Pero qué tontería es esa ―masculló sin poder refrenar el ataque de risa―. Si el motor falla, moriré. ¿Pero qué digo? Moriré si no hago algo. Si tiene que explotar, que explote, pero ahora no es momento de pensar en eso. Venga, ¿dónde están mis herramientas?
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14. Caminata espacial

49 horas tras el accidente

Akion revisó la pantalla que había colocada en la cámara de presurización. Las lecturas le indicaban que se había realizado el vacío y que podía abrir la compuerta exterior. El humano obedeció y se sorprendió al no ver un manto repleto de estrellas. La luz producida por la estrella no solo ocultaba el cielo estrellado, si no que también lo contaminaba, dándole un tono azulado. Dejando aquello de lado, se centró en la mole de metal de dos ühns y medio de alto y uno de ancho que ahora flotaba a un palmo del suelo y que tanto le había costado desmontar. Habían sido más de cuatro horas en las que tuvo desarmar y cortar buena parte del mamparo de la cámara de motores para conseguir extraer la compuerta por completo. Aun así, a pesar de todos los dolores de cabeza que le había dado, daba gracias de que no hubiera gravedad en la nave pues, de otra forma, habría sido imposible conseguirlo.

El piloto inclinó ligeramente aquel escudo y lo empujó con sumo cuidado hasta comprobar que una pequeña parte estaba siendo bañada por la radiación de la estrella. Conteniendo el aliento, esperó a que esta diera alguna señal de desgaste o derretimiento, pero no pudo apreciar ninguna de las dos. Con mayor confianza, agarró un trozo de metal que había desmontado de una de las literas y lo colocó tras la compuerta, en la zona que estaba siendo bombardeada por la luz de la estrella.

Tras un largo y tenso minuto, el joven pudo apreciar que no se había producido ningún cambio en aquel trozo de chatarra. “Parece que funciona y que la compuerta sí me servirá de escudo” pensó con decisión Akion antes de alargar el extremo de aquella barra hasta asomarla al exterior, viendo cómo esta cambiaba de color al instante y empezaba a fundirse, creando pequeñas perlas de metal que se desprendían. La retiró con rapidez, colocándola de nuevo tras la protección de la compuerta y comprobando cómo aquella pieza se solidificaba de nuevo. El tono rojizo que poseía desapareció en un instante. “Definitivamente funciona” se dijo sin poder reprimir la emoción al ver el resultado de aquellas pruebas y el estado en el que había quedado tras retirarlo de la radiación de la estrella. “Ahora me toca a mí” se instigó, dejando la pieza a un lado y comprobando que las cajas, tanto de herramientas como las que portaba para cargar las piezas, estaban atadas y sujetas al traje espacial. Revisó que la manta térmica con la que se había envuelto se mantenía en su sitio y se la ajustó en la zona de las manos, que ahora relucían con un color dorado, restringiendo ligeramente sus movimientos, pero protegiéndolo un poco más del poder de aquel astro.

Se colocó de espaldas al escudo y se enganchó a él con el cinturón de seguridad que había desmontado de los asientos de la cabina de control y que había clavado con varios puntos de soldadura. Comprobó la libertad de movimientos que tenía y, una vez satisfecho, agarró los sistemas de sujeción que descansaban en su bolsillo. Se los ajustó a las muñecas para no perderlos y respiró profundamente, tratando de mentalizarse ante lo que estaba a punto de hacer. “¿Cuántos astronautas habrán estado tan locos para hacer lo que yo haré ahora?”. Aquella pregunta brotó en su mente sin poder refrenarla, respondiéndose al instante que, si no era el primero, seguramente eran tan pocos los que lo habían hecho que podría contarlos con una sola mano. “¿Y cuántos habrán sobrevivido?”. Akion tragó saliva, sintiendo cómo el frío aliento de la muerte susurraba su nombre, recordándole que cualquier movimiento en falso representaría su final.

―¡No! ―Exclamó, poniendo en vereda sus pensamientos y tratando de recuperar el control de su cuerpo, que amenazaba con dejar de responderle―. Si no hago algo sí que moriré. No están recibiendo mi señal y nadie vendrá a ayudarme. De nada me servirá quedarme en la nave. Al menos aquí fuera sí tengo una oportunidad.

Aquellas palabras parecieron calmar su corazón y sintió cómo recuperaba la sensibilidad en los brazos. Así que aprovechó el momento para lanzarse al exterior con un fuerte grito primitivo. Con alivio, Akion comprobó cómo se extendía una gran sombra a lo largo del costado de la nave, ocultándolo a él y todas las cajas y equipos que ahora salían tras de sí. Sin dudarlo un instante, apuntó y lanzó uno de los sistemas de sujeción. El cabezal del dispositivo salió disparado, enganchándose al casco de la Vercys y estabilizando al astronauta gracias al cable reforzado que ahora los unía. El joven lo activó nuevamente, recogiendo aquel umbilical con suma lentitud y usando a continuación el otro para así avanzar a lo largo del cuerpo principal de la nave.

No tardó mucho en llegar a la unión del ala, colocándose sobre el borde de ataque y avanzando con sumo cuidado, dejando que la estructura se enfriara antes de tocarla o engancharse a ella. Fue mientras esperaba para continuar que reparó en la escena que ahora le envolvía.

Cientos, miles, millones de estrellas remachaban aquel manto celeste, ahora oscuro gracias al escudo que le protegía y que bloqueaba parte de la contaminación lumínica producida por el astro. Akion se olvidó por un momento de los peligros que le rodeaban y observó maravillado aquel espectáculo de luces. Mientras se deleitaba con aquel paisaje reparó en la débil estructura, difuminada casi por completo, que tenía frente a él y que parecía oscurecer algunas de las estrellas. Forzó la vista para intentar descubrir de qué se trataba y consiguió contemplar ligeros tonos azules y grises que parecían aparecer y desaparecer por momentos. “¿Será la nebulosa Mikkan?¿La misma que veía desde Uzhar?”. Se preguntó, llevándose una mano al visor del casco y accediendo con suma rapidez al menú de navegación de la nave, repasando los objetos astronómicos de su alrededor y comprobando que había acertado. “Siempre me había preguntado cómo se vería desde el espacio. Y ahora que estoy aquí veo que mis ojos no están preparados para algo así. Sin una cámara no se pueden apreciar los detalles o los colores” pensó sin poder reprimir una mueca de abatimiento, iniciando de nuevo su viaje hacia el propulsor antes de que otra pregunta invadiera su mente. “¿Y cómo lo verían los mendes? Sus ojos son diferentes a los de los humanos. Los suyos se adaptan mejor a la luz. Así que deberían poder observarla con mayor nivel de detalle. Pero no pueden apreciar tantos colores como los nuestros. Por lo que no percibirán esos tonos azules que yo sí he podido captar” capituló con cierto orgullo antes de darse cuenta de que había alcanzado su destino.
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Akion encendió la luz de su casco y revisó con detenimiento el estado del propulsor. A pesar de las altas temperaturas a las que había estado sometido hasta el momento, no pudo apreciar ningún tipo de daño o deterioro a lo largo del cuerpo principal. “Vamos a ver cómo está el interior” se instó, desplazando los sistemas de sujeción a su cintura para trabajar cómodamente y tirando a continuación de una de las cajas de herramientas que portaba. Tomó un destornillador y una red rudimentaria hecha con cables quemados que había arrancado de la nave. El joven la enganchó en la cincha del traje y se puso a trabajar.

Aunque en un primer momento había pensado que desmontar los paneles cerámicos iba a ser un trabajo agotador, el joven se sorprendió al comprobar la facilidad con la que estaba quitando los tornillos que sujetaban la primera pieza. Confiado, aplicó más fuerza de la necesaria en el último perno, haciendo que esta se desprendiera de forma imprevista, alejándose de él con rapidez. Akion no dudó un instante y extendió su mano para agarrar el panel. Sin embargo, en el momento en el que sus dedos se cerraban sobre él, un intenso dolor le atravesó por completo y un grito ahogado emergió de su garganta. Durante un breve instante, estos habían quedado expuestos a la radiación de la estrella. El astronauta retiró la mano con extrema rapidez y logró recuperar aquella pieza escurridiza. El joven descubrió que la manta térmica así como la protección del guante se habían fundido, dejando una marca de quemadura sobre el tejido. “Si no hubiera sido por esta protección adicional me habría agujereado el traje” pensó mientras abría y cerraba la mano con lentitud, comprobando que, a pesar de sentir que la había metido entre las llamas, no parecía haber sufrido daños graves. “Si se me escapa alguna otra cosa, o me muevo yo con el escudo o la debo considerar perdida. No puedo volver a ponerme en peligro de esta manera” se advirtió al tiempo que guardaba el recubrimiento en la malla que llevaba atada a su costado.

Fue tras retirar el cuarto panel que Akion pudo estudiar con minuciosidad cada uno de los elementos que constituían el propulsor del ala. Sin poder reprimirse, el joven soltó una fuerte carcajada pues, tal y como había supuesto, estos no mostraban daño alguno y ahora relucían bajo la luz de su linterna. “El cableado, los circuitos de protección y generación de impulso, los sistemas de contención electromagnética, incluso estas piezas del propulsor podrían serme útiles para reparar el bloque principal del motor. Si consigo desmontarlo todo, creo que puedo repararlo y volver a hacerlo funcionar” evaluó en tono esperanzador, sintiendo una oleada de emoción crecer en su interior a medida que la idea tomaba más forma. Poco a poco iba haciéndose un mapa mental de las piezas que dispondría y cómo podría usarlas para llevar a término aquella ardua labor.

“No podré llevármelo todo de una vez. Necesitaré hacer varios viajes. Cada vez que vuelva a la nave tendré que montar el recubrimiento cerámico. No puedo dejar que la radiación de la estrella dañe los circuitos. Esto me llevará mucho más tiempo del que había supuesto en un principio. Y, cuanto más tiempo esté en el espacio, más peligroso será” se previno, contemplando nuevamente el guante y las marcas de quemadura. Aún sentía un ligero resquemor en los dedos que habían quedado expuestos. “Pero el riesgo vale la pena. Una vez tenga las piezas de los dos propulsores podré reparar el motor y salir de aquí” pensó, intentando convencerse y tratando de olvidar la delicada situación en la que se encontraba. Con aquel pensamiento aún en su cabeza, tomó sus herramientas y permitió que las incontables y silenciosas estrellas le observaran trabajar.




───※ · ※ · ※───

61 horas tras el accidente

Gorrik corría con todas sus fuerzas por los pasillos de la Facultad. Sus fuertes pasos y su pesada respiración se entremezclaban con las voces de los profesores y alumnos que emergían de las aulas. Fue al torcer la esquina para dirigirse hacia la escalera principal que casi chocó con un grupo de alumnos que venía en dirección contraria. Estos se sorprendieron al ver aparecer el profesor, deteniéndose por completo y observándole descender los escalones de dos en dos mientras trataban de comprender qué estaba sucediendo.

El mendes continuó sin prestar atención a nadie y cruzó toda la planta baja hasta llegar al fondo del corredor principal, donde una placa metálica rezaba: Fotta Gora, decano. Abrió la puerta sin llamar y, antes de que el secretario pudiera decir algo o bloquearle el paso, este ya había atravesado la sala y entrado en su despacho.

Fotta levantó la mirada de unos documentos que estaba revisando y se topó con la imagen de aquel profesor recuperando el aliento en medio del umbral. A su lado, un Sorret malhumorado le reprendía por su actitud y falta de respeto hacia el decano y la institución.

―¿Es cierto, señor? ¿Le han encontrado? ¿Han encontrado a Akion? ―Preguntó apresuradamente, sin aliento tras la carrera, y haciendo caso omiso a las palabras del secretario.

―No, señor Cepi. Por desgracia aún no lo hemos localizado ―respondió este abatido, negando con la cabeza.

―Pero… Me han dicho que habíamos detectado una nave… ¿Era mentira?

―Sorret, ¿podría dejarnos, por favor? ―El aludido, quien se había quedado de pie junto a Gorrik sin saber si debía sacarle o dejarle pasar, asintió y se retiró, cerrando la puerta tras de sí. Una vez los dos quedaron solos, el decano le indicó que tomara asiento―. Verá, lo que ha oído no era mentira. Los de la Facultad de Astrofísica detectaron la llegada de una nave a Rebbof, uno de los sistemas dentro del curso establecido por la Vercys, y dentro de los tiempos previstos según nuestros cálculos temporales.

»La decana Zoles me avisó y juntos nos pusimos a estudiarla. Descubrimos que a pesar de haberla detectado con sus equipos, no aparecía en las torres de control y navegación de Rebbof. Tampoco detectamos ningún tipo de comunicación entrante o saliente, así que, según los técnicos, no existía. Si no hubiera sido por las lecturas que habían registrado los instrumentos de la Facultad, no nos habrían creído. Gracias a esos mismos datos supimos que, por la energía del agujero de salida, debía tener un tamaño y peso muy similar a la Vercys. Así que decidimos avisar a las autoridades y hace una hora nos han comunicado que, aunque han encontrado una nave en la posición que les habíamos indicado, no era la nuestra.

―¿Cómo que no era la nuestra? ¿Entonces de quién era?

―Se trataba de un contrabandista. Sí, yo tampoco podía creérmelo cuando me lo han dicho ―respondió el decano, viendo cómo Gorrik se sobresaltaba al oír aquella noticia, arrugando el hocico y tratando de asimilar sus palabras―. La Guardia realizó el salto a las coordenadas que tenían y encontraron la nave espacial que nosotros habíamos detectado. Intentaron contactar con ella, pero en lugar de responder, trató de escapar. Los agentes dispararon a los propulsores antes de que saltara y la abordaron. En su interior se toparon con un balnir que trataba de ocultar varias cajas de material entre los mamparos de la nave. Lo arrestaron y se pusieron a revisar toda la carga. Encontraron objetos del mercado negro así como algunas drogas de diseño.

»Al revisar el ordenador de a bordo, descubrieron que había estado moviéndose a lo largo de varios sistemas comprando y vendiendo sus productos. Fue mientras estaban interrogándolo que apareció otra nave en las mismas coordenadas. La Guardia actuó rápido y la capturó. Era otro contrabandista, uno bastante conocido de la zona.

»Por lo que han descubierto, ambos estaban usando un sistema de ocultación además de haber apagado los sistemas de rastreo así como sus comunicaciones para no aparecer en los equipos de las torres de control y poder hacer negocios en aquel sistema. Y habría sido así si nosotros no hubiéramos estado buscando la Vercys.

―¡Malditas las colas de los hermanos! ¡¿Qué es esto?! ¡¿Una maldita historia de aventuras?! ¡Es que no me lo puedo creer! ¡¿Cuáles son las probabilidades de que pase esto?! ―Explotó el mendes al tiempo que sus instintos más ancestrales volvían a despertar en él, dominándolo. Agachó las orejas y sus pupilas se transformaron en unas simples líneas verticales mientras todo su pelaje se erizaba por momentos. A pesar de las prendas que llevaba, mechones de color ocre asomaban por el cuello, mangas y entre los botones de la camisa, haciendo que el tejido pareciera estar a punto de romperse. Su cola había duplicado su tamaño, moviéndose ahora de un lado para otro en tono amenazador.

―Tranquilo, cálmese profesor Cepi. Entiendo su enfado, pero no conseguirá nada poniéndose así. No es el momento de perder los estribos, debemos mantener la calma y seguir con la búsqueda ―anunció el decano en tono conciliador, tratando de apaciguar a su colega y a la bestia que había despertado. Bestia que todos los mendes tenían en su interior y que, a pesar de los miles de años de evolución, seguía surgiendo en algunos momentos de tensión o de emoción.

Gorrik tardó un momento en comprender y asimilar las palabras que le acababa de decir su superior. Tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para calmarse y dejar que la furia que sentía en aquel momento desapareciera. Lentamente, sus facciones se relajaron y su pelaje volvió a su posición, recuperando el aspecto de antes.

―Disculpe, señor, yo… No pretendía ponerme así ―indicó este, bajando las orejas y colocando la cola entre sus piernas, avergonzado nuevamente ante lo sucedido―. La situación me ha superado, lo siento mucho.

―No pasa nada, todos nos sentimos superados a veces.

―Es que… No puedo evitar sentirme impotente. Sé que me dijo que no fue culpa mía, pero aun así me siento responsable de él. Era quien debía cuidarlo y siento que le he fallado.

―Por desgracia, todos le hemos fallado, profesor. No hicimos bien nuestro trabajo y fallamos en nuestro cometido de entregarle al señor Tiles una nave segura y perfectamente funcional. Pero ahora no podemos desfallecer. Debemos seguir trabajando duro y hacer todo lo posible para encontrarle. Esto ha sido un revés, pero demuestra que nuestro sistema de búsqueda funciona. Por eso se hace tan necesario seguir colaborando con la Facultad de Astrofísica.

»Además, por lo que he oído, toda la Facultad, por no decir ya, toda la Universidad, conoce este suceso. Así que, como equipo docente, debemos mantenernos fuertes y ser un apoyo y un referente para el resto de los estudiantes.

―Sí, señor, es verdad. Tiene razón. Debemos dar ejemplo al resto. Y si hemos detectado esta nave, podemos encontrar la Vercys ―confirmó el mendes, recuperando su confianza y asintiendo con convicción ante las pruebas irrefutables de que podían encontrarle.

―Eso es lo que quería oír. Y, ahora, profesor Cepi, si no le importa, debería terminar unos informes para la próxima reunión del Círculo.

―Sí, señor, disculpe. Ya me voy ―respondió con rapidez Gorrik, comprendiendo que su tiempo había acabado―. Siento haber entrado como lo he hecho. No quería importunarlo.

―No se preocupe. Aunque, la próxima vez, llame a la puerta.

―Lo haré. Que tenga un buen día ―dijo este, volviéndose para dirigirse hacia la puerta pero, en el momento en que agarraba el picaporte una idea cruzó su mente―. Y, señor, no quiero que me malinterprete. Me alegra que hayan capturado a esos criminales y que hayamos ayudado a desmantelar una red de narcotráfico y de productos ilegales. Pero…

―Lo sé, no era lo que esperaba oír, ¿verdad? ―Le interrumpió el decano, haciendo una pequeña mueca de diversión―. No sé preocupe, yo también me he sentido igual.

―Gracias ―respondió Gorrik, aliviado al oír aquellas palabras.

―Profesor Cepi, una cosa más ―indicó el decano, levantando nuevamente la vista de los documentos para mirar a su interlocutor, ahora desconcertado―. Por su bien, le recomiendo que se disculpe también ante el señor Namu. A mi secretario no le gusta que le pasen por encima.

―Sí, señor, descuide, pensaba hacerlo.

―Muy bien, que tenga un buen día, profesor.

Gorrik abrió la puerta. En medio de la sala estaba Sorret, de pie, esperándole con los brazos cruzados y cara de pocos amigos. Inspiró con fuerza y salió del despacho sabiendo que iba a enfrentarse a un temporal.

La puerta se cerró. Fotta se quedó solo, en silencio, poniendo la oreja para tratar de escuchar qué sucedía en el exterior y sin poder reprimir una débil carcajada ante toda aquella escena.

―Estos profesores de hoy en día, no dejan de sorprenderme.
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15. Una dolorosa llamada

73 horas tras el accidente

Akion extrajo la última parte del sistema de generación de impulso del ala y lo metió en una de las cajas que portaba, evitando que el resto de los materiales que ya había desmontado escaparan de su interior. Una vez cerrado nuevamente, el joven revisó el propulsor y respiró aliviado. Ya no quedaba nada más que retirar. Por fin podía volver a colocar el recubrimiento cerámico y regresar a la seguridad de la Vercys. Agarró el primer panel del interior de aquella rudimentaria red, lo colocó y atornilló, sintiéndose liberado.

Tras más de dieciocho largas horas trabajando en las alas, tenía todo lo necesario para ponerse a reconstruir el motor. A pesar de aquella buena noticia, estaba agotado. Se había permitido dormir seis horas entre el desmontaje de un ala y la otra, pero no había sido suficiente. Las pocas horas de sueño, el intenso esfuerzo y el poco alimento del que disponía le estaban pasando factura. Cada vez se cansaba con mayor facilidad y su cuerpo comenzaba a mostrar los efectos de aquella dieta tortuosa. Todo ello sin contar que su vida ahora se basaba única y exclusivamente en el tiempo que le indicaba aquella cuenta atrás. Cuenta que no paraba de avanzar y cuyos segundos, minutos y horas morían y desaparecían para no volver jamás, mostrándole cuál podía ser su futuro si no conseguía reparar la nave.

Tras comprobar que los paneles habían quedado bien sujetos, se dispuso a realizar el viaje de regreso. Guardó sus herramientas y reajustó los sistemas de sujeción, colocándoselos en las muñecas para poder desplazarse con mayor facilidad. A continuación, desenganchó el primero de ellos y se desplazó lentamente por el borde de ataque del ala, dejando que la sombra proyectada por el escudo que portaba enfriara las altas temperaturas de la estructura. Aunque esta no mostraba aún signos de fallo, sí que podía observar cómo las zonas más prominentes de la Vercys tenían un tono más rojizo pues, tal y como indicaban las lecturas, ya se estaban acercando a los cinco mil grados.

Acostumbrado ya a desplazarse sobre las alas, no tardó en llegar al cuerpo principal. Una vez allí, se detuvo un momento para recuperar el aliento y prepararse para la nueva etapa, mucho más complicada que la anterior, pues debía rodear toda la nave para alcanzar la sala de presurización. Akion se aferró al costado y comenzó el descenso, moviéndose lentamente mientras ajustaba en todo momento la posición de su cuerpo para que la compuerta ocultara la zona y no hubiera peligro alguno. “Ojalá supiera manejar los sistemas de propulsión del traje. Habría sido todo mucho más fácil. Me soltaría del ala, me daría un impulso hacia abajo, cruzaría de lado a lado la nave y volvería a subir hasta la compuerta” se dijo, pensando en aquella maniobra, sencilla y, a la vez, imposible para él. Fue en ese momento que recordó la conversación que tuvo con Gorrik y la profesora Nidan acerca de la posibilidad de realizar una expedición al exterior durante las pruebas. “Solo es una posibilidad decía Gorrik. En caso de que haya que salir nosotros estaremos cuidando de ti, decía. ¡Ya, claro! ¿Y dónde estáis ahora? Porque me parece que no hay nadie a mi alrededor. Estoy solo aquí fuera, haciendo algo que nadie ha hecho nunca. Y nadie lo ha intentado porque nadie está tan loco para salir al espacio con una maldita estrella a sus espaldas capaz de carbonizar hasta sus huesos” maldijo el joven, atravesando la nave de un lado a otro, recolocándose las cajas y los elementos que portaba antes de iniciar el ascenso hacia la zona de presurización.

Tal y como había descubierto a medida que realizaba los últimos viajes, la mejor manera de acceder al interior de la Vercys era haciendo toda la maniobra desde la parte frontal de la nave, por delante de la compuerta. Lo primero era alinearse con ella, inclinando el escudo contra el casco. Una vez en posición, debía soltarse con un ligero impulso, pasando lentamente frente a la sala de presurización y girando su cuerpo para permitir que su protección se introdujera en la apertura. En ese momento debía lanzar los enganches y amarrarse al mamparo interior. Una vez logrado eso, solo debía activar los sistemas de sujeción y recoger el cable.

Siguiendo aquella secuencia y con un par de maniobras más, se adentró en el habitáculo y se separó del improvisado blindaje, flotando ahora libre antes de apretar el botón para sellar la sala. Las luces se encendieron en un tono rojizo al tiempo que el panel del costado le indicaba cómo iba el proceso de presurización. Finalmente, un par de minutos después, la luz se apagó y una de color verde la reemplazó, informándole que ya podía entrar.

Abrió la compuerta interior y atravesó el umbral cargado con todas las cajas y material que había traído consigo, las desenganchó de su traje y las dejó flotando en medio de la nave mientras se dirigía a la zona de los equipos extravehiculares. Con un movimiento ya de sobra aprendido, enganchó la mochila al sistema de recarga, desconectando el aire del traje y permitiendo que la atmosfera de la nave lo envolviera. Aunque el ambiente estaba algo cargado, lo agradeció, pues no tenía punto de comparación con el hedor que emanaba de su traje espacial. Después de haber estado usándolo durante aquellas últimas jornadas de manera continuada, ponérselo era una tarea insoportable. Aun así, uno pronto se acostumbraba al olor y dejaba de notarlo, tal y como iba a suceder al poco rato de estar dentro de la nave.

Lo que no desaparecía era el calor. Con cada hora que pasaba, la temperatura del exterior seguía aumentando implacablemente y los sistemas de climatización perdían irremediablemente la batalla. “Pronto tendré que refugiarme en el traje y utilizar el sistema de climatización interno o me voy a asar” reflexionó mientras se despojaba de aquella prenda para poder moverse con mayor agilidad por la nave y lo aseguraba en los enganches.

Akion agarró las cajas que había dejado flotando y las arrastró hasta la bodega de carga donde, con un poco de ingenio y algunas tiras de cable quemado, había creado una zona para almacenar todo lo que había estado extrayendo de los propulsores. Ordenó aquel nuevo aluvión de piezas, mecanismos y artilugios entre los diferentes cajas y compartimentos para poder acceder a ellos con más facilidad mientras estuviera reparando el motor. “Listo. Ya está todo preparado. A por la siguiente tarea” se animó, dirigiendo la mirada hacia la cabina de control y viéndose obligado a entrecerrar los ojos debido a la intensa luz que se colaba desde el exterior. Aunque el cristal le protegía de gran parte de la radiación y este aún no mostraba señales de fallo, sabía que iba a ser el primero en ceder. Por eso mismo, antes de que alcanzara su límite, giraría la nave. Su objetivo era apuntar hacia el sistema Oshin, lugar desde el que había partido y donde esperaba llegar una vez el motor funcionara. De esta manera, con aquella maniobra, no solo pretendía reducir la temperatura de toda la nave, si no también prepararse para el salto. Sin embargo, el motivo más importante para él era dejar de contemplar la estrella, que se acercaba inexorablemente con el paso de las horas, recordándole que pronto sería engullido por ella.

Akion alcanzó la silla del piloto y se ajustó el cinturón de seguridad para poder trabajar cómodamente. Revisó los sistemas y comprobó cómo la cuenta atrás le indicaba que ya solo le quedaban poco más de cincuenta y cinco horas. “¿Me dará tiempo a montarlo?”. Aquella pregunta inundó su mente sin pretenderlo, visualizando el estado en el que se encontraba el motor, el trabajo que debía realizar y el tiempo que había tardado en reparar el del taller de Rappol. “No, ahora no es el momento de pensar en esto. Ahora debo girar la nave. Luego ya habrá tiempo de ponerse con el motor” se ordenó con firmeza, agitando la cabeza para hacer desaparecer aquellas ideas de su mente y centrándose nuevamente en el ordenador. “Ojalá hubiera podido usar los propulsores de las alas antes de desmontarlos, pero habría perdido bastantes horas en conseguir que funcionaran con la energía auxiliar. Sin contar que habrían acabado con mis baterías y me habrían dejado a oscuras” pensó mientras repasaba los diagramas eléctricos y los sistemas de soporte vital. “La mejor manera será activar manualmente los sistemas contraincendios para expulsar la atmosfera de la nave. Así generaré un empuje que me permitirá girar” planeó, tratando de visualizar aquella idea y sus posibilidades. Tal y como pensaba, los puntos más importantes para aquella acción iban a ser los de la cabina de control, que expulsarían el aire desde el morro, y los de la zona de ingeniería y la cabina del motor, que lo harían desde los costados.

A continuación, revisó las reservas de aire. A pesar de los días encerrado, los tanques estaban casi llenos. “Aun así debo ir con cuidado. No quiero quedarme sin aire por haberlo gastado a lo loco. Necesitaré sincronizar los sistemas con el equipo de navegación para reposicionar la nave y apuntar hacia Oshin. Podría intentar engañar al ordenador central haciéndole creer que, en realidad, este sistema son sus propulsores. Creo que podría funcionar. El problema es que no podré realizar ninguna prueba. Será todo o nada” reflexionó el piloto con el corazón encogido, sabiendo que aquella era una nueva apuesta. Una que debía ganar. Así que activó el resto de las pantallas y comenzó a revisar cómo podía realizar su idea mientras, de reojo, observaba la amenazadora pared de plasma que tenía delante.




78 horas tras el accidente

Fotta Gora estaba concentrado en su escritorio digital, revisando unos cálculos y diagramas para uno de los proyectos de la Facultad cuando, de repente, el comunicador se activó, resonando con fuerza en el silencioso despacho y tomándolo por sorpresa. El decano verificó que se trataba de una llamada interna de parte de su secretario y, curioso al no esperar ninguna llamada o cita en ese momento, respondió.

―Disculpe la interrupción, señor. Tengo a la familia del piloto desaparecido en la otra línea. Les gustaría hablar con usted. ¿Quiere que se la pase o prefiere hablar con ellos más tarde?

―Puede transferirme la llamada, Sorret, gracias ―respondió Fotta, cerrando aquella comunicación y minimizando los archivos en los que estaba trabajando. Antes de que hubiera terminado, una nueva llamada apareció en su escritorio. Inspiró profundamente, presintiendo la difícil tarea que le esperaba y desvió la comunicación al monitor auxiliar. Al instante, el agotado rostro de una mujer humana ocupó la pantalla. El decano la estudió detenidamente, notando las profundas ojeras que destacaban en su pálida piel y los ojos pardos, ahora enrojecidos por el llanto. Tras ella, de pie pero ligeramente inclinado para aparecer en la pantalla, estaba su marido. Aunque su mirada era firme, se percibían las noches sin dormir y el impacto que había tenido aquella dura noticia―. Señor y señora Tiles, ¿en qué puedo ayudarles?

―Hola, hola, decano Gora. ―La voz de Erilda era débil, apagada y sin fuerzas. Por un momento pareció dudar antes de continuar, tratando de ordenar sus ideas y de ponerles voz―. He llamado porque… Hoy es el cuarto día planetario desde que Akion desapareció y…

Erilda no logró terminar la frase. Sus ojos se llenaron de lágrimas y se encogió en su silla, incapaz de contener la tristeza que la abrumaba al confrontar esa cruel realidad. Kana se agachó a su lado, abrazándola con fuerza mientras intentaba consolarla. El decano permaneció en silencio, sintiendo cómo su corazón se encogía al no poder hacer otra cosa que presenciar aquella escena. De pronto, el humano volvió a dirigirse a la cámara.

―Lo que mi mujer quería preguntarle era si tenían alguna novedad sobre el paradero de nuestro hijo ―añadió con entereza aunque el mendes pudo percibir el dolor en cada una de las palabras que pronunciaba.

―Estamos usando todos los recursos disponibles tanto de nuestra Facultad como de la de Astrofísica y algunas universidades vecinas para dar con él. Lamentablemente, aún no tenemos noticias.

―¿Por qué? ¿Por qué tenía que pasar esto? ¿Por qué se tenía que ir? ―Preguntó Erilda con desesperación, desgarrada al oír la declaración del decano. Kana la abrazó con más fuerza, colocando sus labios sobre su frente mientras pronunciaba unas palabras en voz baja, demasiado suaves para que el micrófono las captara.

Tras un largo y doloroso minuto, Erilda comenzó a calmarse, pudiendo romper aquel opresivo silencio:

―No se lo teníamos que haber permitido, debía haberse quedado aquí, con nosotros.

―Él quería hacerlo. Anhelaba pilotar esa nave, había soñado tantas veces con algo así… ―Reflexionó Kana, mirando al mendes que los escuchaba―. Además, sabía que necesitábamos el dinero y quería ayudarnos. Le dijimos que no lo hiciera por nosotros, que se preocupara por él, pero no nos hizo caso. Siempre estaba ahí para ayudarnos.

―Y eso dice mucho de él y de cómo le enseñaron ―concluyó el decano con solemnidad, logrando que una débil sonrisa de orgullo apareciera en el rostro del padre―. Sé que no puedo hacer mucho, ya que se trata de un proyecto protegido y aún secreto, pero me gustaría enviarles unos archivos ―anunció, moviéndose con rapidez sobre el escritorio digital y trasmitiéndolos a través de la comunicación abierta, esperando a que estos los recibieran antes de continuar―. Son algunas fotografías y vídeos tomados durante estos días. Como pueden ver, incluso mientras realizaba las pruebas y pilotaba la nave, estaba sonriendo.

―Creo que nunca le había visto tan feliz ―afirmó Kana sin poder contener por más tiempo las lágrimas―. Gracias, decano Gora. No puede imaginar lo mucho que esto significa para nosotros.

―Si puedo hacer algo más por ustedes, háganmelo saber.

―Muchas gracias. Por favor, llámenos si tienen alguna noticia sobre nuestro Akion.

―Lo haré ―respondió Fotta, bajando la cabeza a modo de despedida y viendo una débil sonrisa aparecer en sus rostros al contemplar a su hijo disfrutando de aquellos últimos días.

Una vez la pantalla se tornó negra y la comunicación se hubo cerrado, respiró profundamente y se recostó en el asiento. De alguna manera se sentía aliviado. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo tenso que había estado durante toda la conversación, con el corazón en un puño y totalmente impotente. Sabía que era su responsabilidad lidiar con la familia y que, desde un primer momento, aquello podía ocurrir. Sin embargo, sentía como si les hubiera fallado a todos. Sus ideas, sus diseños, sus cálculos no habían sido suficientes, eran imperfectos. Y esa imperfección es lo que había provocado la desaparición y, tal y como ya se decía por la Facultad, la muerte del joven.

―Si tan solo hubiera podido ver ese error, si hubiéramos realizado simulaciones más precisas, si hubieran sido capaces de analizar y prever todo el conjunto de la nave. Si hubiéramos sido capaces de crear una nave más avanzada, más perfecta…

Aquellas palabras le transportaron cinco años atrás, cuando un recién nombrado decano fue reclamado por los Guardianes del orden de la Galaxia y llevado en secreto a un sistema alejado del núcleo galáctico para estudiar un crucero de combate de la Época Oscura. Recordó la perfección que había presenciado en su interior. Aunque no quiso admitirlo en su momento, esta se encontraba en cada detalle de su alrededor; en las piezas, las herramientas, los sistemas de la nave, incluso en los soldados. Todo era simple, eficiente, sin errores.

―¿Qué habría pasado si hubiéramos usado esos conocimientos en este proyecto?

Se preguntó en voz alta, sintiendo cómo se le erizaba el pelaje al ser consciente de lo que acababa de decir. Pues, por un momento, se había visto como Grundry Glädlet, uno de los eruditos que lo habían acompañado y que no temía enfrentarse a todas esas posibilidades. No le asustaban las implicaciones que aquel crucero podía tener en la ciencia actual, ni el posible futuro que podía traer consigo. Solo era un ingeniero robótico entusiasmado con unos sueños muy peligrosos para la galaxia. Por eso mismo, preocupado por las consecuencias que aquel lulnien podía provocar en la sociedad, se vio obligado a informar sobre él a sus superiores; cosa que provocó su desaparición, varios soldados muertos y un sinfín de problemas en todas las Universidades y Centros del Saber de Theia.

Fotta Gora quedó sumido en un profundo silencio, con la mirada perdida en el infinito, buceando en aquellos pensamientos y recordando con dolor todo cuanto habían perdido por aquella decisión.


[image: ]


78 horas tras el accidente

Akion se ajustó el casco y una expresión de asco surcó su rostro ante el desagradable olor de su traje espacial. El visor se iluminó, sincronizándose con el ordenador de la nave al tiempo que el sistema de soporte vital de la mochila intravehicular se encendía. Poco a poco, a medida que el aire comenzaba a circular, el penetrante olor que le envolvía e inundaba sus fosas nasales fue camuflándose, permitiéndole respirar con normalidad aún sabiendo que este no había desaparecido en absoluto y seguía impregnándolo.

Tras asegurarse de que el traje estaba completamente sellado, se dirigió hacia la cabina de control y tomó asiento. Revisó dos veces que estaba firmemente sujeto antes de activar nuevamente los equipos y los monitores, consciente de los riesgos que conllevaba aquella ingeniosa y, a la vez, peligrosa maniobra.

Comprobó las pantallas auxiliares y los sistemas, verificando que todo estaba funcionando correctamente. Luego, centró su mirada en el panel de navegación. El monitor mostraba una representación de la nave y la dirección para regresar a su hogar, totalmente opuesta al rumbo que seguía actualmente. Junto a esta simulación, los paneles de información indicaban que los sistemas de propulsión estaban listos y preparados para iniciar la maniobra de alineación. Solo necesitaba apretar el botón para encender el sistema de guiado. Acercó una temblorosa mano al monitor, pues era consciente de la apuesta que había hecho. O todo funcionaba a la perfección y conseguía maniobrar la Vercys, o las cinco horas que había tardado en puentear los sistemas contraincendios y conectarlos al sistema de navegación no habían servido para nada y debía empezar de cero.

Observó por un instante la gigantesca pared de plasma que ocupaba todo el cristal de la nave. Si prestaba atención podía ver cómo aquella superficie burbujeaba y pequeñas manchas aparecían y desaparecían al momento, mostrándole que aquel astro tenía vida propia. Sus ojos se desviaron hacia la inmensa mancha solar que no había parado de evolucionar desde que había llegado. “Ojalá mi situación fuera otra para poder estudiarte mejor, pero no puedo quedarme aquí” pensó, dirigiéndose a la estrella antes de mirar nuevamente el botón de encendido. “Por favor, que funcione”.

Las pantallas mostraron una cascada de datos mientras en el diagrama de la nave aparecían las notificaciones de activación del sistema. Aunque le había llevado tiempo reconstruir los circuitos de control de la cámara de motores, ahora funcionaban perfectamente. A pesar del traje espacial podía oír el siseo del aire saliendo a presión de aquella sala, propulsando y girando la nave. A medida que esta se movía, las tomas de la cubierta principal y de la cabina de control se activaban para reducir y redirigir la nave, evitando que perdiera su ángulo de inclinación.

Una oleada de emoción y alivio lo invadió al presenciar cómo los sistemas respondían y el oscuro vacío del espacio ganaba terreno a la gigantesca estrella, que desaparecía lentamente de su campo de visión. Finalmente, tras diez interminables minutos, la Vercys completó su maniobra y el sistema de guiado le indicó que ya estaba en la posición correcta.

Rápidamente verificó que los sistemas contraincendios se habían detenido por completo y que no estaba perdiendo aire por ninguna de aquellas tomas. Satisfecho, revisó las reservas de aire. Aunque los tanques se habían vaciado más de lo que había calculado en un primer momento, el ordenador le indicaba que, con el consumo actual, podía aguantar sin problemas.

Acto seguido estudió las lecturas de la nave, comprobando cómo el morro se enfriaba mientras que las temperaturas de la parte trasera se elevaban con rapidez. A pesar de ello, Akion estaba tranquilo ya que tanto las toberas, como el recubrimiento y los mamparos posteriores estaban igual o más preparados que el resto de la nave para soportar temperaturas extremas. De igual manera, aquella maniobra también había cambiado el clima del interior de la nave pues, al impedir que la radiación de aquella estrella se filtrara a través del cristal de la cabina, la temperatura había descendido varios grados. Aun así, esta seguía siendo más elevada de lo normal y los equipos de climatización estaban al límite de su capacidad.

Finalmente, contempló el inmenso mural estrellado que tenía ante sus ojos. Necesitó la ayuda del ordenador de navegación para descubrir la débil luz de su hogar. “Ahí está Pon” pensó, sin poder evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios.

Mientras disfrutaba de aquella imagen, su estómago rugió con fuerza, causándole un dolor agudo y recordándole el hambre que tenía. Instintivamente, Akion colocó sus manos sobre su vientre en un intento de calmarlo al tiempo que consultaba el reloj de a bordo. “Hace más de quince horas que comí y no he parado ni un segundo. Pero ahora no es el momento. Lo mejor será ir a dormir un poco y, después, al levantarme, tomarme la última ración” argumentó, convenciéndose de su idea y desabrochándose el cinturón de seguridad. Con un ligero impulso bajó hasta la cubierta principal y observó las piezas que había desmontado y que le estaban esperando en la zona de carga. “En un rato me ocuparé de vosotras” les dijo al tiempo que se quitaba el casco y dejaba que el aire reciclado lo envolviera de nuevo. Desenganchó la mochila intravehicular y la colocó en su estación, viendo cómo las pantallas le indicaban que estaba siendo nuevamente cargada de aire y agua.

A continuación se acercó al sistema de sujeciones del traje espacial y, con una rápida maniobra, quedó enganchado al mamparo. Activó la alarma para dentro de seis horas, tal y como llevaba haciendo las últimas jornadas, y cerró los ojos. Akion trató de visualizar el estado del motor y cuál era la mejor manera de comenzar la reparación pero, antes de que hubiera terminado de decidir aquel punto, el cansancio se apoderó de él, sumiéndose en el mundo de los sueños.
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16. Decisiones difíciles

90 horas tras el accidente

Solo el sonido de las herramientas rompía el silencio en el que Akion se encontraba sumido. No recordaba cuándo había sido la última vez que había hablado, pero su mente no había parado un solo instante. Bullía sin descanso, centrada ahora en la tarea que estaba desarrollando, tratando de recordar cada una de las piezas que tenía en la zona de carga y cómo podía usarlas para montar aquel motor.

Llevaba ya seis horas entregado por completo a la reparación del motor y sabía que iba a necesitar todos los minutos disponibles para terminarlo a tiempo. Por eso mismo había dudado de si comerse la última ración de emergencia al despertarse o tratar de alargarla lo máximo posible. A pesar del debate interno, el hambre había ganado la batalla, devorándola en un suspiro y sabiendo que las jornadas iban a hacerse aún más duras.

Tras aquel pequeño conflicto, había comenzado la difícil tarea de reparar el motor, centrándose en la cámara de combustión y avanzando lentamente ante la complejidad de los circuitos y del calor dentro de la cámara, que no hacía más que elevarse. Todo su cuerpo estaba empapado y de tanto en cuando tenía que apartar las gotas de sudor que no conseguían desprenderse de su frente debido a la falta de gravedad. Estas perlas cristalinas se movían incansables por toda la sala antes de ser arrastradas y succionadas por el sistema de recirculación de aire.

De pronto, las luces titubearon y un fuerte chasquido resonó a lo largo de la nave, poniendo a Akion en tensión. Sus ojos escudriñaron todo a su alrededor, temiendo un fallo en el casco que pudiera comprometer la integridad de la nave. En ese momento, descubrió un hilillo de humo que emergía de la rejilla de climatización antes de ser absorbido por el sistema de reciclaje de aire. Un penetrante olor a cables quemados y componentes electrónicos chamuscados impregnó el ambiente, despertando en él la urgencia de actuar.

Sin titubear, abandonó el motor y se lanzó a través de la cubierta principal hasta la cabina de control. Aún no había llegado a su asiento cuando vio en uno de los monitores auxiliares varias notificaciones de error procedentes de los equipos de aire acondicionado. Intentó reiniciar el sistema, desconectando del circuito el de la cámara de motores pero, como pudo comprobar, estos habían colapsado en cadena, incapaces de hacer frente al implacable aumento de las temperaturas. “Puede que si los desmonto pueda reparar alguno de ellos” reflexionó antes de que sus ojos se posaran sobre el monitor de navegación, donde le indicaba que solo le quedaban 38 horas antes de que la Vercys alcanzara su punto crítico.

“No, no puedo perder el tiempo en unas reparaciones que no son prioritarias. Debo concentrarme en el motor si quiero tener alguna posibilidad de escapar a tiempo” pensó con firmeza, consciente nuevamente de la amenaza que suponía aquella estrella. Con un poderoso suspiro cargado de determinación, se impulsó nuevamente hacia la parte trasera, sabiendo que la nave iba a convertirse en un infierno. Pero le daba igual, si tenía que enfrentarse a eso, lo haría, no estaba dispuesto a renunciar y a rendirse cuando estaba tan cerca de lograr su objetivo.




───※ · ※ · ※───

101 horas tras el accidente

Fotta Gora se despidió de sus alumnos y salió de la clase, avanzando tranquilamente por los pasillos mientras saludaba con efusividad a los diferentes profesores y miembros del personal de la Facultad con los que se topaba. Aunque era algo habitual en él, siempre era fascinante ver cómo este era capaz de recordar todos sus nombres y los datos más importantes, desde familiares cercanos, aficiones o eventos significativos en sus vidas.

Fue tras preguntar acerca de los nietos de una de las encargadas de la administración que alcanzó su despacho. Al abrir la puerta, se topó de frente con el serio rostro de Sorret, quien vio en su llegada a su salvador. Con rapidez tapó el micrófono y dijo:

―Señor, es la decana Zoles, de la Facultad de Astrofísica. Necesita hablar con usted. Dice que es urgente.

―Pásemela al despacho ahora mismo ―ordenó el decano, al tiempo que su corazón daba un vuelco al escuchar aquellas palabras. Atravesó la sala y se acercó a su escritorio, donde ya se mostraba la comunicación entrante. El mendes apretó el botón y dejó que la imagen de la decana apareciera. ―Decana Zoles, estoy aquí. Dígame, ¿qué sucede?

―No tenemos mucho tiempo, Fotta ―apremió ella, clavando sus ojos dispares, uno del color del cielo y otro del color de la tierra, en el decano, que escuchaba ahora con atención ante el tono urgente de su colega―. El Círculo se ha reunido sin nosotros y han acordado, por unanimidad, cancelar la búsqueda del piloto y la nave desaparecida. Me han ordenado detener cualquier investigación abierta y dejar de prestarte ayuda. Y no contentos con eso, Demmey ha tenido la audacia de instarme a realizar las labores propias de mi Facultad. ¡¿Quién se cree que es para darme lecciones sobre cómo dirigir mi Facultad?! ―Exclamó ella sin poder reprimir la furia que sentía, apretando las garras y los dientes, clavando sus místicos ojos en la pantalla mientras el decano, ajeno al ataque que acababa de sufrir su colega, meditaba. Poco a poco la mendes fue calmándose y continuó―. Lo siento mucho, Fotta. Quería ser la primera en decírtelo. No puedo hacer nada más.

―Tranquila, Cillia. No es tu culpa y será mejor hacer caso al Círculo, no quiero que te metas en problemas por mí ―respondió con solemnidad el decano, rompiendo el embrujo en el que se había sumido―. Ya has hecho mucho más de lo que habría soñado. Me tienes aquí para lo que necesites y lo sabes.

―Lo primero será invitarme a una cena en el nuevo restaurante que han abierto al lado de tu Facultad. Ahí ya hablaremos de las condiciones. Ya tengo alguna idea en mente ―respondió la decana Zoles con una mezcla de diversión y entusiasmo, consiguiendo que ambos, a pesar de la situación, compartieran una mirada cómplice―. ¿Qué piensas hacer con la búsqueda?

―Si todo el Círculo ha votado a favor, poco puedo hacer para cambiarlo. Tendré que aceptar su decisión ―respondió con abatimiento al tiempo que un nuevo aviso aparecía en el escritorio―. Parece que no han tardado mucho. Seguramente sea Demmey quien me está llamando por la otra línea.

―No te dejes doblegar por él, no le des esa satisfacción.

―Descuida, muchas gracias por todo, Cillia. Hablamos de esa cena más tarde ―indicó, despidiéndose y cortando la comunicación antes de conectar el canal interno con su secretario.

―Señor, tengo otra…

―Lo sé. ―Le interrumpió rápidamente, dejándolo momentáneamente perplejo―. Transfiéramela, por favor. 

Una nueva imagen ocupó su pantalla. Se trataba de un varón de mediana edad. Poseía un pelaje oscuro y tupido que resplandecía bajo la luz de los focos. Sus ropas eran elegantes y de calidad. Poseía unas patillas largas y bien cuidadas decoradas con pequeñas cuentas metálicas repletas de incrustaciones que mostraban el elevado estatus social de aquel sujeto. Sus ojos, del color del hielo, se posaron sobre su interlocutor pero, antes de que este pudiera hablar, Fotta tomó la iniciativa.

―Portavoz Coler. ¿A qué debo el honor de esta llamada?

―Lo sabe perfectamente, decano Gora ―respondió este, evitando el saludo, molesto al tener que asumir aquel rol y tratando de recuperar su posición en aquella conversación―. Han transcurrido ya más de cien horas galácticas y aún no han encontrado su prototipo.

―Ni a nuestro piloto. Son dos los que han desaparecido, Portavoz. Nuestra nave y nuestro piloto ―puntualizó el decano consiguiendo una mirada de apatía por parte de aquel mendes―. Continuamos buscándolos. Se trata de una tarea complicada, pero la información que nos podrán ambos serán de gran utilidad para poder continuar con el proyecto, ¿no cree?

―Este será el sexto día planetario tratando de pescar un pez en medio del océano. Debemos encarar la situación tal y como es, decano. El Círculo se ha reunido y ha…

―¿Cómo que el Círculo se ha reunido? ¿Cuándo? ¿Y por qué no se me ha informado? ―Preguntó Fotta, interrumpiéndole y tratando de aparentar completa sorpresa, observando el complacido rostro de Demmey al ver su reacción.

―La reunión ha terminado hace unos minutos. No se le ha informado ni a usted ni a la decana Zoles debido a su implicación en dicha búsqueda ―anunció con calma, dejando entrever el desprecio que sentía contra él. Un desprecio que Fotta era incapaz de comprender y que se había hecho patente desde el momento en que fue nombrado decano de la Facultad y nuevo miembro del Círculo. Aunque en un primer momento trató de ser diplomático con aquella figura, designada por el Gobierno de Mendran para un mayor control de la Ciudad Universitaria, finalmente decidió evitarlo en la medida de lo posible y mantener un perfil bajo. A pesar de eso, el resentimiento que tenía el Portavoz no parecía haber disminuido un ápice con los años, generando cada vez más tensiones entre ellos y también con el resto de los integrantes del Círculo―. Como decía, nos hemos reunido y hemos votado, de manera unánime, la finalización inmediata de la búsqueda que está realizando su Facultad, la de Astrofísica y las otras tres universidades con las que está en contacto actualmente. Consideramos al prototipo como perdido.

―¿Y qué hay del piloto? ¡Aún puede estar vivo!

―El piloto está muerto ―sentenció con firmeza, dejando que su voz resonara en la sala―. El prototipo ha fallado y el piloto no ha sobrevivido a las pruebas. No hay más que hablar. Por lo que será usted quien informe a sus familiares.

―Se lo agradezco, no habría querido que alguien que no ha tenido contacto previo con ellos tomara esta responsabilidad ―capituló el decano con rapidez, tomando al mendes por sorpresa al no esperar aquel tipo de respuesta.

―Por otro lado, se ha acordado que se pague a la familia por el trabajo que el piloto realizó durante las pruebas tal y como se especificaba en el contrato ―continuó el Portavoz, recuperándose de aquel tropiezo―. Pero no se procederá a realizar ningún pago adicional. El humano firmó un documento en el que eximía a la Universidad de toda responsabilidad. Por lo que la Universidad se mantendrá firme en esta resolución. ¿Ha quedado claro?

―Perfectamente, Portavoz Coler. El Círculo ha hablado ―respondió Fotta, bajando ligeramente la cabeza aceptando aquellas órdenes―. Me pondré a ello inmediatamente.

El Portavoz asintió y, sin decir nada más, cortó la comunicación, dejando al decano completamente solo, observando el monitor vacío y sintiendo cómo la ira crecía en su interior. El mendes soltó una retahíla de insultos mientras trataba de controlar las ansias que tenía de descargar su ira contra aquella mesa. Demmey había ganado. Daba igual como había convencido al resto de miembros del Círculo de aceptar aquella decisión, había sido un movimiento político más. Una muestra de cómo podía manejar a los verdaderos líderes de aquella institución, contaminando la idea de independencia de la Universidad.

―Hay que descubrir una manera para tumbar a ese desgraciado y hacer que abandone su posición ―murmuró en voz baja con determinación, pensando en que aquello debía ser una de sus próximas prioridades. Aun así, a pesar de su rebeldía, debía aceptar sus órdenes. Por lo que con cierta reticencia, apretó nuevamente el botón de comunicaciones internas―. Sorret, por favor, avise a todos los equipos de la Facultad que están tratando de encontrar al señor Tiles y la Vercys. Infórmeles que detenemos la búsqueda inmediatamente. A partir de este momento, consideramos tanto a la nave como a su piloto, perdidos. Indíqueles también que el proyecto queda paralizado hasta nuevo aviso. ¿Entendido?

―Sí, señor. Ahora mismo me comunicaré con ellos.

―Mañana por la mañana, antes de comenzar las clases, me gustaría hacer una pequeña ceremonia en nombre del señor Tiles. ¿Podría organizarlo?

―Sí, señor, ahora hablaré con la administración.

―Perfecto ―respondió con satisfacción antes de que una idea cruzara nuevamente por su mente―. También deberíamos pagar el contrato de trabajo del señor Tiles según lo estipulado. Luego, quiero que haga una transferencia desde mi cuenta personal a los padres de diez mil créditos. No es mucho, pero al menos les ayudará a realizar un funeral adecuado y encontrar algo de consuelo en su pérdida.

―¿Desde su cuenta personal? ―Preguntó este, sorprendido al oír sus palabras y comprendiendo rápidamente aquel gesto de generosidad―. Entendido, señor. Lo haré tal y como ha pedido.

―Muchas gracias, Sorret, lo dejo en sus manos ―respondió el decano, cerrando la comunicación y centrando su mirada en el cuadro holográfico que mostraba las imágenes de los antiguos decanos de la Facultad; preguntándose por un momento cómo afrontaron ellos la pérdida de alguien bajo su responsabilidad.




───※ · ※ · ※───

103 horas tras el accidente

Akion comprobó los datos que ahora aparecían en la pantalla auxiliar sin poder reprimir su alegría. Los circuitos secundarios estaban operativos y funcionaban sin incidencias. El campo de contención era estable y todo estaba listo para la ignición. El piloto apretó el botón y toda la nave se llenó con el rugido del motor, gritando al universo que había resucitado. Las pantallas se llenaron con una cascada de datos y, con entusiasmo, revisó el panel de navegación y el dispositivo de salto. El rumbo estaba preestablecido y solo bastaba con activar el equipo para volver a su hogar.

El humano lo hizo sin dudarlo pero el motor no reaccionó a aquella orden. En su lugar pudo ver a través de las pantallas cómo se activaban los sistemas contraincendios y el rumbo volvía a cambiar, enfrentándose nuevamente a la estrella. La intensa luz se coló en el interior de la cabina de control, elevando con rapidez la temperatura y haciéndole entrecerrar los ojos a pesar de los cristales polarizados. Antes de que Akion pudiera hacer nada, el propulsor principal se encendió, aumentando la velocidad a cada segundo que pasaba, precipitándose hacia la fotósfera.

Desesperado, trató de tirar de los controles, de apagar y reiniciar los sistemas, pero estos no respondían. Iba directo hacia la estrella y no podía hacer nada para remediarlo. La distancia se reducía de manera vertiginosa.

El cristal se combó bajo la radiación estelar y pequeños ríos comenzaron a surcar su superficie mientras el morro se desintegraba frente a sus ojos. De pronto, la estructura falló.

Los equipos se deshicieron en un solo instante y el traje espacial se fundió contra su piel. Su sangre hirvió dentro de su propio cuerpo.

Un grito gutural emergió de su garganta mientras Akion luchaba dentro de su traje, intentando detener la agonía que abrasaba su cuerpo. Tardó un doloroso minuto en comprender que todo había sido una pesadilla y que nada de lo que había experimentado había sido real. Aún desconcertado, se llevó una mano a la cabeza, tratando de detener el fuerte martilleo que resonaba en sus sienes. Fue entonces cuando se sorprendió ante el tacto áspero del guante acariciando su frente. Lo miró sorprendido antes de dirigir su atención al ordenador de muñeca, que le indicaba que había dormido cuatro horas y que ya solo le quedaban veinticinco, un solo día galáctico, para alcanzar el punto crítico.

Con aquella funesta visión aún en sus retinas, se soltó de las sujeciones que lo retenían y se enganchó la mochila intravehicular a la espalda con una rápida maniobra. La pantalla digital le mostró los niveles de los tanques, ahora completamente llenos. Agarró el casco y se lo colocó. El soporte vital se encendió al momento, recirculando el aire del interior del traje espacial y sintiendo en su propio cuerpo cómo el sistema de regulación de temperatura comenzaba a funcionar. Akion agradeció aquel pequeño placer pues, a pesar de la dificultad que suponía trabajar vistiéndolo, el poder evadir las altas temperaturas en las que se estaba sumiendo la nave le brindaban un leve alivio.

Se impulsó a través de la cubierta principal en dirección a la cámara de motores cuando su estómago rugió con fuerza. “Ya no hay nada más que comer” se dijo con una mueca de malestar, tratando de controlar el hambre. Dio un sorbo a la boquilla que conectaba con el sistema de hidratación del traje, bebiendo un poco de agua para tratar de saciar su fatigado estómago. Insatisfecho ante aquel intento de engañar a su cuerpo, alcanzó su destino y pudo observar las tripas metálicas de aquel monstruo derrotado flotando a su alrededor.

Llevaba ya más de quince horas invertidas en aquel motor y aún seguía pareciendo un mero amasijo de chatarra insalvable. Le quedaba mucho por hacer; necesitaba colocar los sistemas de contención, comprobar su estanqueidad y cerrarlo por completo para después conectar y montar los activadores, la alimentación y las conexiones al sistema de propulsión. “No pienses en ello ahora, ve paso a paso” se aconsejó, agitando la cabeza para tratar de olvidarlo y calmar su corazón que, por un momento, había comenzado a alterarse.

Akion se movió hasta el centro de la cámara y se ajustó los sistemas de sujeción que ya había dejado montados en la jornada de ayer.

Tras revisar el punto en el que se había quedado, reanudó su labor.




───※ · ※ · ※───

105 horas tras el accidente

Nemmy salió por una de las puertas laterales del edificio y atravesó el jardín. El débil crujido de las hierbas bajo sus pies y el fuerte aroma de las plantas aromáticas y de los árboles frutales la rodearon. Avanzó con lentitud, disfrutando de aquella sensación y saludando a algunos de sus estudiantes que, tumbados sobre la hierba, aprovechaban aquel espléndido día. La profesora no pudo evitar alegrarse cuando los recuerdos de su época universitaria la asaltaron, recordándole aquellos momentos junto a sus antiguos compañeros de clase, comiendo, bebiendo, riendo a carcajadas y, en muchas ocasiones, soñando. Soñando sobre lo que harían cuando se graduaran, sobre dónde estarían y lo que conseguirían. A pesar de ello, una chispa de tristeza y culpa asomó en su interior, haciéndole ver lo mucho que se habían distanciado unos de otros y que, aunque aún conservaba el contacto con algunos de ellos debido a su trabajo, de otros desconocía qué había sucedido por completo.

Con determinación, se prometió tratar de localizarles y volver a recuperar aquella amistad que tanto le habían aportado en su juventud. Fue mientras seguía con esas ideas en la cabeza que alcanzó el camino principal que rodeaba la Facultad. Ahí, sentado en un banco y bajo la sombra de uno de los árboles que protegían la institución, se encontraba el mendes que estaba buscando.

La profesora se sentó en silencio a su lado, observándole con sumo interés mientras este estaba sumido en sus propios pensamientos, contemplando la ciudad que crecía a lo lejos y la extraña pero cautivadora danza de los vehículos aéreos que la sobrevolaban. Esperó pacientemente hasta que su compañero reparó en ella varios minutos más tarde, sorprendiéndose ante su presencia y rompiendo la armonía de los pájaros y los insectos que los rodeaban con su voz.

―¡Nemmy! ¡No te había visto! ¿Cuánto hace que estás aquí?

―Un rato, pero no quería molestarte mientras estabas tan concentrado ―respondió ella. Su rostro se iluminó con una mirada cálida para tratar de calmar al mendes―. Me ha costado dar contigo, Gorrik. Llevo un buen rato dando vueltas por la Facultad, buscándote.

―Lo siento, no pretendía esconderme. Sólo quería estar solo y tener un poco de tiempo para pensar ―dijo este, bajando ligeramente las orejas en señal de arrepentimiento―. ¿Ya has oído la noticia?

―Sí, me han informado justo ahora. Llevaba toda la mañana fuera, haciendo pruebas a unos tejidos. Cuando me he enterado he ido a tu despacho pero ya no estabas. Tus colegas me han dicho que te habías marchado tras recibir la orden y que no sabían a dónde te habías ido. Así que me he puesto a buscarte.

―No podía quedarme en el despacho viendo cómo el resto cerraba los archivos, apagaba los monitores y desmontaba los equipos ―explicó con tristeza, abatido al visualizar nuevamente aquellos hechos―. Sorret nos ha dicho que la orden venía del propio Círculo y que el decano no ha podido hacer otra cosa que obedecer. No entiendo por qué se meten ellos en esto. ¡Esto es cosa nuestra! ¡Deberíamos seguir buscándole y no hacerles caso! ―Exclamó, cerrando ambos puños y dejando entrever sus afilados dientes―. ¡No puede acabar así! ¡No después de todo lo que hemos hecho!

―Te entiendo, y sé lo mucho que habéis estado trabajando para encontrarle. Pero si la orden viene de tan arriba no podemos hacer otra cosa. Ellos son los que dirigen la Universidad y si no han visto ningún avance en estos seis días planetarios… ―Aquellas palabras hicieron que Gorrik se volviera con rapidez, clavando unos ojos llenos de furia sobre ella. A pesar de ello, Nemmy continuó con su explicación―. Sé que no es plato de buen gusto oír esto, pero puede que haya llegado el momento de aceptar que no sobrevivió al accidente. De haberlo hecho, ya habríais conseguido dar con él o se habría puesto en contacto con nosotros.

―¡Pueden haber pasado muchas cosas para que no hayamos sabido nada de él hasta ahora! En estos momentos podría estar luchando sin descanso para llamar nuestra atención. Y si ahora dejamos de buscarlo… ―Aquellas palabras se le atragantaron al tiempo que negaba con la cabeza, incapaz de aceptarlo―. No. Debemos encontrarle y traerlo de vuelta. Necesito que me perdone.

―¿Por qué? ¿Por qué debería perdonarte? ―Preguntó ella, sorprendida ante su declaración.

―Porque es culpa mía que esto haya pasado. Debí haberme dado cuenta de lo que podía suceder. Debí haber desconfiado de las simulaciones. Debí haber tenido más dudas acerca de los materiales y de su capacidad y no centrarme tanto en los éxitos que estábamos teniendo. Si lo hubiera hecho… ―respondió el profesor, sumergiéndose cada vez más en un mar de culpa y autorreproche. Sus ojos se humedecieron, revelando el estado en el que se encontraba y el abrumador peso que cargaba sobre sus hombros al haber dejado pasar todas aquellas oportunidades que podrían haber evitado el trágico desenlace que ahora estaban viviendo.

―No es cierto, Gorrik, esto no es culpa tuya. Tú no lo sabías, ni podías saberlo, al igual que el resto de nosotros ―se afanó a decir la profesora, colocando una cariñosa mano sobre su hombro para tratar de calmarlo―. No puedes, ni debes culparte por esto. Y estoy segura de que el resto te dirá lo mismo. Era inevitable. Lo que ahora debemos hacer es trabajar aún más duro para que esto nunca más vuelva a pasar, para que no haya otro joven que se pierda en el cosmos. Ese es nuestro propósito, seguir mejorando la ciencia para hacerla, no solo mejor, si no aún más segura.

―¿Y a qué precio? ¿Qué precio pagamos por ello, Nemmy?
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―Toda tecnología tiene sus costes, pero los pagamos porque sus beneficios son aún mayores. Piensa en cuántos saltos hiperespaciales hay en un solo segundo o cuantas naves escapan de la atmosfera planetaria cada día. O en cuántas mejoras hemos hecho en los trajes espaciales, habitáculos y demás tecnologías relacionadas con el espacio a lo largo de los años. ¿Cuánto nos ha costado conseguir lo que ahora tenemos? ―La mendes quedó un instante en silencio, observando a su interlocutor, dejando que aquella pregunta resonara en la mente del profesor―. Son muchas vidas, estoy de acuerdo. Pero lo que hemos tenido que pagar no puede siquiera compararse con los beneficios que hemos obtenido y lo que nos han permitido conseguir. Y es por eso por lo que todas las tecnologías llevan sus patentes, los nombres de sus inventores y también, aunque sean pocos los que se acuerden, los nombres de quienes, con su sacrificio, lo hicieron posible.

―No me gusta.

―A nadie le gusta. Pero, por desgracia, es así. Lo único que podemos hacer es agradecer su sacrificio y aprender de lo que ha sucedido para impedir que vuelva a pasar.

―El decano ha paralizado el proyecto ―anunció Gorrik con un resoplido―. Todo este trabajo, todos estos años invertidos ahora están en la cuerda floja.

―Tal y como pasó con el otro accidente. Pero después volvimos a trabajar en él y llegamos a construir la Vercys. ¡Y mira lo que hemos conseguido esta vez! ―Exclamó ella, tratando de hacer ver a su compañero que no todo estaba perdido―. Seguiréis trabajando en este proyecto muy pronto. Todos necesitamos la Vercys y lo que representa ese motor. Aunque os lleve unos años más, lo conseguirás. Estoy segura ―concluyó, consiguiendo animarle al ver el entusiasmo y la confianza con el que había hablado su compañera.

―Yo… Gracias, Nemmy. No sabes lo mucho que me has ayudado ―respondió Gorrik, quien, sin darse cuenta, colocó su mano sobre la de la mendes. Sorprendido, la miró con nerviosismo, esperando algún tipo de reproche por su parte. Pero este se encontró con sus brillantes ojos clavados sobre él y una expresión radiante.

―Me alegro mucho. De verdad, me alegro mucho ―repitió ella con alegría, consiguiendo que sus ojos se humedecieran, sintiendo cómo su corazón latía con más fuerza, entrelazando sus dedos con los de él y dejando que un involuntario ronroneo resonara en el ambiente.
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17. El tiempo se acaba

127 horas tras el accidente

Akion sufría con cada respiración. El hambre y el cansancio le consumían sin piedad. Sentía su cuerpo agarrotado y sus manos temblaban incontrolablemente, dificultándole el uso de las herramientas. Su estómago estaba encogido y dolorosamente acalambrado. Estaba tan agotado y se sentía con tan pocas fuerzas que ahora sólo podía agradecer el trabajar en gravedad cero pues sabía que de otra manera sus piernas no podrían sostenerlo. Su mente estaba nublada, incapaz de pensar con claridad, aferrada únicamente a la tarea de reparar el motor sin cuestionarse ni detenerse en ningún momento. Llevaba trabajando en él sin descanso desde el momento en el que había tenido la pesadilla, hacía ya veinticuatro horas. Y, a pesar de que las alarmas le indicaban que ya solo quedaba media hora antes de que la Vercys alcanzara el punto crítico y la estructura de la nave comenzara a ceder, en aquel momento solo podía centrarse en la pieza que tenía delante de él. Trabajaba minuto a minuto, luchando con suma dificultad para recordar lo que estaba haciendo y lo que le faltaba para poder poner el motor en marcha.

A lo largo de toda aquella jornada una pregunta resonaba incesantemente en su mente, apareciendo y desvaneciéndose como el tic tac de un reloj: “¿Funcionará?”. Aunque había volcado todas sus esperanzas, no estaba seguro de la respuesta.

Había logrado repararlo en un tiempo récord, pero eso no era motivo de celebración, más bien aumentaba las posibilidades de haber cometido errores. Algunos los había solucionado durante el montaje, pero otros podrían haberle pasado desapercibidos hasta que fuera demasiado tarde. Tampoco podía confiar plenamente en las modificaciones que había hecho pues, a pesar de seguir el mismo diseño estándar que había usado en el taller de Rappol, las piezas que había usado pertenecían a los propulsores de las alas y, por tanto, no eran realmente compatibles, poniendo en peligro la integridad del propio motor. Sin contar con la imposibilidad de realizar pruebas al equipo o a los sistemas debido a la falta de tiempo. Por lo que se vería obligado a encenderlo y confiar en que todo funcionara a la perfección

Todos esos puntos llenaban su mente de dudas, haciéndole incapaz de predecir si aquel coloso de metal estaba correctamente construido, si sería capaz de contener la poderosa energía del encendido o, aún más incierto, si podría llevar a cabo el salto con éxito.

Con gran esfuerzo, alejó aquellas preocupaciones y se centró en verificar que el sistema de alimentación que conectaba el depósito con el motor estaba correctamente sellado. Una vez satisfecho, se liberó de sus sujeciones y se movió hacia el cuadro eléctrico, donde revisó meticulosamente los cables, conexiones y bornes, asegurándose de que todo estuviera en su lugar y preparado para el encendido. Finalmente, activó los sistemas utilizando las baterías auxiliares de la nave, confiando en que aún quedara la suficiente energía de reserva para dar vida a aquel motor.

Las luces piloto recobraron lentamente su brillo, provocando que Akion murmurara un agradecimiento al universo por aquella victoria y sintiendo cómo la esperanza crecía nuevamente en su interior. Incapaz de refrenar su entusiasmo, agarró el pequeño contenedor en el que había guardado el alinum extraído del motor y se desplazó hasta el alimentador interior, ubicado en la entrada de la cámara de motores. Ajustó los controles de carga en gravedad cero y desactivó los sistemas de seguridad, permitiéndole trabajar con el sello interior y la compuerta abiertas. El sistema cobró vida, generando un suave zumbido y produciendo un movimiento peristáltico en las paredes de las tuberías, como si fueran el estómago de una criatura insaciable.

Con suma precaución, Akion tomó la primera bola de alinum y la acercó al colector, que la absorbió lentamente. El joven siguió su recorrido hasta confirmar que la pantalla del depósito, a pesar de los daños que había recibido durante el accidente, se iluminaba, registrando la entrada del combustible.

Con una gran sonrisa cargó el resto del alinum.

Finalmente, una vez insertada la última bola, cerró el alimentador y se volvió para contemplar el motor. Aunque estaba orgulloso de lo que había hecho, el aspecto general del equipo era desalentador y rompía con la imagen que tenía de él. Se veían piezas nuevas y viejas por doquier, creando un extraño mosaico repleto de formas extrañas. Madejas de cables de diferentes colores se empalmaban unos con otros para conseguir conectar los sistemas; muchos de los cuales habían sido rescatados de los propulsores de las alas.

Tras aquel último vistazo, se desplazó hasta el umbral de la cámara del motor y, con un potente impulso, se lanzó hacia la cabina de control. Maniobró con destreza hasta el asiento del piloto y se ajustó los cinturones de seguridad, observando en la cuenta regresiva que apenas le quedaban cinco minutos para alcanzar el punto crítico. Sin vacilar ante aquella perspectiva, el piloto activó los paneles, permitiendo que las primeras lecturas del motor aparecieran en las pantallas. Aunque durante las reparaciones había visto cómo bastantes de los sensores habían quedado dañados por el accidente, se alegró al descubrir que eran muchos los datos que aún seguían siendo monitoreados.

Akion deslizó sus manos sobre los paneles de control e inició la secuencia de encendido, estudiando cómo las baterías auxiliares se descargaban rápidamente mientras los circuitos de contención comenzaban a cargarse y el sistema se preparaba para el encendido principal. “Por ahora todo funciona bien, no hay errores” se dijo con nerviosismo mientras revisaba las pantallas. Colocó un dedo sobre el botón de encendido y cruzó los dedos mentalmente. “Por favor, no estalles” pensó, rememorando el momento en el que había pedido lo mismo la primera vez que había encendido el motor.

De pronto, una señal apareció en los monitores, indicándole que había un error en la cámara de combustión.

―¡No! ¡Por favor! ¡Enciéndete!

Su voz ronca se quebró tras días sin pronunciar una palabra, produciendo un sonido extraño que resonó hueco en sus oídos mientras apretaba repetidamente aquel botón, obteniendo el mismo resultado una y otra vez. Golpeó con desesperación los paneles de control, consciente de que todo estaba perdido. “Se acabó. Lo he intentado y he fallado. He hecho todo lo que podía, pero no lo he conseguido. No he podido repararlo” se dijo, derrotado, recostándose contra el respaldo del asiento y viendo cómo la cuenta atrás continuaba su inexorable descenso mientras las alarmas vaticinaban su final. “He fallado en todo lo que he hecho. No he podido ayudar a mis padres y lo único que he conseguido es causarles más sufrimiento. No sirvo como piloto, y mucho menos como mecánico. Alguien capacitado lo habría conseguido, habría conseguido reparar el motor. Tenía todo lo necesario para hacerlo, pero la he cagado. Si es que al final tenía que haber hecho caso a Poddoc y haberme olvidado de mis estúpidos sueños. Tenía que haber seguido cargando alinum, que era lo único que se me daba bien. Y es que incluso ahora, lo último que he hecho antes de morir ha sido repostar la Vercys” pensó sin poder reprimir una carcajada sarcástica ante aquella última acción, tratando de alejar sin éxito la tristeza que rápidamente se apoderaba de su ser.

De pronto, una idea estalló en su mente.

―¡Estúpido! ―Exclamó, navegando entre las pantallas hasta descubrir en el diseño del motor el depósito y los sistemas de la cámara de combustión, ampliando aquella sección y revisando los datos―. He olvidado indicar que el desplazamiento del alinum hasta la cámara de combustión también era en gravedad cero.

Las palabras se le atragantaban mientras manipulaba los controles para modificar aquellos comandos. “¿Cómo no me he acordado de que los dos sistemas son independientes? ¡Soy un estúpido! He puesto en el alimentador que la carga era en gravedad cero, pero eso solo afecta al circuito que llega hasta el depósito. Desde ahí a la cámara de combustión es otro circuito que debía haber activado también” se regañó, observando cómo los monitores se actualizaban rápidamente y le indicaban que ahora sí se estaba produciendo el movimiento del combustible. “¡Si es lo primero que nos enseñaron en el Hangar Tres! Que las naves poseen esos dos sistemas independientes y que, aunque no se use mucho, está diseñado para que se pueda hacer un repostaje en el espacio sin tener que sacrificar la comodidad de la gravedad artificial. Si se usa ese método, el alinum se desliza hasta el depósito gracias al movimiento de las tuberías y, a continuación, este se carga en la cámara de combustión usando la gravedad de la nave. ¡Pero yo no tengo gravedad en ninguno de los circuitos!¡ Por eso tenía que indicar que ambos desplazamientos se producían sin gravedad!”. Siguió este, dándose cuenta del error que había cometido y revisando el valioso tiempo que había perdido con aquel despiste. Los sensores exteriores estaban empezando a fallar, las alarmas resonaban aún más estridentes mientras las pantallas indicaban los primeros daños en la estructura de las alas. En el interior, las temperaturas se estaban disparando y, aunque Akion aún estaba cómodo dentro del traje espacial, sabía que pronto todo acabaría.

Una luz verde se encendió en el panel auxiliar, indicándole que el desplazamiento del alinum había terminado. Sin vacilar un instante, apretó el botón.

El motor despertó del largo y tormentoso letargo en el que había estado, inundando la nave con un poderoso rugido. Akion contempló incrédulo los datos que ahora llenaban las pantallas. “Lo he conseguido, funciona” pensó sin poder refrenar las lágrimas que ahora empezaban a surcar su rostro al verse activada nuevamente la gravedad artificial. Su cuerpo descendió lentamente hasta el asiento, sintiendo el peso que ya había olvidado y percibiendo cómo las piezas y los equipos que hasta ahora habían flotado libres se asentaban a lo largo de la cubierta principal.

Haciendo caso omiso al agotamiento y al dolor que intentaban dominarlo, tiró de la palanca de aceleración al máximo, haciendo que el propulsor principal usara toda la energía generada por el motor para alejarse del astro. Pero, a pesar de aquel impulso, la Vercys seguía precipitándose hacia ella. “La velocidad de la nave, incluso a máxima potencia, no basta para escapar de la fuerza gravitatoria de la estrella. No tengo otra opción. Tengo que saltar ahora mismo”.

Akion revisó el panel de navegación y preparó el salto hiperespacial. Aunque la nave ya apuntaba hacia el sistema Oshin tenía que aprobar las coordenadas. Apretó las primeras que le aparecían en el monitor: la Estación Relleb, en la nube de Simuc. Las mismas a las que tenía que haber llegado con el primer salto.

Fue en ese mismo instante cuando una nueva notificación apareció frente a él, explicándole que la masa gravitatoria de la estrella alteraba los sistemas de salto, por lo que, para evitar desviaciones o posibles accidentes, el salto no podía realizarse. Akion soltó una maldición por lo bajo mientras se afanaba en anular los parámetros de seguridad, comprobando que quedaba menos de un minuto para que la nave acabara engullida por la estrella. “Ya sé que esto puede alterar el punto de salida y acabar en cualquier lado, pero eso me da igual. Cualquier lugar será mejor que este” anunció, aceptando los mensajes de seguridad que aparecían en el panel de navegación y activando el dispositivo de salto.
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Un estruendo ensordecedor resonó en el interior de la Vercys a medida que el motor convertía el alinum en pura energía. Con los dientes apretados, Akion observó cómo el campo electromagnético del sistema de contención se intensificaba, actuando como un escudo protector para los sistemas circundantes antes de inyectar esa inmensa carga energética al dispositivo de salto. Una gigantesca nube púrpura apareció frente a la nave y, de pronto, la visión que tenía del espacio desapareció. Las alarmas se apagaron, dejando toda la nave en un silencio sepulcral, solo roto por la propia respiración de Akion. “¿Estoy muerto?”. Se preguntó con desconcierto. Poco a poco, mientras revisaba a su alrededor descubrió que el salto había funcionado y que ahora se encontraba dentro de la nube de salto, alejándose rápidamente de aquella amenaza y dirigiéndose hacia su hogar.

“Lo he hecho. Lo he conseguido” aquellas palabras resonaron en su mente mientras el nerviosismo de los últimos minutos daba paso a la felicidad. “Vuelvo a casa” pensó antes de revisar el ordenador de navegación, sorprendiéndose por los cálculos que mostraba. “Tardé trescientos segundos en recorrer treinta y siete años luz en mi primer salto. Ahora, con las reparaciones que he hecho, necesitaré siete horas y media para cubrir la misma distancia. Puede que el motor que ha construido la Facultad haya fallado, pero si logran hacer que funcione será un verdadero avance para los viajes espaciales” reflexionó, verificando a continuación el estado de los sistemas antes de dirigir su mirada hacia el exterior.

Akion se quedó sumido en aquellos pensamientos mientras se perdía entre las nubes purpúreas que rodeaban la nave y que se retorcían y entrelazaban en una danza hipnotizante.




───※ · ※ · ※───

136 horas tras el accidente

Akion se aferraba con fuerza a los controles, consciente de que si los soltaba, se desplomaría. Estaba exhausto. El efecto de la gravedad había castigado su cuerpo, causándole un dolor sin igual. Su estómago, encogido por el hambre, rugía desesperadamente. A pesar de tener la mente confusa y agotada, se esforzaba por mantenerse despierto y alerta, revisando constantemente los monitores y paneles de la cabina de control. Verificando las lecturas de fusión del motor y su estado, el sistema de contención y el flujo electromagnético, la energía del dispositivo de salto y el ordenador de navegación; así como los sistemas auxiliares y el nivel de combustible. Todo era minuciosamente inspeccionado mientras la cuenta atrás llegaba rápidamente a su fin, quedando solo unos minutos para alcanzar su destino. O, al menos, eso esperaba.

Durante esas horas de viaje había tenido mucho tiempo para reflexionar en todos los escenarios que se le podían presentar; desde los más prometedores, en los que sería rescatado por los científicos de la Estación Relleb, hasta los desenlaces más sombríos, como salir de la nube hiperespacial en el centro de Pon, acabando su historia en otra estrella.

Sin embargo, ninguna de las posibilidades que habían cruzado su mente lo había perturbado. Al contrario, había conseguido mantener la calma y analizar cada uno de esos escenarios con detenimiento y, en algunas ocasiones, con diversión, siendo capaz de descartarlas sin temor. De alguna manera que aún no era capaz de comprender, el accidente le había ayudado a ver las cosas de una manera diferente. Ahora entendía que, sin importar cuál fuera el desenlace, solo sería uno, por lo que era inútil agotarse considerando un sinfín de posibilidades que no se materializarían y que sólo servirían para drenar sus fuerzas y su cordura.

A medida que reflexionaba sobre aquello, esa idea se volvía más clara y, aunque sencilla, habría sido incapaz de apreciarla sólo unos días atrás. Siempre había sido un soñador, imaginando innumerables opciones y posibilidades relacionadas con su propia vida, las naves espaciales y abandonar el sistema Oshin. Sin embargo, todos aquellos sueños siempre habían tenido un matiz oscuro, pesimista. Ahora comprendía que su visión no había sido acertada. Ahora se sentía lleno de confianza, preparado para cualquier desafío y dispuesto a luchar con todas sus fuerzas para salir victorioso de cualquier problema que se le presentara.

El ordenador de navegación anunció al fin que el salto hiperespacial estaba a punto de terminar. Akion se aferró con aún más fuerza a los mandos al tiempo que veía cómo la nube púrpura se estremecía y encogía por momentos. El fuerte tronar del motor se silenció en un solo instante y sintió una corriente de energía atravesar su cuerpo antes de que la nube de salto se desvaneciera por completo, revelando un inmenso mural repleto de estrellas.

Rápidamente, Akion bajó la palanca de aceleración y apagó el propulsor principal, dejando la Vercys a la deriva mientras el silencio se adueñaba lentamente de la cabina. A continuación observó el espacio a su alrededor y descubrió que no estaba en la nube de Simuc, ni tampoco era capaz de localizar la Estación Relleb. “La gravedad de la estrella durante el salto ha afectado a la posición de salida” pensó antes de consultar las lecturas. No tardó en comprobar que, a pesar de haberse desviado de su rumbo, se encontraba en el sistema Oshin, entre las órbitas de Rimter y Okkier, el tercer planeta. “El error ha sido enorme. Aun así, al final no ha salido tan mal. He acabado más cerca de casa” reflexionó al revisar en el ordenador de navegación que la distancia entre el punto de salida original y el real distaba en más de doce cifras de kilühns. “Lo logré. He llegado”.

Aquellas palabras resonaron en su mente. Pero, a pesar de la alegría que sentía, notó cómo sus extremidades se relajaban y su cuerpo se volvía cada vez más distante. Exhausto después de tantas horas sin descanso, sin comida y la constante tensión ante la posibilidad de la muerte, había alcanzado su límite. Y, aunque luchó para resistir aquella abrumadora sensación, fue vencido por completo, sumiéndose en la inconsciencia.
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18. Respuestas

Akion recobró la conciencia gradualmente. Su cuerpo y sus sentidos despertaron, llenando su mente con nuevas sensaciones. El cansancio que le había acompañado durante tanto tiempo había desaparecido. El tacto áspero del traje había sido reemplazado por la suavidad de otras prendas y el aire reciclado que había estado respirando aquellos días se había transformado en uno limpio que poseía una suave fragancia que no era capaz de identificar.

Intrigado, abrió los ojos con mucho esfuerzo y se encontró con un techo desconocido. La habitación era austera, sin decoración alguna y sólo una silla de madera roja rompía la hegemonía del blanco sobre blanco. Una ventana abierta dejaba entrar la suave brisa del exterior, ondeando las cortinas también blanquecinas. “¿Estoy muerto?”. Se preguntó, sorprendido ante la escena que contemplaba. Al intentar incorporarse notó un goteo en su brazo izquierdo y varios sensores adheridos a su piel que se conectaban a las diversas máquinas circundantes que monitoreaban sus constantes. “No, no estoy muerto. Estoy en un hospital. Pero, ¿cómo he llegado aquí?”. Trató de recordar lo sucedido tras el salto hiperespacial sin éxito. Fue entonces cuando su mirada se posó sobre el botón de emergencia que había junto a la cama y, sin vacilar, lo presionó.

Akion esperó ansiosamente hasta que, unos minutos después, la puerta de la habitación se abrió y entró un mendes vestido con un uniforme de color verde y una pequeña placa identificativa en el pecho. El recién llegado le saludó arrugando los bigotes y moviendo ligeramente las orejas.

―Me alegra verle por fin despierto, señor Tiles.

―¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado aquí? ―Preguntó con rapidez mientras aquel ser se acercaba a él―. ¿Cómo sabe mi nombre? ¿Y mi nave? ¿Dónde está la Vercys?

―Cálmese, por favor, respire profundamente y tranquilícese. Ahora le responderé, pero no se altere. Aún está débil ―indicó con voz melodiosa al tiempo que un suave ronroneo emergía de su garganta, logrando que el humano se relajara al momento―. Soy Cefferi Foraten, aunque puede llamarme Cefferi. Soy uno de los enfermeros del Hospital Universitario Tonbes, aquí, en la Ciudad Universitaria de Mendran. Dígame, ¿qué es lo último que recuerda?

―Yo… ―dijo, frotándose la sien para intentar rememorar lo sucedido―. Llegué al sistema, el ordenador decía que estaba entre las órbitas de Rimter y Okkier. Había sufrido una desviación en el salto a causa de la gravedad de la estrella y después… Después no lo sé, creo que perdí el conocimiento.

―Exactamente. El cansancio y la sobretensión del viaje le agotaron por completo. Poco después de que llegara al sistema, la torre de control trató de ponerse en contacto con usted pero, al no obtener respuesta, y viendo que la nave no estaba identificada, enviaron a una patrulla para investigar.

»Al abordarle le encontraron sujetando los mandos, inconsciente. Pronto se dieron cuenta de que usted era el piloto desaparecido y avisaron a la Universidad. El decano Gora, al enterarse de la noticia, pidió que le enviaran a Rimter junto con la nave.

―¿Cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?

―Sesenta y tres horas, poco más de tres días planetarios. Tenía un cuadro médico de deshidratación leve, una inanición bastante grave, músculos y articulaciones desgarrados por la tensión del viaje y sus lecturas cerebrales estaban muy alteradas. Había estado bastante tiempo sin descansar, ¿verdad?

―Desde el accidente no he podido dormir mucho, ni muy bien. Y no sé cuántas horas he llegado a estar despierto para poder arreglar el motor. Aunque si hubiera descansado, ahora no estaría aquí.

―No se preocupe. Lo peor ya ha pasado. Unos días más en observación y podrá marcharse por su propio pie. Ahora mismo le estamos administrando un cóctel de medicinas para eliminar la radiación que ha recibido durante estos días ―indicó, señalando el equipo de goteo. Akion siguió con la mirada la vía intravenosa que tenía conectada hasta llegar al dispositivo médico. Era una mezcla de cables, monitores, piezas extrañas y un sinfín de conexiones y tuberías repletas de un líquido rosado intenso que producía una mezcla de interés y repulsión a partes iguales―. Pero no debe preocuparse por nada. Una vez hayamos realizado dos series más no quedará rastro y evitaremos cualquier posible secuela a largo plazo. A pesar de lo que ha vivido el nivel era bastante bajo. Estuvo usando el traje espacial todo el tiempo, ¿verdad?

―Sí. Se podría decir que casi todo el viaje. Necesité estar en el espacio durante muchas horas y luego, cuando se rompió el sistema de climatización, decidí ponérmelo y llevarlo en todo momento.
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―Debe saber que esa decisión le ha salvado la vida. Según nos ha informado el médico, aunque la nave bloqueaba gran parte de la radiación, una pequeña cantidad se filtraba en el interior. El traje ha ayudado a bloquear ese residuo y solo ha recibido una cantidad mínima. Aun así, se trataba de una cantidad peligrosa, por lo que le hemos estado aplicando este tratamiento.

―No pensé en esa posibilidad. No pensé en la radiación. Al final he tenido suerte… ―respondió Akion, sumergiéndose por un momento en sus pensamientos, recordando el momento en que había tomado la decisión de usar el traje espacial a pesar de las dificultades que este le había acarreado.

―¡Se me olvidaba! ―Exclamó Cefferi, abriendo el cajón de la mesilla que había al lado de la cama, agarrando algo de su interior y tendiéndoselo. El joven alargó el brazo y recibió los dos parches que había llevado en su traje espacial: uno con su apellido y el otro con la insignia del proyecto y su cargo como piloto―. Tuvimos que quitarle el traje para atenderle y, aunque las piezas se las llevaron los del departamento de Ciencia de los Trajes Espaciales de su Facultad, me dijeron que esto se lo podía quedar usted.

―Muchas gracias. ―Una mezcla de alegría y tristeza surgió en su interior a medida que sentía todo el peso del viaje en aquellos simples objetos.

―Ahora intente descansar un poco más. Dentro de poco le traerán la comida. Más tarde vendrá el médico y si le ve con buenos ojos, seguro que le permite levantarse por fin de la cama ―anunció el mendes con alegría antes de volverse hacia la puerta.

―¡No! ¡Espere un momento! ―Gritó Akion con premura, tratando de moverse de la cama y sintiendo cómo todo su cuerpo se quejaba―. Debo avisar a mi familia. Debo decirles que estoy bien.

―Su familia ya ha sido informada de que está sano y salvo en el hospital. Una vez haya terminado de comer le traeré un equipo para que pueda hablar con ellos. ¿Le parece bien? ―Cefferi vio cómo el humano asentía repetidamente mientras una sonrisa afloraba en su rostro―. También avisaremos al decano Gora, que nos pidió que le mantuviéramos informado de su estado en todo momento. En cuanto al profesor Cepi, seguramente hoy también vendrá a visitarle.

―¿El profesor Cepi?

―Sí. Desde que supo que estaba aquí ha estado viniendo todos los días para ver cómo estaba. Aunque eso no importa ahora mismo, ya tendrá tiempo de hablar con él y ponerse al día. Ahora necesita descansar. Si necesita algo, llame de nuevo. Estaré aquí fuera.

―Muchas gracias, Cefferi ―dijo Akion, viendo cómo el mendes hacia un ligero asentimiento y salía de la habitación, dejándolo a solas. El joven se recostó de nuevo y miró hacia la ventana abierta, aspirando con fuerza para captar el suave aroma de las flores del exterior. Sin poder evitarlo, sonrió, relajándose mientras un grito resonaba en su mente “¡Estoy vivo!”.




───※ · ※ · ※───

Akion contempló su propio rostro en la pantalla mientras se establecía la llamada. El hambre que le había acosado durante esos días había dejado su marca, hundiendo sus pómulos y acentuando cada hueso de su cuerpo. Aunque siempre había estado delgado, sus músculos parecían haber desaparecido y ahora podía contar todas y cada una de sus costillas. A pesar de aquel aspecto, el médico le había asegurado que se encontraba sano y que no le quedarían secuelas; sólo iba a necesitar cumplir una dieta algo estricta y seguir una serie de ejercicios para recuperar su peso y masa muscular. Mientras esperaba la conexión, una tormenta de preguntas asaltó su mente: “¿Qué voy a decirles a mis padres? ¿Cómo puedo saludarles después de todo lo que ha sucedido? ¿Cuánto habrán sufrido cuando supieron lo del accidente?”. Aquellos pensamientos se vieron de pronto interrumpidos cuando el monitor cobró vida, mostrando a sus padres en el salón de su casa.

Erilda se llevó una mano a la boca mientras un gemido ahogado emergía de su garganta y las primeras lágrimas se deslizaban con rapidez sobre su rostro. Kana, por su parte, colocó una cariñosa mano sobre el hombro de su mujer luchando para contener sus propias emociones.

―No llores mamá, estoy bien. No estés triste. El médico me ha dicho que me pondré bien y que en unos días podré salir del hospital ―dijo Akion con voz temblorosa, tratando de consolarla.

―Y no lo estoy, hijo. No lo estoy ―respondió ella, descubriéndose la boca y mostrando una gran sonrisa. A pesar de que sus ojos estaban anegados en lágrimas, estos brillaban con alegría―. Estoy muy feliz de verte, no sabes cuánto.

―Creíamos que te habíamos perdido, Akion ―completó su marido. El joven lo estudió detenidamente. Una sonrisa tierna se formó en su rostro al ver que, a pesar de la seriedad con la que había hablado, sus ojos revelaban mucho más que sus palabras.

―Yo también lo creía ―respondió sin poder reprimir su sinceridad y sintiendo una punzada de dolor al ver el rostro consternado de sus padres―. Siento todo lo que ha pasado, de verdad. No quería que…

―No importa, hijo. Lo importante es que estás aquí.

Aquella simple frase consiguió que los tres se sumieran en una vorágine de emociones donde no eran necesarias las palabras. Las lágrimas surcaban sin miedo ni vergüenza sus rostros, ahora alegres, como si todo lo que necesitaran decirse estuviera contenido en aquel húmedo e intenso lenguaje. Finalmente, Erilda rompió aquel embrujo:

―¿Cuándo vuelves a la Estación?

―Aún no lo sé. Creo que una vez me den el alta podré regresar a casa. Ya no tengo nada más que hacer aquí.

―Antes de irte, deberías despedirte del decano Gora ―sugirió Kana, viendo a su mujer asentir ante aquella idea―. Ha sido muy amable con nosotros. Estuvo pendiente de ti en todo momento e hizo lo imposible para encontrarte.

―¿Me buscaron durante mucho tiempo?

―Durante cien horas desde que desapareciste. Después de ese tiempo, el decano nos informó que el Círculo, el máximo órgano de gobierno de la Universidad, decidió darte por muerto. Fue él quien nos llamó para informarnos de esto y no solo nos pagó por el trabajo que habías hecho durante esos días, si no que también nos envió diez mil créditos de su propio bolsillo para ayudarnos y poder hacer un funeral en tu honor.

―¿Un funeral? ¿Habéis hecho un funeral? ―Preguntó Akion, sacudiendo la cabeza, incrédulo.

―Sí, lo celebramos justo después de hablar con el decano. Al saber que ya te habían dado por perdido ―respondió Erilda con dificultad pues las palabras se le atragantaban al tener que dar aquel tipo de explicaciones.

―Lo celebramos en la cubierta de ocio. Todos dijeron unas palabras de despedida. Incluso el jefe del Hangar Tres se acercó para dar el pésame y habló muy bien de ti. Dijo que sería muy difícil reemplazarte ―añadió Kana, tomando el relevo de su mujer sin poder reprimir cierta diversión al ver la expresión de su hijo. A pesar de los momentos de dolor que habían atravesado, aquella situación se había convertido en algo cómico.

―Pero eso ahora ya da igual. ―Se apresuró a decir su madre, agitando las manos para hacer olvidar aquel tema a los presentes―. Tú recupérate y vuelve a casa pronto. Avisaremos a todos y haremos una fiesta de bienvenida.

―Sí… Habrá que celebrarlo ―respondió el joven, aún reflexionando sobre lo que acababa de oír.

―Deberíamos dejarte descansar un poco más. El médico nos ha dicho que aún estabas débil y que no debías hacer muchos esfuerzos. ¿Nos llamarás mañana?

―Sí, lo intentaré. Ahora hablaré con los enfermeros para saber dónde están mis cosas. Una vez tenga mi tableta podremos estar en contacto sin problema.

―La tenemos nosotros ―anunció su padre con rapidez, moviéndose hacia la mesa del comedor, tomando el dispositivo y mostrándolo a cámara―. El decano Gora nos la envió junto con todo lo demás a casa. Si quieres, puedo enviártelas de nuevo para allá.

―No, da igual, tampoco las necesitaré estando aquí. Le pediré al enfermero si puedo usar esta para hablar con vosotros. No creo que haya ningún problema.

―Muy bien. Entonces nos vemos mañana.

―Sí, no os preocupéis.

―Y cuando vengas tendrás que contarnos tu aventura ―comentó Kana con una ligera sonrisa, tratando de alegrar al joven, aunque este sólo sintió una punzada de dolor en su pecho al recordar la dureza de aquellos últimos días.

―Lo… Lo haré, descuida.

―¡Adiós! ¡Te queremos! ―Se despidió Erilda con emoción, agitando la mano con efusividad.

―Yo también os quiero.

Akion se quedó observando la pantalla en silencio, pensando en lo avergonzado que había estado la última vez que había oído aquellas palabras de cariño y la rapidez con la que esta vez había respondido. “¿Cuánto hacía que no les decía a mis padres que los quiero? ¿Por qué no se lo había dicho hasta ahora? ¿Por qué tenía vergüenza de decírselo?”. Aquellas preguntan se revolvían en su mente cuando unos golpes resonaron en la habitación y la puerta se abrió. Akion miró desconcertado el mendes que ahora asomaba por el umbral y que le miraba con alegría, dejando entrever una larga y fina ristra de afilados dientes.

―¿Podemos pasar?

―¡Gorrik! Me alegro de verte. Pasa, por favor ―indicó el joven, dejando de lado aquellas preguntas que se arremolinaban en su mente para centrarse en el profesor que entró acompañado de otra mendes, cuyos ojos brillaron con emoción al verle despierto―. ¿Profesora Nidan? Me alegro también de verla.

―¿Cómo estás, Akion? ―Preguntó Nemmy con cariño, colocándose a un lado de la cama, tal y como había hecho su compañero.

―Estoy bien, gracias. Un día o dos más aquí y ya podré salir.

―Me alegra oírlo ―respondió Gorrik con alivio.

―El enfermero me ha dicho que habías venido a verme estos días.

―Sí, quería saber cómo estabas. Y hoy, cuando hemos recibido la noticia de que te habías despertado, hemos decidido venir los dos a saludarte ―indicó este, mirando a su acompañante, quien le respondió con un movimiento de los penachos de las orejas―. Hace un rato que estábamos fuera, pero los enfermeros nos han dicho que estabas hablando con tu familia, así que no queríamos molestar.

―Sí, justo ahora acabo de colgar.

―¿Cómo están?

―Creo que bien. Mi madre no podía parar de llorar y mi padre… Mi padre intentaba aguantar todo lo posible, pero también se le veía afectado. Pero estaban felices. Muy felices. Para ellos he renacido. ¡Hasta me habían hecho un funeral en mi honor! ―Exclamó. A pesar de haberlo dicho en tono bromista, notó una profunda tristeza que crecía por momentos, recordándole que, a pesar de ser unas simples palabras, estas significaban un momento en que sus padres creían realmente que le habían perdido. Los ojos comenzaron a enturbiarse de nuevo mientras visualizaba aquella ceremonia y cómo lo habría vivido su familia.

―No son los únicos. Aquí también hicimos una pequeña ceremonia en tu honor.

―¡¿Vosotros también?! ―Gritó Akion, incapaz de creerse las palabras de su colega, consiguiendo que la tristeza que estaba sintiendo se esfumara por completo.

―Sí. Fue la mañana siguiente a que se cancelara tu búsqueda. El decano Gora dijo unas palabras muy bonitas y dio un pequeño discurso acerca de los sacrificios y el avance de la ciencia ―explicó la profesora Nidan, viendo cómo el joven se llevaba una mano a la cabeza.

―Creo que estos días me he perdido muchas cosas. Vais a tener que hacerme un resumen de todo lo que ha pasado.

―No te preocupes que te lo haré encantando. Pero antes… ―Gorrik dudó un momento. Las palabras se le atragantaban al tiempo que captaba la atención de Akion, quien ahora lo miraba con interés, desconcertado, poniéndolo aún más nervioso―. Yo, yo solo… Yo solo quería pedirte perdón, Akion.

―¿Por qué?

―Por mi culpa has tenido que pasar por todo esto. Debí haberme hecho responsable y detener las pruebas cuando vi que los resultados eran mejores que los que habíamos calculado. Pero estábamos tan emocionados con lo que estábamos obteniendo que no lo pensé.

―Nadie lo pensó ―concluyó Nemmy tratando de defender a su compañero, agarrando con nerviosismo las sábanas de la cama.

―Es cierto, nadie lo pensó. Y las simulaciones seguían sin darnos ningún indicio de lo que podía pasar. Pero me siento responsable. Si lo hubiera pensado, si lo hubiera hecho…

―No ha sido culpa tuya, Gorrik. Tú no has sido el responsable de este accidente. No había motivos para detener las pruebas. Y mucho menos con lo bien que iban ―respondió Akion, girándose hacia él y colocando sus manos sobre las del mendes, mirándole a continuación a la cara―. No había nada que pudierais hacer para que funcionara. He desmontado el motor pieza por pieza y he visto los daños que tenía. La energía producida por el dispositivo de salto fue tan elevada que los sistemas de contención no fueron suficientes. Ese exceso fue el que provocó los fallos y fundió parte del motor ―aclaró mientras visualizaba las piezas dañadas y recordaba todas las teorías que había estado formulando a medida que trabajaba en el equipo―. Los sistemas de contención de la Vercys eran los más avanzados que había visto nunca. Y dudo mucho de que existan otros tan complejos en todo Theia. Así que, si estos no han sido capaces de contener esa cantidad de energía, no había nada que pudierais hacer. ¿Me equivoco?

―No, no te equivocas. Cuando empezamos a revisar los registros vimos que los sistemas no eran lo suficientemente avanzados para contener tanta potencia.

―Entonces, ¿cómo va a ser un error tuyo? ―Preguntó el humano, dibujando una tierna sonrisa en su rostro, consiguiendo que el mendes se relajara―. ¿Os habéis puesto ya a investigar cómo podríais contener esa energía?

―No, aún no. El proyecto ha quedado paralizado hasta nuevo aviso.

―¿Cómo que paralizado? ¿Por qué? ―Las preguntas resonaron con fuerza sobre la silenciosa habitación mientras el joven contemplaba el rostro de aquellos dos mendes, obteniendo la respuesta en su mirada―. Claro, ya veo. Es por mi culpa… ¡Pero ya estoy aquí! ¡Ahora podéis volver a investigarlo! ―Exclamó con energías renovadas―. El motor ha funcionado. ¡No sé si habéis podido revisar los datos de navegación, pero los resultados han sido increíbles! Este motor revolucionará los viajes espaciales. Debéis decírselo al decano y volver a retomar el proyecto.

―Lo haremos, pero todo a su tiempo. Lo primero es que tú te pongas bien y luego ya estudiaremos la Vercys ―indicó Gorrik, golpeando las manos del joven para intentar calmarlo al tiempo que dejaba que un suave ronroneo emergiera de su garganta.

―Sí, pero no podéis abandonarlo. Debéis continuar con él ―continuó Akion, recostándose en la cama, consiguiendo que las lecturas de los monitores volvieran a su normalidad. El joven los miró a los dos y, con una sonrisa, continuó―. ¿Habéis visto la nave?

―Sí, la hemos visto. Y tenemos muchas preguntas.

―Tienes que contarnos todo lo que pasó ahí arriba ―insistió Nemmy con interés, dejando entrever la faceta científica y curiosa en aquellas palabras.

―Sí, poneos cómodos. Id a por esa silla y pedid otra más ―dijo Akion, señalando aquella pieza de mobiliario que descansaba al fondo de la habitación―. Es una historia larga. Además, luego tendréis que explicarme qué pasó por aquí mientras yo no estaba.
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19. Tras las estrellas

Akion se ajustó una vez más las ropas que Gorrik le había prestado mientras caminaba por el pasillo de la Facultad de Ingeniería Aeroespacial. A pesar de la incomodidad que sentía al llevarlas, pues eran demasiado pequeñas y holgadas para su cuerpo, solo podía agradecer el gesto del profesor. Este, al saber que todas sus pertenencias habían sido enviadas a Uzhar, no había dudado en entregarle algunas de sus prendas para que pudiera salir del hospital.

Aunque inicialmente solo iba a estar un par de días más en observación, al final había permanecido doce días más ingresado. Fue durante la primera noche tras recuperar la consciencia cuando comenzaron las pesadillas. En sus sueños volvió a subir a la Vercys y, esta vez, era incapaz de reparar la nave, viendo cómo el tiempo se agotaba y desaparecía dentro de una vorágine de plasma que le abrasaba por completo. Al día siguiente, los enfermeros que le ayudaban en los ejercicios de rehabilitación notaron algo extraño en él. Estaba nervioso y en un estado de alerta constante. Incluso en completo reposo su corazón latía con fuerza. Fue entonces cuando le visitó uno de los psicólogos del centro, quien, tras escuchar su relato y sus síntomas, le diagnosticó estrés postraumático.

La experiencia que había vivido, con la posibilidad de morir en cualquier momento y luchando a contrarreloj para escapar habían dejado marcas en su mente. Unas marcas invisibles que persistían a pesar de haber regresado y de encontrarse en un lugar seguro.

Fue gracias a la ayuda de aquel profesional, quien le daba consulta mañana y tarde, así como la de las decenas de visitas que había tenido por parte de los miembros del proyecto Vercys que pudo superarlo y reconocer que, por fin, estaba a salvo. El narrar una y otra vez todo lo acontecido durante aquellos días había servido para ponerle voz a muchos de los pensamientos que habían rondado por su cabeza y que, aunque había dejado apartados para poder trabajar y sobrevivir, ahora reaparecían y nublaban su mente.

No había sido hasta que decidió hablar con su familia que sintió cómo aquella turbación desaparecía. Se había dicho que se lo contaría todo cuando los viera en persona pero, al final, tal y como le había recomendado aquel profesional, lo hizo a través de videoconferencia. Aunque en un primer momento pensó que le iba a ser muy difícil decírselo, las palabras acudieron a su boca con extrema facilidad, narrando cada uno de los detalles y pensamientos que había experimentado durante el accidente. Sus padres escucharon atentamente sin hacer muchas preguntas, sumidos en aquella historia. Solo sus rostros mostraban la tristeza que les embargaba al saber cómo había luchado en solitario contra las adversidades y lo cerca que había estado de no poder contarlo. Cuando finalizó su relato sintió cómo las lágrimas que derramaron los tres hacían desaparecer parte del peso que había sentido desde su regreso. Esa misma noche consiguió dormir plácidamente después de haber estado cuatro días en vela fruto de las pesadillas que le atormentaban. Desde ese momento, su estado mejoró rápidamente y pronto los médicos, satisfechos ante su recuperación, decidieron darle el alta.

Fue al poco tiempo de que le comunicaran aquella buena noticia que le llamó Sorret, diciéndole que él mismo se encargaría de organizar su viaje de regreso a la Estación Uzhar. Akion se lo agradeció y le comunicó que quería hablar con el decano para agradecerle todo lo que había hecho por él, tal y como habían pedido sus padres. El secretario le comentó que este también deseaba despedirse personalmente antes de que abandonara la Universidad, por lo que acordaron la reunión.

Así que al día siguiente, el joven se despidió de todos los médicos y enfermeros que le habían cuidado aquellos días y salió del hospital, dirigiéndose con buen paso hacia su cita en la Facultad.
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El humano alcanzó el despacho y leyó con nerviosismo la placa que había colocada a su lado en la que indicaba que, finalmente, había llegado a su destino. Golpeó la puerta suavemente antes de que una voz, procedente del interior, le invitara a entrar. El joven observó la sala que ahora se abría ante él: varias fotografías holográficas de la Facultad así como de algunas naves espaciales decoraban las paredes; los muebles eran sencillos pero de buena calidad y, al fondo de la sala, reclamando la atención de todo aquel que entrara, se encontraba una gigantesca pecera donde varias criaturas que no había visto en su vida nadaban de un lado para otro. Junto a esta, y sentado tras su escritorio, se encontraba un mendes cuyo pelaje, atigrado y de tonos marrones, resaltaba sobre el traje que vestía, de un color índigo oscuro. El secretario levantó la mirada del ordenador y clavó sus ojos verdes en el recién llegado, preguntándole amablemente:

―El señor Tiles, ¿verdad?

―Así es. Y usted debe ser el señor Namu, ¿me equivoco? ―Respondió el joven al reconocer la voz de aquel ser, acercándose a la mesa y tendiéndole la mano―. Me alegro de conocerle por fin.

―Lo mismo digo. Y puede llamarme Sorret ―comentó, levantándose de su asiento y tomando la mano del humano, que apretó con firmeza―. ¿Ha tenido algún problema en recibir los pasajes para esta tarde?

―No, no, ninguno. He podido descargarlos y abrirlos sin problemas. No es que me guste llevarlos solo en la muñequera ―indicó este, moviendo la mano en la que portaba aquel dispositivo―. Pero es lo único que tengo ahora que todas mis cosas están en Uzhar.

―Lamento mucho lo sucedido, ya sabrá que…

―No tiene que disculparse ni explicar nada, era lo más lógico y me alegro de que se lo hayan enviado a mis padres. ―Le interrumpió rápidamente, sonriendo con amabilidad y viendo cómo el mendes parecía relajarse por un momento.

―En cualquier caso, si hubiera algún problema, no dude en llamarme directamente y miraremos de solucionarlo al momento. No quiero que vuelva a ocurrir lo mismo que pasó cuando llegó a Mendran.

―No, esperemos que no. Confío en que esta vez todo vaya bien ―rio el humano, recordando aquellas horas en la sala de interrogatorios.

―Igualmente, estaré pendiente por si me necesita ―capituló este con tono más profesional antes de señalar a continuación la puerta que aún permanecía cerrada―. Si quiere usted pasar, el señor Gora le está esperando.

―Claro, disculpe. Muchas gracias por todo ―Akion se acercó y, tras repetir el leve golpeteo, la abrió, quedándose quieto en el umbral, observando todo a su alrededor.

Lo primero que le dio la bienvenida fue el cuadro holográfico que ahora relucía junto a él. Lo estudió por un momento, viendo la representación del decano Gora antes de que se transformara en una antigua fotografía del que fue el primer decano, tal y como indicaba la placa identificativa que aparecía bajo este. A ambos lados de la sala se extendían dos grandes estanterías repletas de sistemas de almacenamiento, documentos y archivos en diferentes formatos. Revisó brevemente algunos de los títulos y comprobó que incluían proyectos y estudios de la Facultad así como trámites burocráticos y otra documentación propia de la institución. Además, los diferentes estantes estaban decorados con piezas, maquetas y prototipos de naves que, de alguna manera, habían marcado un antes y un después en la carrera aeroespacial; desde lo que creyó ser el primer cohete mendes, hasta las naves más modernas que hoy surcaban el espacio.

Al fondo de la sala, una gran cristalera abierta dejaba pasar la cálida luz de Pon y el frescor y aroma de los árboles frutales y las flores del jardín. En las esquinas había cuatro banderas, colocadas en parejas. La de más a la izquierda representaba un antiguo cohete despegando desde la superficie planetaria hacia las estrellas, con el texto “Facultad de Ingeniería Aeroespacial” a su alrededor.

A su lado se encontraba la de la Universidad de Mendran, con el texto escrito en la parte inferior de una huella felina rodeada por un poliedro cuyos vértices representaban todas y cada una de las facultades de la Universidad. Recordó cómo Gorrik le había explicado aquel primer día que la bandera había ido evolucionando a medida que se creaban las diferentes facultades, haciendo siempre referencia al estado actual de la institución, algo que contrastaba con la bandera de la Facultad, que mostraba aquel diseño rudimentario y tan alejado de lo que eran esos estudios en la actualidad.

En el otro extremo, y pegada a la pared, se encontraba la bandera de la Nación Mendes, con fondo negro y repleta de pequeños puntos blancos que simulaban las estrellas y sus dominios repartidos a lo largo de la galaxia. Akion revivió la lejana clase de historia donde el profesor les mostró una carta de navegación espacial y, tras ajustarla a la escala correcta, colocó la bandera encima, mostrando que las estrellas que aparecían en ella coincidían exactamente con la realidad. Las palabras de aquel mendes resonaron de nuevo en su mente: “Esta disposición única en el cosmos identificará los territorios de la Nación Mendes tanto ahora como dentro de miles de años. Es una señal de que nosotros hemos estado aquí y que hemos alcanzado las estrellas”.

Finalmente, estudió la última bandera, de fondo azul y con la estrella de quince puntas que conocía tan bien. Aquella figura formaba un poliedro en su centro desde donde los nuevos vértices que se habían creado se unían a continuación con el resto, formando un núcleo compacto de líneas entrelazadas, recordando así la interacción de las quince naciones originales que fundaron el Gobierno Galáctico. Una unión inquebrantable en busca de la armonía, la paz y la lucha frente a las adversidades, como habían sido los Elegidos, aquella facción de robots que casi destruyó toda Theia hacía ya más de siete mil años y cuya aparición había originado la formación de aquel poder galáctico.

―Pase, señor Tiles, le estábamos esperando ―indicó una voz serena, rompiendo el embrujo y devolviendo al joven a la realidad. Akion miró al mendes que se encontraba tras el escritorio, antiguo y de buena manufactura, que le miraba con una mezcla de alegría y amabilidad mientras le señalaba uno de los sillones que tenía delante de él.

―¿Estaban? ―Preguntó en voz baja, desconcertado antes de descubrir que el otro asiento estaba ocupado por una mendes. Su pelaje era brillante y de tonos beige, la ropa que vestía era fina y, a su parecer, bastante cara. Pero, lo que realmente sorprendió al joven fueron aquellos ojos dispares. Aunque sabía que era una alteración en la pigmentación del iris y que esta se daba, principalmente, en las hembras, nunca había conocido a nadie con esa condición. Akion se perdió por un momento en aquellos ojos mientras estos le devolvían la mirada, estudiándolo con curiosidad.

―Le presento a Cillia Zoles, decana de la Facultad de Astrofísica y una amiga que nos ayudó durante los días en los que estuvo desaparecido.

―Aunque nuestros esfuerzos no consiguieron dar con usted, no sabe cuánto me alegra saludarle y ver que se encuentra perfectamente tras este desafortunado accidente ―saludó ella, haciendo una leve inclinación de cabeza, consiguiendo que el collar que llevaba destelleara con la luz del exterior.

―Mucho gusto ―respondió él, realizando aquella misma inclinación a modo de saludo pues, a diferencia de los varones, las hembras evitaban el contacto físico a la hora de saludarse―. El profesor Cepi y el resto del equipo me ha explicado todo lo sucedido estos días y lo mucho que estuvieron haciendo para intentar localizarme. Se lo agradezco. Espero que no se perdieran nada importante mientras me buscaban.

―Nada que no se vaya a repetir en los próximos miles de años ―respondió con una fuerte carcajada, divertida, doblando las orejas y agitando los pequeños penachos de color oscuro que las culminaban.

―Como acaba de decir mi colega, todos nos alegramos de verle aquí, sano y salvo. No sé si se lo habrán comunicado, pero mientras usted estaba en el hospital, nosotros hemos estado revisando la Vercys y sus datos. Y, lo único que puedo decir, es que estoy impresionado. Son muy pocos los galácticos capaces de hacer lo que usted ha hecho, señor Tiles. Conseguir reparar el ordenador central tras el accidente ya es una hazaña digna de elogio. Pero el reconstruir todo un motor usando las piezas de los propulsores de las alas es algo, a falta de otra palabra mejor, increíble. Y más aún cuando hablamos de las condiciones en las que tuvo que trabajar.

―La idea de usar el mamparo de la sala de motores para protegerse de la radiación y del calor extremo fue algo muy inteligente ―completó la decana, asintiendo con convicción―. Muy inteligente, aunque tremendamente arriesgado.

―Gracias, muchas gracias ―respondió el joven, notando cómo se ruborizaba, avergonzado ante sus palabras y su mágica mirada.

―Como decía, hemos podido rescatar todo lo sucedido en la nave durante las largas horas en las que estuvo a la deriva, dejando de lado el breve espacio de tiempo en el que ordenador de la nave estuvo apagado o siendo reparado ―explicó Fotta, haciendo un leve aspaviento a fin de hacer desaparecer aquellas horas en las que Akion estuvo completamente a oscuras―. Y, gracias a todos esos datos, a las piezas dañadas que guardó del motor original y al que usted mismo construyó para volver a casa, nos ha salvado. Nos ha traído todo lo que necesitábamos no solo para poder continuar con el proyecto Vercys, si no también para hacer avanzar nuestra Facultad.

―¿Entonces van a continuarlo? ―Preguntó Akion con interés al oír aquellas palabras―. El profesor Cepi me dijo que había quedado paralizado debido a mi accidente.

―Y así fue. Tras declararle perdido quería replantearme el proyecto y ver su viabilidad real. Pero cuando usted regresó con la nave y pudimos ver lo que era capaz de hacer ese motor, no hay duda de que debemos seguir trabajando en él y sacarlo adelante.

―¡Eso es justo lo que le dije a Gorrik! ―Exclamó, dejando de lado el formalismo e inclinándose hacia delante debido a la emoción―. La nave posee un diseño muy interesante y tiene una maniobrabilidad muy buena, pero ese motor es increíble. La velocidad de salto es algo totalmente nuevo. ¿Es verdad que para intentar arreglarlo van a tener que rediseñarlo por completo?

―Así es. No podemos colocar un nuevo sistema de contención y volverlo a probar porque no existe uno mejor del que ya habíamos instalado en la Vercys. Así que necesitaremos volver a la mesa de diseño y trabajar de nuevo desde cero.

―Espero que lo consigan, de verdad. Ese motor puede cambiar toda Theia ―respondió el joven con sinceridad, tratando de visualizar hasta dónde se podía llegar si aquellos mendes conseguían que la nave funcionara.

―Pero no solo será el motor. Haremos muchas más cosas ―indicó el decano con alegría y comprobando cómo aquellas palabras tomaban desprevenido al humano, quien lo miró confuso―. Todo lo que nos ha traído será usado en futuros proyectos e investigaciones. Su traje espacial y sus lecturas biométricas nos servirán para mejorar la eficiencia de los equipos de supervivencia y la efectividad de los tejidos en condiciones extremas. También estudiaremos todos los sistemas internos de la nave, buscando mejoras y equipos más preparados para seguir funcionando en condiciones tan difíciles como la suya. Esas mismas condiciones, los daños que ha sufrido la estructura y los paneles de recubrimiento de la Vercys nos ayudarán a establecer nuevos escenarios a la hora de testear y probar las naves antes de su distribución en el mercado. Como ve, su regreso nos ha traído varios años de trabajo.

―Sin contar que nosotros también vamos a usar parte de esa información para nuestros estudios ―intervino nuevamente la decana Zoles con diversión―. Esas lecturas de la estrella no son algo que se consiga todos los días.

―¿Cómo? ¿Las lecturas de la estrella?

―Sí. Al igual que al decano Gora y a su equipo, todas las lecturas que se han tomado son tremendamente valiosas para nuestras investigaciones ―informó, viendo cómo el joven se había vuelto hacia ella, expectante―. Hemos enviado sondas a muchas de las estrellas de nuestros sistemas habitados, pero son pocas las que hemos enviado a supergigantes azules como la suya. Ahora hemos podido obtener lecturas de su composición química, su estructura, temperatura, categoría y luminosidad. Sin contar su radiación, sus campos magnéticos y su actividad. Además, estuvo analizando la mancha estelar que se formó durante los días que estuvo ahí. Esa información es extremadamente valiosa para nosotros. El conocer cómo crecen y cambian es algo que aún hoy seguimos estudiando.

―Sí, tuve demasiado tiempo para analizarla y ver cómo crecía delante de mí ―respondió, visualizando aquel gigante estelar y sintiendo un escalofrío recorrer su espalda.

―Y no solo eso ―continuó la mendes, sin prestar atención al tono lúgubre con el que había hablado Akion―.  La Vercys fue arrastrada por la estrella y eso nos permite estudiar su gravedad y la atracción sobre los objetos, así como el error en el salto hiperespacial. Eso es algo que no se ha podido probar en muchas ocasiones debido a la complejidad y peligrosidad del experimento. ¡Pero usted ha llegado hasta el límite de nuestra tecnología! ―Exclamó ella sin poder refrenar la emoción que sentía al pensar en lo que suponía todo aquello―. Estamos ya estudiando la viabilidad de realizar varias investigaciones conjuntas entre nuestras facultades con el fin de mejorar no solo las naves de nuestra nación, si no de poder ofrecer nuevos datos e investigaciones al resto de la galaxia. Y por eso mismo queremos pagarle por la información que ha recopilado.

―Disculpe, creo que no la he tendido bien. ¿Quieren pagarme por los datos que tomó la nave acerca de la estrella?

―Exactamente. Usted no tenía por qué analizarla ni centrarse en la mancha solar, pero lo hizo y nos ha traído esos resultados. Esa información es útil para continuar trabajando en nuestros proyectos, por lo que le pagaremos por ella, tal y como hacemos con los astrodatistas.

―¿Los astrodatistas? ―Preguntó Akion sin comprender nada de lo que estaba sucediendo en aquellos momentos ni hacia dónde se dirigía aquella conversación.

―Sí, ¿no los conoce? Bueno, también es normal, es un gremio bastante reducido y no es habitual que sus miembros se encuentren en los sistemas centrales. Son profesionales que se encargan de recopilar información del cosmos. Desde erupciones solares hasta impactos de meteoritos o cualquier cosa que se pueda imaginar. Venden esos datos tanto a universidades de toda Theia como a cualquiera que quiera pagar por ellos. Dependiendo de la rareza de las lecturas que hayan recopilado, de su calidad y de su exclusividad se pagarán unos precios u otros. Muchas veces nosotros mismos los contratamos para que realicen un trabajo específico. Es la manera más sencilla y, sobre todo, más barata, de tener ojos en cualquier lado.

―No me lo puedo creer. ¿Cómo es que nunca había oído hablar de ellos?

―No creo que sea un trabajo muy reconocido para la gente corriente y, sobre todo, en un sistema como el nuestro. Por lo que sé, en muchos casos son pequeñas empresas familiares con sus leyes y códigos de honor. Se trata de un grupo muy hermético al que es muy difícil acceder. Incluso he oído que tienen sus propias pruebas para comprobar que eres merecedor del título y de trabajar con ellos.

―Es increíble. No sabía que existía algo así ―indicó Akion, dejando volar su imaginación, viendo a esos astrodatistas surcando el cosmos en busca de eventos astronómicos capaces de darles el dinero suficiente para poder seguir viajando por el universo.

―Sí, es un trabajo milenario y, al ser un grupo tan pequeño, está muy solicitado. Ya nos ha pasado en varias ocasiones el querer estudiar algún objeto en un momento concreto y no poder hacerlo debido a que estaban todos ocupados trabajando otros proyectos. La última vez no pudimos obtener las lecturas del impacto de un meteorito sobre un planeta acuático ―explicó la decana con tristeza, recordando la impotencia al ver que ninguno de aquellos técnicos podía realizar su petición y que no había ninguna otra nave alrededor del sistema que pudiera llegar antes de que todo acabara―. Es cierto que hay otras compañías que están intentando competir con ellos. Incluso algunos viajeros a título personal toman los datos de los sistemas por los que pasan para luego vendérselos al mejor postor, pero ninguno es capaz de acercarse a la calidad con la que trabajan los astrodatistas. Llevan generaciones haciendo ese trabajo y se nota.

―Y por eso mismo queríamos hablar con usted, señor Tiles ―intervino Fotta, quien había estado en silencio hasta aquel momento, pendiente de la conversación entre ambos y tomando nota mental de las reacciones del joven. Akion se volvió hacia él y, antes de que este pudiera preguntar a qué se refería, continuó―.  Tanto la decana como yo hemos estado discutiendo la necesidad de independizarnos de los servicios que ofrecen estos profesionales y buscar una manera de contar con nuestros propios medios a fin de evitar costes desmedidos, lecturas de mala calidad o, y más importante, perder oportunidades de estudio. No podemos permitirnos no analizar un evento astronómico que puede no volver a ocurrir en miles o millones de años. Debemos estar ahí y nuestra Universidad tiene la capacidad y el capital para hacerlo.

»Por eso, tras ver los grandes resultados que ha conseguido con la Vercys, hemos abierto los ojos y queremos preparar una nave para cumplir dos propósitos. Por un lado, que nos sirva como laboratorio de testeo para todos nuestros prototipos, sensores y sistemas. Y, por otro, como nave de exploración y estudio del cosmos. Queremos poder enviarla a cualquier sitio que haga falta y que sea capaz de tomar unas lecturas útiles y de calidad para nuestros proyectos. Todo ello sin contar con la posibilidad de llevar un pequeño grupo de profesores y técnicos a cualquier lugar de la galaxia para que puedan tomar muestras o realizar pruebas sobre el terreno.

―Entiendo, me parece una idea muy interesante y útil para una institución como la suya. Me sorprende que, viendo cómo funciona la Universidad y de que ya poseen un carguero como el Verrev, no tuvieran algo así en marcha ―comentó Akion, pensativo, asintiendo con convicción tras haber escuchado aquel discurso por parte del decano.

―A veces nos conformamos con lo que tenemos y no buscamos llegar más lejos. Eso es justo lo que nos ha pasado. Hemos estado invirtiendo nuestro capital de cara al exterior, creyendo que no necesitábamos nada más. No ha sido hasta que nos hemos alejado y hemos mirado hacia el futuro cuando hemos visto nuestras deficiencias ―explicó Fotta con lentitud, viendo cómo su compañera le daba la razón.

―Pero, ¿por qué me están contando esto?

―Porque queremos que sea nuestro piloto ―respondió Fotta con una ligera carcajada, divertido ante las palabras del joven.

―¿Yo?

―Sí, usted. Ha demostrado con creces sus habilidades tanto en pilotaje como en manejo de los equipos de la nave y ha sido capaz de reconstruir un motor con los propulsores de las alas. Algo que los del departamento de motores aún no son capaces de creerse. Así que dígame, ¿quién cree que podría ser mejor candidato que usted? ―Preguntó este con diversión, viendo el aprieto en el que había puesto al joven―. Estoy seguro de que con un poco de instrucción será capaz de usar cualquier equipo científico que le entreguemos. Y, con el tiempo, no dudo que los resultados que obtenga sean iguales o, incluso, mejores que los de esos astrodatistas.

»Trabajaría a tiempo completo para la Universidad. Le daríamos un apartamento aquí, en los terrenos de la Universidad, como al resto de profesores y personal propio de la institución. Tendría un sueldo fijo y podríamos hablar de un variable según la información adicional que pudiera traernos y que fuera de utilidad para nuestros estudios. Además, usted sería el capitán y estaría sobre el terreno, por lo que tendría total libertad en tomar las decisiones con respecto al trabajo siempre y cuando se cumplieran los objetivos. ¿Qué me dice? ¿Le interesa?

―Yo… No sé qué decir.

―¿No le agrada la idea? ―Intervino la decana Zoles, preocupada ante la reacción y las dudas que veía en el humano.

―Sí, pero, yo… ―trató de decir, sintiendo cómo las palabras se le atragantaban sin ser capaz de pronunciarlas pues, aunque sabía que era una gran oportunidad, su mente le había enviado de nuevo al interior de la Vercys. Su corazón latía con fuerza y lo único que podía pensar era en aquella inmensa estrella y en cómo se precipitaba hacia ella. Akion cerró los ojos por un momento, tratando de calmarse, sabiendo que los dos mendes le estaban observando. Tras un leve instante que pareció una eternidad, miró al decano con determinación―. Lo siento. Sé que es una gran oportunidad, pero ahora mismo no puedo responderles. Lo único que ahora deseo es volver a Uzhar y ver a mi familia.

―Tranquilo, señor Tiles. Lo primero es lo primero. No necesitábamos una respuesta hoy mismo. Es comprensible que quiera meditarla. Se trata de una idea que aún está en desarrollo y que tardaremos un tiempo en elaborar y presentar a la Junta de nuestras Facultades.

»Dudo que alguien se oponga al proyecto. Así que, una vez aceptado, tardaremos uno o dos meses en tenerlo listo, puede que más. A pesar de eso, me gustaría contar con usted desde el principio. De esta manera no solo nos ayudaría a montar la nave a su gusto, si no que también podrá familiarizarse con todos los equipos y sensores que instalemos.

―Entiendo, sí, sería lo mejor ―respondió dubitativo, viendo en aquel mendes la determinación de llevar aquella idea adelante con él a la cabeza.

―Como digo, tómese su tiempo, disfrute con los suyos y descanse un poco, lo necesita y se lo ha ganado. Ya le llamaré una vez se haya aceptado y volveremos a hablar.

―A no ser que decida aceptar antes ―completó Cillia con una mueca de diversión, clavando sus poderosos ojos sobre el humano.

―Lo tendré en cuenta. Muchas gracias.

―Espero que tenga un buen viaje de regreso y mándeles un saludo a sus padres de mi parte.

―Así lo haré, señor. Muchas gracias por todo ―respondió, levantándose del sillón y tendiéndole la mano al decano a modo de despedida. Este se levantó y la agarró con fuerza.

―Espero verle pronto de nuevo por aquí, señor Tiles.

Akion asintió algo turbado y realizó una rápida inclinación frente a Cillia antes de abandonar el despacho, dejando a los dos eruditos a solas, contemplando la puerta, ahora cerrada, mientras oían la atenuada voz del secretario despedirse del joven. Tras un largo minuto en el que ninguno de los dos dijo nada, la decana decidió romper aquel silencio poniendo voz al pensamiento que inundaba la mente de ambos.

―No estoy segura de que acepte nuestra propuesta.

―Hay que darle un poco de tiempo. Aún tiene mucho que digerir.

―Entonces, ¿crees que al final aceptará?

―No lo sé, es muy difícil de saber. Por lo que he podido descubrir, ese joven lleva toda la vida en una jaula y su mayor sueño es vivir libre y ver más allá de las fronteras que durante tanto tiempo le han retenido. Estoy seguro de que la idea que le hemos propuesto es su propio sueño, pero eso no quita que el maravilloso cosmos que le estamos pidiendo que explore haya estado a menos de un minuto de matarle ―explicó Fotta con lentitud, tratando de poner voz a los pensamientos que debían estar cruzando ahora la cabeza de Akion―. Tal como te he comentado, ha estado ingresado más tiempo del que pensábamos porque sufría estrés postraumático. Había llevado tan al límite su cuerpo y su mente que era incapaz de dormir o de estar tranquilo en una simple habitación.

»Y, aunque ahora parece estar bien, dudo que esté preparado para subirse a una nave en estos momentos. Necesita descanso, necesita de su familia y, sobre todo, necesita analizarse a sí mismo. Si es capaz de pensar en la oportunidad que le hemos brindado, dejando de lado el miedo que siente ahora mismo, y si recuerda por qué decidió aceptar el trabajo de piloto de pruebas en un primer momento a pesar de los peligros que conllevaba, puede que acepte. O eso creo. Al fin y al cabo, él es el único que realmente nos puede dar la respuesta.
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20. Un pequeño paso

Akion se despidió del camarero que les acababa de abrir la puerta y salió a la cubierta de ocio tras sus padres. Se sentía completo. Y no solo por la comida que les habían servido y saciado, ni por el ligero sabor caramelizado de los dulces que habían tomado y que aún persistía en su paladar, si no porque había cumplido la promesa que se había hecho a sí mismo aquel primer día en Mendran. A pesar de ello, debía admitir que el almuerzo había costado más de lo que en un primer momento había pensado. Pero, aun así, la felicidad de sus padres al probar aquellos manjares y los momentos que habían vivido juntos habían valido cada céntimo.

―¿Volvemos a casa? ―Preguntó Kana a sus acompañantes, estirándose a su vez con dificultad.

―No, id vosotros. Aún es pronto, no debe ser más de media tarde ―indicó el joven, revisando la muñequera digital y comprobando que había acertado―. Creo que daré un paseo por los jardines y bajaré un poco la comida. Estoy muy lleno. ―Aquellas palabras consiguieron hacer reír a sus padres, quienes confirmaron que también se encontraban en la misma situación.

―¿Dormirás en casa o volverás a tu apartamento?

―Ahora que por fin lo he recuperado, dormiré ahí ―respondió Akion, sonriendo victorioso tras el trabajo que le había costado conseguir que el propietario y la administración de Uzhar comprendieran que ya no estaba muerto y que quería seguir viviendo en aquel lugar.

―Muy bien, ven aquí ―pidió Erilda, lanzándose sobre su hijo para abrazarle con fuerza y darle a continuación un beso en la mejilla―. Muchas gracias por invitarnos, hijo. Ya sabes que no tenías por qué.

―Lo sé. Y no ha sido nada. Quería hacerlo. Espero que os haya gustado.

―Mucho, ¿verdad, cariño?

―Sí, todo estaba muy bueno ―respondió Kana, medio adormilado y con una sonrisa en el rostro.

―¿Nos vemos mañana para cenar? ―Preguntó su madre antes de tomar la mano de su marido, disponiéndose para marcharse.

―Sí, a la hora de siempre.

―Muy bien, hasta mañana.

―Adiós

Akion los vio alejarse en dirección a la terminal para tomar uno de los ascensores que los llevaría a su hogar. No tardaron mucho en desaparecer entre la multitud, que se movía entre los diferentes restaurantes y negocios del centro. Satisfecho ante aquella experiencia y con una sonrisa en los labios, se adentró en los jardines que le rodeaban.

El joven avanzaba sin rumbo por los caminos bordeados de árboles mientras el cantar de los pájaros y el intenso zumbido de los insectos creaban una curiosa melodía que lo envolvía todo. De pronto, por el rabillo del ojo distinguió un pequeño roedor correr entre las plantas hasta esconderse en una de las arboledas que había diseminadas a lo largo de toda la cubierta. Aquel lugar era un ecosistema funcional y, a pesar de que era uno de los orgullos de la Uzhar, junto con las otras dos cubiertas de ocio que existían, no podía comparase con Rimter. Tras haber disfrutado de lo que era vivir al aire libre y experimentar lo que realmente era la naturaleza, ahora todo aquello lo veía como una burda imitación y sabía que nunca más podría ser capaz de ver aquellos jardines como antaño.

Akion contempló el estanque de tres niveles que se extendía ante él. Aunque no podía apreciar por completo la charca superior, se deleitó con la imagen de los pájaros sumergiéndose en ella, salpicando de agua en todas direcciones mientras se aseaban. El refrescante sonido de la cascada que conectaba las tres plataformas llenaba el aire y la luz de los focos se reflejaba en el agua, creando un sinfín de destellos que conseguían atrapar a cualquiera que la observara.

El nivel intermedio, situado a la altura de la cintura, era una amplia zona repleta de moluscos, peces y anfibios que se movían incansablemente entre las plantas acuáticas y las algas que crecían por doquier. Finalmente, el agua terminaba su viaje en una extensa laguna, de poco más de un ühn de profundidad, donde se calmaba y creaba un paisaje lleno de vida. La abundante vegetación y las coloridas flores se armonizaban con los peces que nadaban con gracia de un lado para otro. Estos, sintiendo su presencia y sin temor alguno, se acercaron a la superficie esperando recibir alguna deliciosa golosina. Mientras los observaba con diversión, unos destellos luminosos que emanaban del fondo del estanque llamaron su atención. Akion observó aquellas criaturas moviéndose en una danza mágica y etérea que le recordó el titilar de las estrellas en medio de la oscuridad del espacio. 

De pronto sintió cómo su corazón se constreñía al caer en que aún no había tomado una decisión acerca de la oferta que le había hecho Fotta Gora. Ni siquiera había vuelto a pensar en ella, pues desde que había regresado a Uzhar no había tenido un solo instante de descanso.

Cuando llegó a la Estación se topó con que no podía entrar en su apartamento. Su casa había sido cerrada y sellada hasta la liquidación de la deuda y la retirada de sus objetos personales pues, oficialmente, estaba muerto. Pero no solo eso, aquella eventualidad le había provocado un sinfín de problemas burocráticos y, aunque parte de ellos ya se habían solventado durante su estancia en el hospital gracias al trabajo de Sorret y de sus padres, aún quedaban otros que seguían en vigor. Por lo que tuvo que invertir los tres días siguientes en reabrir sus expedientes, recuperar su cuenta bancaria, su apartamento y, también, recibir nuevamente su estatus como residente de la Estación Uzhar y refugiado humano en los territorios de la Nación Mendes.

A parte de todo aquel endiablado problema administrativo había descubierto que no iba a poder recuperar su puesto de cargador en el Hangar Tres. Aunque su jefe les había dicho a sus padres que iba a ser muy difícil reemplazarle, la realidad era que al día siguiente del funeral ya había encontrado un nuevo compañero para Poddoc.

A pesar de que estaba molesto ante aquella forma de actuar se sintió curiosamente aliviado. La ilusión que había tenido siempre para realizar su trabajo, el interés en las naves que llegaban al hangar o el conocer sus diseños y sus destinos se había atenuado. Ya no se sentía tan motivado como antes y, aunque creía conocer los motivos, aún no había conseguido definirlos completamente. Por eso mismo había decidido tomarse un breve descanso y aclarar las ideas.

Gracias al trabajo que había hecho podía estar un tiempo sin preocuparse por el dinero a pesar de que había entregado, tal y como había prometido, la mitad de lo que había ganado a sus padres.

En el momento en que recuperó la cuenta bancaria y pudo acceder a ella comprobó que la Facultad de Astrofísica le había pagado por la información que había recopilado de la estrella. Tuvo que revisar dos veces aquel importe, de más de catorce mil créditos, pues en un primer momento no se lo creyó. “Es increíble, todo esto por haber decidido analizar la estrella” había pensado al ver aquella cantidad de dinero.

Acto seguido, informó a sus padres y dividió las ganancias.

Estos, a su vez, le dijeron que habían devuelto los diez mil créditos que les había enviado el decano Gora para su funeral. Pues, tal como le explicaron, no querían quedarse con algo que en un primer momento iba destinado a cubrir su muerte. Aunque eso representaba haber renunciado a un dinero que les habría ido muy bien, estuvo de acuerdo con la decisión que habían tomado.

Con todo ello, y a pesar de que habían estado hablando del trabajo que había estado haciendo en la Universidad, no les habló de la oferta que le habían hecho.

Eso se debía a que durante esas primeras noches en las que había dormido en casa de sus padres, no solo había vuelto a narrar todos los acontecimientos desde que había abandonado la Estación, si no que había conocido cómo lo habían vivido ellos. Y, aunque él había estado luchando cada segundo para mantenerse con vida y volver a casa, ellos se habían rendido, pensando en que ya no iba a volver, sumiéndose en un dolor que ni siquiera podía imaginarse.

Akion continuó su avance sin rumbo a través de los jardines sumido en todos aquellos pensamientos cuando, sin darse cuenta, sus pasos le llevaron hasta los ventanales de la cubierta. Observó con ceremonia el gigante gaseoso Raldot, cuyos colores intensos destacaban sobre el fondo negro. “Puede que los jardines no puedan compararse con los paisajes de Mendran, pero ellos tampoco tienen estas vistas” se dijo sin poder reprimir cierta satisfacción al contemplar la escena. Aunque había observado aquel planeta en infinidad de ocasiones nunca dejaba de maravillarse ante el espectáculo visual que producían las inmensas nubes tormentosas.

Fue mientras se acercaba aún más al ventanal cuando el habitáculo que había colocado a su derecha se abrió y salieron dos mendes, de poco más de siete u ocho años, seguidos por sus padres. Akion miró a los pequeños con interés, viendo en sus rostros la excitación y alegría al haber disfrutado de lo que seguro había sido una sesión muy interesante de exploración espacial. Los observó alejarse lentamente hasta perderse entre los árboles y, con cierta envidia ante aquella felicidad, decidió avanzar hasta aquel telescopio público. Se acercó a la puerta y pasó su muñequera por el lector, pagando así el precio simbólico que desde el gobierno de Uzhar había implantado para su uso.
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El joven entró en aquella sala, sobria y funcional. Las paredes carecían de adornos o decoración, solo una pequeña colección de muebles destinados a cubrir las necesidades básicas de los usuarios. En el centro de la habitación se encontraba el ordenador y el proyector holográfico, ambos ubicados en el interior de una mesa baja. A su alrededor, y colocados estratégicamente para no perder ningún detalle y acomodar a todos los visitantes, se disponían cuatro sofás. Finalmente, al fondo de la sala, un pequeño equipo de comida y bebida bajo demanda se encargaba de suplir las peticiones de sus consumidores para que así pudieran disfrutar de una agradable pausa mientras observaban el espacio.

Akion agarró el panel de control que había colocado sobre la mesa y se recostó en el asiento mientras encendía el equipo, dejando que las luces de la sala se atenuaran y el proyector comenzara a mostrar el catálogo de telescopios que había en aquellos momentos en órbita alrededor de Uzhar. Tras revisar sus características, finalmente se decidió por uno de los más lejanos y, con una simple orden, se conectó a él. La imagen se transformó en un panel de navegación con varias opciones; desde realizar una visión directa a buscar objetos astronómicos según su nombre o numeración, pasando por realizar alguna sesión preestablecida y que no solo servía para observar ciertos objetos, si no también como material de enseñanza para todos sus habitantes.

El joven, interesado en aquella última opción, leyó los contenidos pues, a pesar de sus muchas visitas, estas sesiones eran actualizadas de manera continua, permitiendo así que la experiencia de observar el espacio siempre resultara nueva e interesante. Tras descartar la exploración de los planetas del sistema Oshin, el viaje a través de las galaxias y el de adentrarse en las nebulosas más conocidas, se decidió por la opción titulada: Descubra nuestro hogar y sus maravillas. Con rapidez desactivó las explicaciones narradas, dejando únicamente los datos más importantes en pantalla, y permitió que una selección de música relajante tomara el relevo.

Akion se recolocó en el sofá al tiempo que las luces se apagaban por completo y las primeras notas resonaban en los altavoces. Lentamente, la imagen de una galaxia comenzó a generarse en el centro de la habitación, girando sobre sí misma al tiempo que el nombre de Theia se formaba bajo esta. A continuación apareció un círculo de color azul rodeando una pequeña zona de la nebulosa. La imagen fue acercándose cada vez más, sumergiéndose en un océano repleto de estrellas mientras la música iba in crescendo hasta que aquella marca se centró en un solo punto, un solo sistema estelar, Oshin. El joven observó la pequeña notificación que informaba que el telescopio se estaba reposicionando para mostrar la primera imagen. Y, de pronto, Pon iluminó toda la sala. El tono anaranjado de la estrella hizo retroceder las sombras al tiempo que el joven soltaba una exclamación de sorpresa, echándose aún más para atrás en el asiento y agarrando con fuerza el panel de control. Antes de darse cuenta, la imagen había aumentado, mostrando ahora su superficie, completamente viva.

Akion apretó con desesperación los controles, apagando la imagen y dejando la habitación de nuevo a oscuras. Había bastado un solo instante para que su corazón se desbocara y un sudor frío recorriera su espalda. Se quedó observando la negra pared frente a él mientras trataba de controlar su respiración, ahora descontrolada. “Mi cuerpo ha reaccionado instintivamente. No ha olvidado lo que ha vivido. Pero no puedo tenerle miedo al espacio. He luchado y he sobrevivido. He regresado. Eso es lo que importa”. Se repitió aquellas palabras varias veces antes de volver a encender el proyector. Pon invadió nuevamente el lugar, mostrando una erupción solar a lo largo de su superficie que iluminó la sala con gran intensidad. A continuación, la imagen se acercó para mostrar cómo el plasma se movía a lo largo de su superficie como si del mar se tratara. Finalmente, el telescopio se centró en una mancha solar que, según se indicaba en los datos auxiliares, estaba ya en fase de desaparición. A pesar de que aún sujetaba el panel de control con fuerza, el joven fue calmándose, despejando su mente y tratando de observar aquel espectáculo sin temor.

Varios minutos después, una ventana apareció frente a él, indicándole que el telescopio iba a reposicionarse para dirigirse hacia la nebulosa Mikkan a no ser que cancelara la orden. Akion dejó que la cuenta atrás acabara y la imagen se desvaneció, mostrando una representación del telescopio tomando un nuevo rumbo para mostrar su siguiente objetivo. Finalmente, aquella nube estelar se creó a su alrededor.

Aunque la conocía perfectamente y la había visto en decenas, quizás cientos de ocasiones, aquella vez sintió que era diferente pues, por primera vez, podía compararla con su propia experiencia. “Parece increíble. Estuve ahí, la vi con mis propios ojos y no tiene punto de comparación con lo que ahora me muestra este telescopio. No parece siquiera real” se maravilló Akion, perdiéndose en aquella imagen. Los receptores del telescopio eran capaces de captar todo un abanico de colores que surgían de aquella nebulosa. Ahora podía apreciar los intensos colores que la componían; los tonos azules que formaban la zona exterior mientras que un color más claro, casi verdoso, relucía en su interior. Las estrellas brillaban con intensidad mientras gigantescas columnas de gas oscurecían la imagen y creaban una estructura hueca y profunda. “El espacio está plagado de peligros, pero cuánta belleza se esconde en su interior si uno sabe cómo mirar” reflexionó, dejando que el telescopio aumentara la imagen, internándose en la nebulosa y centrándose en varios puntos donde el gas se estaba arremolinando para crear nuevas estrellas que, con el paso de miles de años, brillarían con luz propia, crearían nuevos sistemas estelares y, con suerte, nueva vida. “¿Cuántas maravillas se esconden a simple vista? ¿Qué habrán llegado a ver los astrodatistas en sus viajes?”. Se preguntó con curiosidad, recordando la descripción de la decana Zoles acerca de aquellos exploradores del cosmos. “¿Debería aceptar la oferta que me hicieron?”.

Mikkan desapareció y el proyector mostró ahora los restos de plasma y gas procedentes de una estrella moribunda. A pesar de la magnífica imagen de la nebulosa planetaria, el joven estaba muy lejos de allí, centrado en la reunión que había tenido con los decanos, la oferta de trabajo que le habían hecho y todo lo que había vivido durante aquellos largos y complicados días. “Siempre he deseado algo como lo que me han ofertado. Poder viajar de un sitio a otro y tener mi propia nave. Pero había romantizado tanto el espacio que nunca pensé que podría ser tan peligroso” se dijo, dejándose llevar por los recuerdos hasta la conversación que había mantenido con el decano Gora en el carguero. “Cuánta razón tenía cuando dijo que la vida podía cambiar en un simple pestañeo. Acertó de pleno. Todo iba bien, los resultados de la Vercys eran perfectos y, de pronto, acabé frente a una estrella. Siempre ha sido capaz de decir las palabras adecuadas en el momento justo, como si supiera algo que el resto no sabe. ¿Qué más dijo?”. Se preguntó, cerrando los ojos y tratando de hacer memoria. “Será duró y difícil, pero el resultado, incluso si uno obtiene la peor experiencia de su vida, será enriquecedor. Eso es, eso es lo que dijo. No parece verdad lo acertado que estuvo pero tiene razón. He aprendido mucho, he luchado hasta unos límites que no sabía ni que tenía y he sobrevivido. He conseguido hacer algo que muy pocos en esta galaxia serían capaces de hacer y he vuelto para contarlo. Debo estar orgulloso de lo que he hecho pero, ¿eso es motivo suficiente para subirme de nuevo a una nave?”.

Akion se pasó las manos por su rostro y pelo con desesperación, intentando capturar aquellas ideas que iban y venían dentro del mar tormentoso en el que se había convertido su mente y, a su vez, tratando de escuchar las voces que resonaban en su interior.

Había rechazo y mucho miedo.

La idea de volver a poner la vida en peligro hacía que sus piernas temblaran. Sin contar que había visto el dolor y la angustia que su accidente había causado a sus padres y no deseaba hacerles pasar por ese sufrimiento de nuevo.

Pero también había emoción y esperanza, era cumplir su sueño y tomar las riendas de su vida. “Vuelvo a sentirme como cuando se me presentó la oportunidad de ser piloto de pruebas. No, esta vez es peor. Ahora sé lo que es estar ahí arriba a punto de morir. ¿Y si la próxima vez no tengo tanta suerte? ¿Y si la próxima vez no consigo salvarme?”. La conversación que había mantenido con Poddoc antes de aceptar el trabajo acerca de la muerte le asaltó. “Poddoc tiene razón. A pesar de lo que me ha pasado, tiene razón. Solo estoy centrándome en esta posibilidad y no en todas las que me rodean. No puedo permitir que el miedo a la muerte me domine. Si en la Vercys no permití que me bloqueara, ¿por qué debería hacerlo ahora? No debo pensar en qué pasará la próxima vez que esté en peligro. Lo que debo hacer es preguntarme: ¿Si muero mañana, estaría en paz conmigo mismo o me arrepentiría de no haber aceptado la oferta que se me ha presentado? ¿Si muero mañana, estaría en paz conmigo mismo o me arrepentiría de no haber intentado probar algo diferente al trabajo que siempre me han dicho que estoy predestinado a realizar? ¿Si muero mañana, estaría en paz conmigo mismo o me arrepentiría de no haber vivido en la Universidad de Mendran y de desafiar las normas y la visión de todos aquellos que consideran a los humanos inferiores?”.

La respuesta a todas aquellas preguntas explotó en su interior, dejando que una oleada de emoción llenara cada átomo de su cuerpo. Akion sonrió con regocijo, asintiendo mientras aquellos sentimientos volvían a asentarse. Acababa de encontrar su respuesta, su visión, su enfoque. Ahora se sentía pleno, confiado en que había tomado la decisión correcta.

“Tengo que ir a decírselo a mis padres. Se merecen saber lo que he decidido antes de aceptar la oferta. Se lo debo” concluyó, apagando al instante el telescopio y abandonando la habitación antes siquiera de que las luces volvieran a encenderse, cruzando con rapidez la cubierta en dirección a casa de sus padres y con un único pensamiento en la cabeza: “Solo espero que lo entiendan”.




───※ · ※ · ※───

Akion tragó saliva, nervioso, contemplando los rostros de sus padres, impasibles. Desde que había llegado a su casa y había comenzado a hablar, no habían abierto la boca. Se habían mantenido en silencio, atentos a su narración. Les había explicado todo; la oferta de trabajo, el motivo por el que no había hablado de ella hasta el momento, el miedo que sentía, las conclusiones que había alcanzado aquella misma tarde y por qué necesitaba hablar con ellos. Ahora, una vez finalizados sus argumentos, solo quedaba conocer cuál era su opinión al respecto.

―Estamos muy felices de que nos lo hayas querido decir antes de aceptar la oferta, hijo ―comenzó Erilda, tomando la iniciativa y rompiendo aquel silencio―. ¿Esto es lo que realmente deseas?

―Sí, creo que sí.

―Entonces no hay más que hablar. Es tu decisión.

―Ya, pero…

―¿Qué esperabas que te dijéramos, Akion? ―Intervino Kana con curiosidad al ver la expresión de sorpresa en el rostro de su hijo―. ¿Esperabas que nos negáramos o que tratáramos de impedírtelo?

―No, yo…

―¿Es que te ha parecido demasiado fácil? ¿Esperabas que nos enfadáramos y tratáramos de convencerte de que no te marcharas? ―Akion miró a su padre a los ojos, incapaz de responderle a pesar de que había acertado. Este pareció leer sus pensamientos y sonrió―. ¿Habría servido de algo?

―Cariño, si lo has decidido, ¿por qué deberíamos interponernos? ¿Qué clase de padres seríamos si te negáramos tus sueños? ¿Cómo podríamos mirarte a la cara sabiendo que nosotros somos los causantes de que estés aquí y hayas dejado pasar esta oportunidad? ―Preguntó Erilda al tiempo que sus ojos se empañaban y una tímida lágrima se deslizaba por su mejilla.

―Te echaremos mucho de menos, hijo. Y siempre estaremos preocupados por ti, no puedo negarlo. Pero es tu decisión y es tu vida. No sabes lo orgullosos que estamos de ti por decírnoslo, por demostrarnos cuánto has crecido y que, por una vez, hemos hecho algo bien ―continuó Kana, colocando una mano sobre el hombro de su mujer. Ella se aferró a esta rápidamente, tratando de sonreír.

―Sabíamos que esto podía pasar. Que decidieras volver a irte ―declaró su madre―. Ya te dijimos que el decano nos envió fotos y vídeos tuyos de las pruebas. En todo momento estabas sonriendo. Creo que nunca te habíamos visto tan feliz. Y, aunque fue doloroso saber que te habíamos perdido, verte así, haciendo algo que llevabas tanto tiempo soñando nos consoló.

―Mamá, yo… ―Akion no sabía qué decir, las palabras se le atragantaban y todo su cuerpo temblaba. Con dificultad colocó una mano sobre el brazo de su madre para intentar transmitir aquello que su mente era incapaz de pronunciar.

―Pero debes tener una cosa clara, Akion ―intervino su padre con seriedad, llamando la atención del joven―. Esto tienes que hacerlo por ti y para ti. No tiene que haber ningún otro motivo en tu cabeza. No tienes que hacerlo por nosotros, ni para ayudarnos, ni por el dinero, ni nada por el estilo. Esto tienes que hacerlo porque es lo que deseas hacer y no quieres arrepentirte el día de mañana. ¿Entendido? ―Preguntó Kana, mirando los brillantes ojos de color ámbar de su hijo, que asintió con convicción mientras asimilaba la profundidad de lo que acababa de decir su padre―. Y otra cosa más, aunque haya sido una decisión difícil, aún no ha sido nada comparado con lo que llegará. Pero debes tener claro que hay algo que nunca cambiará, ya trabajes aquí o en la Universidad. Y es que eres nuestro hijo, siempre estaremos orgullosos de ti y siempre te querremos. ―Los ojos del hombre se anegaron en lágrimas mientras decía aquellas últimas palabras. Erilda se volvió hacia su marido y le abrazó, dándole un beso en la mejilla mientras le susurraba unas palabras que Akion no fue capaz de oír pues también él trataba a duras penas de mantener la compostura y no derrumbarse ante aquel cúmulo de emociones. De pronto, su padre levantó de nuevo la mirada―. ¿Qué estás haciendo? ¿A qué estás esperando? ¡Llama ahora mismo y acepta ese trabajo!

Akion obedeció al instante. Se levantó del asiento y se dirigió al ordenador donde, con una rápida navegación, llegó al contacto deseado e inició la llamada. El primer tono resonó en la sala mientras trataba de secarse los ojos y deshacerse de las lágrimas que había conseguido no derramar. Antes de que pudiera cumplir con aquella tarea, una voz emergió de los altavoces:

―Despacho del decano Fotta Gora, ¿en qué puedo ayudarle?

―Buenas tardes, Sorret. Soy Akion, me gustaría hablar con el decano. Es acerca de la oferta de trabajo que me hizo.

―Un momento, por favor. Veré si está disponible. ―El corazón de Akion latía con fuerza mientras esperaba la respuesta del mendes. Se volvió por un momento hacia sus padres, que le miraban con una mezcla de orgullo y emoción. Les sonrió para tratar de calmar los nervios de todos los presentes, incluidos los suyos. Y, de pronto, la comunicación se reanudó―. Señor Tiles, ahora mismo le paso.

―Muchas gracias ―dijo con rapidez antes de que la pantalla se encendiera y apareciera el rostro del mendes. Sus ojos azules brillaban con intensidad y sus orejas apuntaban a la pantalla, atento al joven con una mezcla de curiosidad e ilusión―. Buenas tardes, decano Gora. Lamento molestarle a estas horas, pero quería hablar con usted.

―No es ninguna molestia, señor Tiles. Me alegra mucho su llamada. Me ha salvado de continuar trabajando en unos informes de la Facultad muy aburridos ―declaró, juguetón, mostrando una larga y afilada línea de dientes―. Dígame, ¿a qué debo este placer? ¿Ha tomado una decisión?

―Así es señor ―respondió Akion con convicción, sintiendo cómo un enorme peso se desprendía de su cuerpo y solo quedaba una sensación de paz en su interior, sabiendo al momento que había tomado la decisión correcta y que ahora comenzaba su verdadera aventura―. Ya tiene a su piloto.
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ALINUM: Es un elemento químico de la tabla periódica cuyo símbolo es Am y su número atómico el 380. Es radiactivo y el más pesado de los Vlednos (elementos químicos que forman el grupo 14). El alinum posee una apariencia oscura, lustrosa y brillante y su punto de fusión es de 6.432 S. Es el elemento más raro de la naturaleza, encontrado solo en grandes cantidades en menos de treinta planetas de toda la galaxia, y siendo extremadamente difícil su extracción. Dichos planetas están concentrados, principalmente, en el sector Rhüng, perteneciente a la Federación de Comercio y Transporte.

No fue hasta el 6.003 del G.G. que se pudo realizar un análisis de todas sus propiedades, descubriendo que al bombardear el material con átomos de Kele, el elemento más común de la galaxia, el alinum sufría una reacción nuclear que generaban más energía que la producida por una estrella gigante roja. Esto provocó un estudio de sus posibilidades científicas y su posterior incorporación al motor de salto creado por el ingeniero Glum St-háunsen.

BALNIR: Especie bípeda procedente del sistema Ashmelan y cuyo nombre procede de su homónimo planeta de origen. Poseen un cuerpo delgado y estilizado, con una tez color añil, un rostro alargado y dos largos incisivos que sobresalen por debajo de su labio superior. Los machos tienen, a lo largo de toda la cabeza, diversas púas óseas que usan durante los períodos de apareamiento para atraer a las hembras de su especie.

Los balnir forman parte del Gobierno Galáctico desde el 89 del año 3.560 del G.G. siendo así los integrantes número ciento ochenta y cuatro. 

CIENCIA GALÁCTICA: Durante la evolución de cualquier civilización se crean unos conocimientos, medidas y nomenclaturas propias del universo que las rodea. Estos datos son usados como verdaderos durante miles de años hasta que, al entablar contacto con el resto de las razas de la galaxia, pueden llegar a ocasionar confusiones o accidentes. Por dicha razón, los miembros originales del Gobierno Galáctico solicitaron a sus científicos que crearan un único sistema galáctico de referencia y catalogación. De esta manera se permite logar una uniformidad en cualquier medida, análisis o resultado realizado a lo largo de toda la nebulosa.

La ciencia y la educación son uno de los puntos más importantes a la hora de la inscripción de una nueva civilización al Gobierno Galáctico, pues esta tiene que transformar toda su cultura individual en una comunitaria.

CRÉDITOS: Divisa creada durante los inicios del Gobierno Galáctico para eliminar los problemas de cambio de moneda entre los diferentes planetas de la alianza. Actualmente es el tipo de dinero usado por todos los miembros de dicha institución galáctica.

Aunque la mayoría de compras y ventas se paguen de forma virtual, a través de las muñequeras digitales y los chips hipodérmicos, en muchos casos se utilizan diferentes metales preciosos en forma de varillas para pagar grandes sumas de dinero. La producción y el control de esta divisa se realiza en Klhän, quinto planeta del sistema Jahxon, donde el Gobierno Galáctico tiene su sede permanente.

CUERPO DE PROTECCIÓN: Institución militar humana creada por el Gobierno Galáctico el 196 del 6.684 del G.G. debido a los ataques recibidos por la raza humana durante los primeros años de aproximación al resto de las civilizaciones.

Esta depende directamente del Gobierno Galáctico, bajo la tutela de los Guardianes del orden de la Galaxia. Tiene la misión de proteger el libre ejercicio de los derechos, libertades y garantizar la seguridad de los humanos a lo largo de toda la nebulosa.

ÉPOCA OSCURA: Denominación que se le da al período que comprende desde el -25 hasta el año 180 del Gobierno Galáctico durante los cuales las civilizaciones lucharon contra las fuerzas robóticas que querían destruir toda la vida pensante de la galaxia. El nombre hace referencia a que todas las razas, a pesar de la victoria final por parte del Gobierno Galáctico, quedaron marcadas por los acontecimientos y muchas se sumieron en una oscuridad tecnológica y cultural al tener que sacrificar, en muchas ocasiones, su pasado para poder continuar con la lucha y seguir sobreviviendo.

GALÁCTICO (IDIOMA): Lengua extendida a lo largo de toda la galaxia para la fácil comunicación entre todos los seres pertenecientes a la alianza galáctica. Sus orígenes se remontan a la formación del propio Gobierno Galáctico; cuando los altos gobernantes de las quince razas que formaban la primera asamblea ordenaron a los mejores lingüistas de sus respectivos mundos que crearan un idioma común para todos.

El proceso duró más de cien años galácticos en los que se analizaron miles de lenguajes, tanto actuales como milenarios, para conseguir crear un idioma capaz de ser usado por todas las razas pertenecientes a la alianza y que es hablado hoy en día en más de doscientos millones de planetas.

GOBIERNO GALÁCTICO: Es la comunidad económica y política más grande de la nebulosa. Actualmente está compuesta por doscientas setenta y tres civilizaciones y se rige por un sistema interno en régimen de democracia representativa.

El Gobierno Galáctico ha desarrollado un sistema jurídico y político único que se ha extendido y evolucionado a lo largo de su historia hasta conformar la institución galáctica actual.

Esta institución promueve la integración de nuevas especies o razas por medio de políticas comunes que abarcan distintos ámbitos de actuación; desde economía, ciencia, lingüística o cultura hasta legislación y política. El ingreso de una nueva civilización es un proceso lento y complejo que conlleva la votación y aceptación por unanimidad de todos los miembros pertenecientes al consejo. En su inicio, el Gobierno Galáctico fue establecido por quince miembros para hacer frente al ejército robótico que asoló la galaxia durante la época oscura.

GRUNDRY GLÄDLET: Uno de los científicos más brillantes especializados en robótica avanzada de la época moderna. Ha estudiado en la Universidad de Trhaltor, cuna de los mayores pensadores de la galaxia. Una vez terminada su formación, trabajó como profesor de la universidad al tiempo que realizaba importantes avances en su materia de estudio.

Pocos años después publicó su tesis Los nexos artificiales del aprendizaje, donde indicaba que había estado estudiando robots rescatados de un crucero de combate a la deriva perteneciente a la Época Oscura (del año -25 al 180 del G.G.). Debido a ello, los Guardianes del orden de la Galaxia decidieron apresarlo por incumplir las leyes referentes a la robótica y a la inteligencia artificial. Aunque estos eliminaron todos sus estudios de los archivos y pusieron precio a su cabeza, no consiguieron detenerlo. Grundry Glädlet escapó del planeta y, actualmente, se encuentra en paradero desconocido.

GUARDIANES DEL ORDEN DE LA GALAXIA: Popularmente conocidos como los Guardianes o los GoG, son el cuerpo militar encargado de crear y mantener la paz en áreas de conflictos, monitorear y observar los procesos pacíficos y de brindar asistencia a ex combatientes en la implementación de tratados con fines pacíficos. Actúan por mandato directo del Gobierno Galáctico y forman parte miembros de las fuerzas armadas de todas las civilizaciones integrantes.

Nació tras derrota final del ejército robótico el 159 del año 180 del G.G. con la misión de proteger a toda la galaxia de una nueva época oscura, como la llamaron los historiadores de aquel período.

HUMANOS: Especie del orden de los primates, bípeda e inteligente, procedente de la región Rhengis. Su nombre procede de un antiguo idioma arcaico de su planeta de origen, llamado Tierra. Los seres humanos abandonaron su sistema solar durante el año 6.587 del G.G. para escapar de la destrucción de su planeta natal y de sus colonias establecidas en otros planetas del mismo sistema solar. Por los datos obtenidos, se conoce que dicha destrucción fue debida al impacto de un meteorito sobre la superficie del planeta; originando miles de nuevos cuerpos peligrosos y haciendo imposible la supervivencia de los individuos. Poco tiempo antes de que se produjera dicha catástrofe, los humanos fletaron miles de naves para así poder abandonar el peligroso sistema solar y buscar un nuevo lugar donde establecerse.

Posteriormente, el 79 del 6.679, fueron descubiertas las primeras naves de refugiados humanos por parte de unos corredores de estrellas trionat mientras realizaban La carrera de la Supernova. El Gobierno Galáctico ordenó la dispersión de la humanidad en cientos de estaciones y colonias galácticas a lo largo de toda la nebulosa debido a los ataques sufridos durante los primeros años por parte de otras razas.

Aunque aún conservan su lengua antigua, los seres humanos han instaurado el idioma y la ciencia galáctica a lo largo de todas sus colonias con el fin de solicitar el ingreso en el Gobierno de la Galaxia. A pesar de sus varios intentos, los humanos no han conseguido la aceptación por unanimidad de los otros miembros de dicha institución.

LULNIEN: Raza perteneciente al Gobierno Galáctico desde el 162 del año 4.183 del G.G. siendo los integrantes número doscientos ocho. Los lulnien solo ocupan dos sistemas solares, siendo Fuenén, en el sistema Sevib, su planeta de origen.

Son criaturas altas, con un cuerpo estilizado y con una tez de color azulado que se va aclarando a medida que los individuos envejecen. Aunque su rostro no posee unas facciones definidas, los lulnien demuestran sus emociones a través de cambios en la pigmentación de sus ojos; hecho casi imperceptible para la mayoría de las otras razas con las que tratan. De este hecho procede su nombre, pues su traducción al galáctico actual sería: el de los ojos cambiantes.

MENDES: Especie perteneciente al suborden de los pequeños felinos. Su nombre proviene del antiguo idioma de su pueblo y se traduciría cómo: el que maúlla en la oscuridad. Son una raza pequeña, evolucionada a partir de una especie de felino nocturno que habita en su planeta natal, Rimter.

Sus grandes orejas son capaces de escuchar cualquier sonido a más de ciento cincuenta ühns y sus ojos están diseñados para ver en la oscuridad. Su pelaje posee diferentes tonalidades respecto al entorno en el que han nacido y sus patillas son una manera de demostrar su estatus social, siendo los dirigentes los que poseen las más largas y las puntas negras.

Su ingenio y capacidad de construcción es uno de los mejores de Theia; siendo unos grandes diseñadores de naves espaciales. Aunque forman parte del Gobierno Galáctico desde el 28 del 752 del G.G., siendo los integrantes número cien, no están interesados en la política común ya que se encuentran alejados del núcleo galáctico como han especificado sus dirigentes en más de una ocasión.

MOTOR DE SALTO: Creado por el ingeniero gujuro Glum St-háunsen, el dispositivo de salto es capaz de crear un túnel que permite llevar a un sujeto de un punto a otro de la galaxia en un tiempo mucho más reducido que el resto de motores de viajes interestelares. Esta tecnología no podría ser posible sin el reciente descubrimiento del alinum, material que permite abrir el tejido espacial y viajar a través de una extensión del mismo.

Recientes estudios han descubierto que Glum St-háunsen no terminó de completar el dispositivo de salto, pues sus anotaciones hacen referencia al científico Gülf Sh’áhns, quien formuló que el viaje más rápido entre dos puntos del universo no era una línea recta, sino que no existía. En sus cálculos indica la posibilidad de plegar el universo alrededor del dispositivo de salto y llegar de un lado a otro instantáneamente, sin ningún tipo de viaje o tiempo perdido. Aunque se están llevando a cabo importantes mejoras en los nuevos motores de salto, aún no se ha conseguido demostrar dicha teoría.

TIEMPO GALÁCTICO: A pesar de que todas las civilizaciones galácticas tienen sus propios períodos de tiempo, por cuestiones prácticas, el Gobierno Galáctico instauró un cómputo estándar para aunar a todos ellos basado en las características propias del sistema Jahxon.

El tiempo galáctico define su unidad fundamental, el segundo, como la duración de 8.273.368.593 de oscilaciones de la radiación emitida en la transición entre los dos niveles hiperfinos del estado fundamental del isótopo 133 del átomo de Guhnio (133Gh), a la temperatura de 0 S.

Arbitrariamente, se hace equivaler 4.000 segundos a una hora y, 25 de ellas a un día estándar galáctico, tiempo que tarda Glahän, segundo planeta y cuna política del Gobierno Galáctico, en dar una vuelta completa sobre su eje. Asimismo, 250 de estos períodos se hacen equivaler a un año galáctico, duración que necesita el planeta en dar una vuelta completa alrededor de su estrella.

Curiosamente, y por motivos aún desconocidos, la escritura y pronunciación de las unidades del tiempo galáctico son similares a las que poseía la raza humana en el momento de su descubrimiento por parte del Gobierno Galáctico.

TIEMPO PLANETARIO: Aunque en términos oficiales, científicos y gubernamentales se use el tiempo galáctico estándar. Por cuestiones prácticas, este no puede usarse para cubrir las diferentes cuentas horarias locales de los millones de mundos pertenecientes al Gobierno Galáctico. Cada planeta y civilización posee su propio sistema de registro basado en los movimientos de sus vecinos estelares particulares.

Por ese mismo motivo se decidió unir los tiempos comunes galácticos con el término “planetario”. De esta manera, un día es la duración en que un cuerpo celeste tarda en dar una vuelta completa sobre su eje. Mientras que si añadimos el término “planetario” hará referencia a la posición del observador en un lugar determinado, pudiendo ser diferente de los tiempos estándares galácticos (25 horas galácticas). Por ejemplo, un día planetario en Rimter, planeta de origen de los mendes, tiene una duración total de 20 horas galácticas.

ÜHN: Medida estándar galáctica de longitud cuyo símbolo es el ü y cuyo valor es equivalente a la distancia que recorre la luz en el vacío durante un intervalo de 1/299.792.458 de segundo. Sus múltiplos y submúltiplos más comunes son los siguientes:




	Submúltiplos	Múltiplos
	Valor	Símbolo	Nombre	Valor	Símbolo	Nombre
	10-1 ü	dü	decühn	101 ü	daü	decaühn
	10-2 ü	cü	centühn	102 ü	hü	hectühn
	10-3 ü	mü	milühn	103 ü	kü	kilühn
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Antes de irte


  Querido Lector,

Muchas gracias por leer Una estrella en el horizonte. Espero que lo hayas disfrutado tando como yo al escribirlo. 




Si dispones de un momento, te agradecería que dejaras una breve reseña del libro. 

Tu opinión es importante para mí y ayudará a otros lectores a decidir si leer el libro también.
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Más obras del autor




Si deseas vivir nuevas aventuras, conocer otros personajes y saber más acerca de Theia y de su historia, puedes sumergierte en estas otras novelas.
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Un trabajo inesperado




Ciencia ficción de aventuras y con cierta reminiscencia a las space opera clásicas.




Primera obra ambientada en la galaxia Theia. Corre el año 7.183 del Gobierno Galáctico. Vhan, un antiguo piloto de caza espacial del Cuerpo de Protección, y ahora convertido en mercenario, se encuentra con Ges; una enigmática mujer que huye de unos tratantes de esclavos.




El mercenario decide ayudarla, ignorando que detrás de los esclavistas se esconde la Federación de Comercio y Transporte, la civilización más poderosa del Gobierno Galáctico.
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La sombra de los Elegidos




Ciencia ficción militar repleta de acción, combates y razas alienígenas.




Segunda obra ambientada en Theia en la que conoceremos a Grundry Glädlet, una de las mayores eminencias de la robótica avanzada.




El lulnien es llamado por los Guardianes del orden de la Galaxia para investigar una señal que ha aparecido en un sistema alejado del núcleo galáctico: un crucero de combate que no solo cambiará la vida del profesor para siempre, sino que también pondrá en peligro a toda la galaxia.
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El príncipe de la venganza




Ciencia ficción con toques de acción, misterio e investigación.




La guerra que asoló Temun y Zede, patria de los aeshan, ha terminado. Tilou Izón es ahora el nuevo Hoanzu, guardián del orden y protector de la civilización. Sin embargo, no todas las naciones están dispuestas a aceptar su soberanía.




Es durante la ceremonia de investidura del nuevo gobernador de Zede que un grupo terrorista irrumpe en el edificio y hiere al Hoanzu, poniendo en peligro el frágil equilibro que se había conseguido tras la guerra.
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